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La Bauhaus
como una experiencia pedagógica

Carlos

La Bauhaus es, sin duda, uno de los 
movimientos más significativos en 
la historia del diseño. Su impor

tancia ha desbordado los límites naturales 
de la extinción en 1933, para ver reedita
dos sus principios ideológicos en nuevas 
formulaciones de un proyecto moderno 
que todavía despierta polémicas Es esta 
misma dimensión de la Bauhaus -no 
siempre a escala con la realidad— la que 
hace desaparecer bajo su sombra otras 
corrientes vanguardistas tanto o más im
portantes que aquélla.

En 1919, tras el fin de la guerra que 
terminaría con todas las guerras, se fusio
nan la Academia de Bellas Artes y la Es
cuela de Artes y Oficios de Weimar. Nace 
así la Bauhaus literalmente, "escuela de 
la construcción", y Walter Gropius, su 
primer director, proclama la unidad entre 
arte y oficio manual.

Lejos de seguir una única línea de pen
samiento, conviven en esta etapa weima- 
riana dispares posturas ideológicas. Estas 
diferencias se harán sentir más tarde ori
ginando tensiones difíciles de resolver, 
que hasta condujeron a la renuncia, más 
o menos voluntaria según los casos, de 
alguno de sus miembros.

Macchi

Kandinsky representaba dentro de la 
Bauhaus una de estas corrientes ligadas al 
expresionismo y muy popular en su mo
mento: la Teosofía. Artistas como Mon- 
drian, Debussy, Satie, Schónberg o Itten 
compartían las mismas preocupaciones 
intelectuales y espirituales que Kandinsky. 
Itten oficiará como puente entre esta 
Teosofía y Gropius, esporádicamente 
cautivado por una postura difícil de con
ciliar con su idea de colaboración entre 
arte e industria.

A cargo del curso preliminar, Itten 
utiliza técnicas introspectivas con là in
tención de librar al estudiante de esque
mas ya adquiridos. Los estudios del color 
y la forma son complementados con ini
ciaciones, ritos y una dieta “mazdeísta”, 
dando como resultado una estructurada 
metodología de la composición y el 
inconfundible aroma a ajo de sus estu
diantes. Esta vertiente mística no durará 
mucho; en 1923 Itten abandona la es
cuela por insostenibles diferencias ideoló
gicas. con Gropius. Se hace cargo de su 
curso un ex-alumno: Josef, Albers. Junto ■ 
con la incorporación de profesores como 
Moholy-Nagy y H. Bayer, la Bauhaus 
orienta sus programas hacia una decidida
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colaboración del diseño con la industria.

Por ese entonces Gropius esgrime una 
nueva consigna: “Arte y tecnología, una 
nueva unidad". Ese mismo año se realiza 
una exposición a la cual asisten más de 
15.000 personas. Se difunden y promocio- 
nan los logros de la Bauhaus. Después de 
arduas negociaciones con el gobierno, la 
escuela se traslada a Dessau.en donde per
manecerá hasta 1932. El legado más visible 
de la Bauhaus proviene quizás de este 
período. Se diseñan muebles, utensi
lios, stands, posters y catálogos. Se esta
blecen así las bases del diseño gráfico e 
industrial. Paradójicamente la Bauhaus 
tendrá que esperar la dirección de H. 
Meyer, en 1928, para incorporar el di
seño arquitectónico como una materia 
de su curricula. No es la única innovación 
que Meyer introduce en la Bauhaus. 
Arquitecto suizo de firmes conviccio
nes socialistas, además de reformular los 
programas de enseñanza sostiene una pos
tura combativa en relación al nazismo y 
por esos motivos debe abandonar su 
cargo en 1930, Asume entonces la direc
ción Mies van der Rohe, cuyo dictatum 
“menos es más” se confirma irónicamen
te en sus diversos pero fallidos intentos 
de reanudar la enseñanza de la Bauhaus 
en Berlín.

En 1933, la Gestapo clausura la escue
la acusando a sus integrantes de "bolche
vismo cultural”. A partir de ese momen
to, sus distintos integrantes, maestros y 
alumnos, emigran hacia otros países euro
peos. México y los Estados Unidos. 
Moholy-Nagy funda la Nueva Bauhaus 
en Chicago, Gropius y Marcel Breuer 
enseñan en la Universidad de Harvard, 
Meyer diseña y construye en México.

A pesar de líos muchos estudios 
sobre la Bauhaus, de tonos críti
cos o apológéticós, seguimos sin 

comprender ciertos aspectos más cotidia-- 
nos de esa escuela, menos importantes 
en comparación con las controversias 
Gropius-Meyer o los esotéricos pro
gramas de Itten y Kandinsky. pero 
que ayudarían a entender esta compleja 
y rica experiencia pedagógica. ¿Quiénes 
estudiaban en la Bauhaus? ¿Se trabajaba in
tensamente, o se ha idealizado tanto esta 
experiencia que no podríamos imaginar 
a los estudiantes llegando tarde y protes
tando por los trabajos prácticos? Pero 
¿cómo justificarían los maestros, prote
gidos por su aura de celebridad artísti
ca, en medio de la depresión económica, 
el desempleo y el nazismo, su optimista 
transformación de la sociedad a través 
del arte?

Por supuesto, es mucho más difícil 
responder estas preguntas que discutir 
las múltiples vertientes ideológicas pre
sentes en la Bauhaus. Estas han sido con
geladas en los escritos de Gropius, Meyer 
y Maldonado, y en la crítica lústórica hay 
algo del taxidermista, que al querer con
servar para el estudio, priva de movi
miento.

Oskar Schlemmer. sello oficial de la Bahaus. 
1922
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A medida que el país ingresa en el 
mundo de expectativas, opciones 
y cálculos políticos que se abre 

con motivo de la aproximación a las elec
ciones nacionales de 1989, la reflexión se 
vuelve más necesaria en el campo de la 
izquierda. En los hechos, hace casi seis 
años la Argentina entraba con enormes 
dificultades, y con la herencia de una 
profunda crisis económica y social, a un 
proceso de normalización de las institu
ciones democráticas. Si uno de los rasgos 
fuertes de la última dictadura militar con
sistió en clausurar todo horizonte de 
cambio luego de un ciclo histórico en que 
amplios sectores de la sociedad no ocul
taron que los deseaban, desde 1983 las 
perspectivas de que las cosas cambiaran 
entre nosotros volvieron, aunque en otras 
condiciones, al terreno de lo posible, de 
lo que podíamos razonablemente pensar.

Varias perspectivas simultáneas se ins
talan al compás del funcionamiento más o 
menos correcto de la legalidad democráti
ca. Por una parte, hay ocasión de plantear 
aquellas reformas que la Argentina necesi
ta con vital urgencia: reformas al Estado, 
a la Constitución, al sistema financierOj a 
la distribución de la renta, a la organiza
ción de las inversiones, a las orientaciones 
del comercio con el resto del mundo, y 
muchas otras. Pero a la vez, todo esto se 
conjuga dentro de un mercado electoral 
que está atravesado por la lucha de intere

La izquierda: todo un tema

ses, por el juego de varias ofertas, por las 
demandas y las respuestas sociales. La 
colocación de un programa inteligente y 
razonado de reformas en ese panorama 
no es sencillo, significa el esfuerzo de to
da una cultura política.

¿Llevó a cabo dicho esfuerzo la iz
quierda argentina? No es necesario medi
tar demasiado tiempo la respuesta a tal 
interrogante: se trata, sin duda, de una 
respuesta negativa. Y así lo prueba, en
tre otros elementos indicadores, el pobre 
porcentaje electoral de las fuerzas reuni
das que ocupan -o tratan de ocupar- 
este andarivel político, y que oscila poco 
más o menos alrededor del 10 por cien
to. Esa escasa inserción es también la ima
gen de un fracaso para interpretar las cla
ves de cómo hacer política y cómo con
vertir en convincentes las propuestas a la 
sociedad en una época en que se encuen
tra vigente la democracia.

Por lo tanto, esa opción histórica de 
izquierda, esa tensión política hacia los 
cambios profundos elaborados desde la 
izquierda y con centro en las cuestiones 
sociales, todavía debe construirse en la 
Argentina que está al borde de 1989, por
que fuera de las palabras no es más que 
una ausencia. ¿Hay motivos para esa 
omisión? Sí hay por lo menos algunos 
motivos que están bastante a la vista, y 
uno de ellos reside en que, frente al go
bierno del partido político que se impuso 
en las elecciones de 1983, la izquierda 

más activa recurrió a un único camino: el 
de la crítica global y el rechazo. Fue clara 
la resistencia a aceptar al radicalismo co
mo una fuerza política de centro, demo
crática y con posibilidades de formular y 
aun potenciar proposiciones transforma
doras.

En casi todas las democracias contem
poráneas. la izquierda se ha modernizado 
ai mismo tiempo que las sociedades como 
imperativo para sobrevivir (para no resig
narse a encarnar la nostalgia de un solo re
gistro de utopía). Esa modernización im
plica inevitablemente, entre varios aspec
tos. la delicada operación de cambiar las 
viejas tradiciones del rechazo y las conspi
raciones unilaterales, por el horizonte de 
las propuestas reales, tangibles y positivas. 
Pensar en el interior de este orden de lo 
concreto, es una necesidad básica para la 
izquierda socialista y democrática. No 
obstante, ese paso hacia la modernidad es 
el que aún tarda en vislumbrarse en el 
marco de las fuerzas políticas que actúan 
en la izquierda argentina, y en buen por
centaje dicha falencia se debe a su tozuda 
visión de las cosas dentro de la lógica del 
rechazo.

Paradójicamente el discurso más mo
derno en el universo político nacional lo 
produjo durante estos años el Presidente 
en Parque Norte; que luego el gobierno 
y el partido oficial hayan actuado -o 
no- en consonancia a ese lenguaje es un 
problema para analizar. Pero también se 
trata de un problema, y nada menudo. 

que no hayan habido fuerzas capaces de 
recoger, profundizar y diferenciar a fondo 
las notas más significativas de aquel dis
curso para transformarlas en propuestas 
desde la izquierda. Por el contrario, se 
insistió en la negación nominalista de la 
UCR del campo popular y en la acepta
ción o el coqueteo no menos nominalista 
frente al peronismo-; y en la formula
ción de búsqueda de frentes electorales 
con debates que naufragan en la falta de 
coincidencias sobre puntos y programas 
arcaicos, o bien el intento de extraer de la 
situación nacional paradigmas morales 
que convoquen a la unidad, precisamente 
cuando ésta se vuelve en un objetivo casi 
inalcanzable desde las prácticas que no 
hacen más que mencionarla como una fi
gura retórica.

Así es que, como un contrasentido de 
estos días, al mismo tiempo que existe en 
la democracia un espacio para la autono
mía política de la izquierda, no surgen 
fuerzas concretas que se decidan a ocu
parlo con claridad, que acepten la acción 
de desprenderse de la cultura vieja para 
desarrollar una nueva. Este tema, pues, el 
de la recategorización ideológica, política 
y moral de la izquierda en la Argentina, el 
de su comprensión de la complejidad del 
tejido social y de las tensiones hacia el 
futuro, el de su planteo de opciones autó
nomas, positivas y creíbles, aparece como 
una cuestión a discutirse cuando el país 
entra a un nuevo y apasionante tiempo 
electoral.
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Existen dos interpretaciones históri
cas de la Revolución de 1943 que, 
como es sabido, proyectó al Ejér
cito al poder y desde su interior, entre 

1943 y 1945, desarrolló y transformó en 
hegemónica una corriente nacionalista, 
embrión del peronismo. Para el peronis
mo esa revolución abrió el camino para 
la unión entre fuerzas armadas y pueblo; 
permitió la conformación de la identidad 
nacional de la clase obrera y abrió todo 
un período histórico que culminará con 
la liberación nacional definitiva. Para las 
otras corrientes (socialismo, comunismo, 
radicalismo, etc.) la revolución de 1943 
fue un golpe militar de la alta oficialidad 
neutralista progermánica para cerrar la 
posibilidad de la instalación de la demo
cracia, impedir el desarrollo de los parti
dos obreros e instalar un régimen nacio
nalista populista corporativo.

Desde sus inicios conviven en.el peronismo dos grandes 
estilos políticos. Uno, que quiere hacer de él un partido de 

la justicia social, integrado a las corrientes políticas 
modernas. Otro que sigue aferrado a la idea 

de la “comunidad organizada”, asentada sobre un bloque 
sindical y militar, con un

líder cesarista a la cabeza. La derrota de los renovadores, que 
es la cuarta ocurrida en su interior, muestra 
las dificultades que tiene el peronismo para 

adecuarse a los nuevos tiempos democráticos.

Sin embargo, ambas corrientes se de
tienen en el nivel de “lo político”, esto 
es en el del nacimiento y desarrollo de un 
nuevo movimiento político de implanta
ción popular. Pero, surge la pregunta de 
porqué pudieron establecerse relaciones 
de nuevo, tipo entre un ejército tradicio
nalmente conservador, un movimiento 
obrero con ideologías obreras tradicio
nales y segmentos de los partidos radical 
y conservador. Debería aceptarse como 
una explicación plausible que este rea- 
grupamiento socio-político tuvo como eje 
articulador una élite militar preocupada 
por resolver simultáneamente dos pro
blemas: por un lado, salvaguardar el neu
tralismo en política exterior, como con
dición para garantizar un rol hegemónico 
de Argentina en América Latina, y por 
otro lado, reconstruir la legitimidad del 
estado, a punto de descomposición por el
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agotamiento del largo operativo conser
vador (1930-1943) de modernizar la eco
nomia argentina a través del intervencio
nismo econòmico, pero con los costos de 
la exclusión absoluta del poder politico 
de nuevos actores sociales, en primer lu
gar de los trabajadores industriales.

La revolución de junio puede dividir
se en dos momentos: una primera fase 
(1943-1944) es justificada por el poder 
militar como oposición a la persistencia 
del fraude, que la élite conservadora pre
tendía repetir en las elecciones presiden
ciales de 1943 y como dique al avance de 
comunistas y socialistas; pero inmedia
tamente después (1944-45), bajo el'lide- 
razgo de Perón, el nuevo régimen da un 
paso hacia adelante y plantea profundizar 
el proceso de sustitución de importacio
nes a través del desarrollo del capitalismo 
de estado y la ampliación del mercado 
interno, esencialmente por medio de 
aumentos salariales y humanización del 
trabajo. El ejército logró imponerse por
que en 1943 se adelantó 3 los partidos 
democráticos que planteaban terminar 
con el neutralismo e incorporarse a la 
coalición antifascista a cualquier costo, 
inclusive apoyando un golpe palaciego 
de sectores del conservadorismo liberal, 
el radicalismo y las FF.AA. Pero, al tomar 
el poder y refirmar el mencionado neu
tralismo, el núcleo militar debió dar un 
paso hacia adelante e integrar el neu
tralismo en un audaz operativo de dotar 
al estado de consenso popular. Ese nue
vo estado no podía ser la pura restaura
ción de la democracia política, pues tal 
situación podía desembocar en el fortale
cimiento de los partidos radical, socialis
ta y comunista. Por el contrario ese nue
vo estado debía legitimizarse como in
corporación de los marginados, esto es 
los trabajadores, y tal alternativa histó
rica tuvo una respuesta: organizar un tipo 
de estado apoyado en las corporaciones 
civiles y militares; según las experiencias 
fascistas de la epoca. El sistema de par
tidos previsto por la Constitución Nacio
nal no podía ser abolido -teniendo pre
sente la derrota del nazifascismo en 
] 945 - pero sí localizado como escenario 
secundario en el nuevo régimen político.

El operativo nacionalista-industria
lista resultó por eso progresivo co
mo continuidad de las transforma
ciones socio-económicas que se produje

ron en la década del treinta. Pero, para 
organizar una nueva voluntad nacional- 
popular, debió generar una cultura polí
tica corporativa-populista, enfrentada ra
dicalmente a dos corrientes ideológicas 
centrales a la época: liberalismo y socialis
mo. La obra maestra de ese esfuerzo fue 
el modelo de Perón de la “comunidad 
organizada”, basada ideológicamente en 
el integrismo católico. De modo-que en 
el peronismo se instalaron contradictoria
mente dos aspiraciones: por un lado, mo
dernizar al país; por otro lado llevar ade
lante la modernización económica con 
una ideología premoderna, fuertemente 
antisocialista.

El operativo político le fue bien al 
peronismo sólo pocos años: de 1946 a 
1952. En realidad el modelo económico 
industrializante se agotó, porque depen 
dería, miserablemente, de lograr una tasa 
anual de crecimiento de las exportaciones 
tradicionales de un 30-40%, para poder 
financiar los planes quinquenales y elevar 
los niveles de consumo interno. En reali
dad el programa de Perón, al no poder 
inscribirse en el trípode propuesto por 
Pinedo en 1940 (EE.UU -Argentina-Gran 
Bretaña) terminó implorando por una 
nueva guerra mundial que reactivase las 
exportaciones tradicionales. A partir del 
descalabro de 1953 el peronismo no pudo

repensar un nuevo programa económico y 
esa impotencia le dura hasta ahora.

Pero ¿por qué no pudo pensar un nue
vo modelo socio-económico? Porque ha 
pagado el precio al pasticho ideológico 
premodemo, integrista y corporativo 
instalado como cemento cultural del mo
vimiento. Más aún, a partir de 1955, 
cuando el movimiento quedó librado a su 
propia suerte, esa concepción política 
anacrónica se transformó en una mura
lla para los sectores progresistas del 
movimiento, al tiempo que legitimó la 
cristalización de diferentes grupos de inte
reses corporativos en el interior del movi
miento peronista, especialmente sindica
les. Cuando en el exterior afirmar que el 
peronismo es “fascismo” adelantan una 
opinión inadmisible por reduccionista y 
simplista. Pero hay que reconocer que 
cuando dirigentes políticos extranjeros 
conversan con líderes peronistas ortodo
xos tienen la sensación de estar hablando 
con alguien que todavía no ha tomado 
nota del resultado de la segunda guerra 
mundial.

Lo cierto es que en et peronismo 
conviven desde su inicio dos grandes 
estilos políticos: un estilo -hasta ahora 
vencedor- se aferra a la versión origina
ria de la “comunidad organizada”, con 
su líder militar y el ejército como insti
tuciones centrales; por otro lado, un 
estilo que intenta integrar al peronismo 
a las corrientes progresivas modernas. 
Pero es necesario decir que el primer 
estilo, debidamente aceptado y apoya
do por la élite dominante argentina, ha 
logrado imponerse hasta ahora. Incluso 

el propio Perón debió pagar precio en 
1973-1974 por haber captado tardía
mente esa cruda realidad, un producto 
de su propia obra.

Con la derrota de la renovación pero
nista en las elecciones de julio de este 
año, se ha consumado la cuarta gran de
rrota de comentes/líderes que preten
dieron instalar en el peronismo espacios 
políticos para construir un mundo cul
tural entroncado con corrientes ideoló
gicas modernas.

La primera derrota fue el desmon
taje del laborismo, peronista, que 
hacía hincapié en la presencia de 

una cultura sindical autónoma dentro 
del movimiento.

La segunda derrota fue la sufrida por 
el peronismo revolucionario en la década 
del setenta, que pretendía identificar al 
peronismo con el marxismo, en su versión 
tercermundista.

La tercera derrota la sufrió el propio 
Perón, que intentó implementar en 1973 
un programa neokeynesiano y de concer- 
tación social, de tipo socialdemócrata, 
en un partido escindido entre un sindica
lismo “factor de poder”, una élite polí
tica provinciana y sin poder político, y un 
liderazgo juvenil autoritario que decía 
aplicar las ideas de Mao Tse-tung, pero en 
realidad pensaba como Poi Pot. El ancia
no caudillo -que llegó al país proclaman
do el pluralismo y la tolerancia- se vio 
involucrado en una confrontación interna 
que ios actores concebían sólo superable 
a través de la desaparición absoluta de 
una de las partes. Perón mismo se vio 
arrastrado a la lógica infernal de la vio

lencia y a apoyar la destrucción física 
de uno de los contendientes.

La cuarta derrota -la que hemos 
adelantado- es la de la renovación, que 
pretendía reinstalar el proyecto traza
do por Perón entre 1973-1974. Pero 
fue exitosamente tachado de "socialde- 
mócrata" por el menemismo, sin que el 
viejo caudillo pudiera terciar porque ya 
no está entre nosotros. Como era pre
visible, la renovación derrotada intenta 
ahora convivir con la ortodoxia triun
fante. Pero a costa de profundas escisio
nes internas (división de los “25”) y serias 
concesiones a sectores peronistas de ex
trema derecha vinculados al “Proceso”.

Durante décadas hemos acompañado 
políticamente al peronismo, en tanto ex
presaba formas organizativas de resis
tencia de los trabajadores. Ahora, con el 
triunfo del menemismo, no nos horro
riza el Menem patilludo y provinciano. 
Por el contrario, nos parece importante 
que surgan líderes en el interior del país, 
donde se decidirá en gran parte el futu
ro argentino, pues éste depende del auge 
de las economías regionales y la descen
tralización política. Lo que nos preocupa 
es que el peronismo de Menem se reduce 
a un mensaje populista-mesiánico conser
vador, que el menemismo es la articula
ción momentánea de un peronismo divi
dido y en el cual diversos grupos de inte
rés se disputan, sin principios, el contról 
del Estado.

Como es lógico nos inquieta en primer 
lugar el retorno a la intolerancia polí
tica. Por ejemplo en el acto en la CGT 
el 17 de octubre por la mañana, Menem 
y Ubaldini fueron acompañados por el 
tradicional “ni yankees ni marxistas, 
peronistas”. Por la tarde, en el acto en 
River Píate, las canciones presentadas 
por Rousselot, giraban alrededor del 
viejo tema divisionista del rosismo. Ade
más, con un contenido irracional pues los 
“buenos” eran los federados de Rosas que 
se solazan persiguiendo a los “malos” uni
tarios. Es difícil que el peronismo aporte 
a la construcción de una nueva voluntad 
nacional-popular si de entrada estimula 
la persecusión de izquierdistas, radicales, 
restaura viejos mitos como el rosismo 
ultramontano, etc.

Nos preocupa también que la auto- 
denominada “revolución produc
tiva” sólo sea una nueva versión 

neo-desarrollista, con salariazos poster
gados que estimulen frustraciones y po
tenciales “rodrigazos”. Hace algunas deca 
das J. W. Cooke escribió que el peronis
mo era “el hecho maldito del país bur
gués". Pero lo cierto es que hasta ahora 
el peronismo ya envió una generación a la 
muerte y generó algunos tumultos polí
ticos que terminaron en golpes de Estado. 
Lamentablemente la maldición de Cooke 
nos alcanzó también a nosotros en 1962, 
1966, 1975-76, por citar sólo hechos po
líticos fundamentales.

El confuso e incierto futuro que nos 
propone el menemismo, nos plantea mirar 
más allá de las elecciones y señalar con 
claridad que si el peronismo vence -lo 
cual todavía no está claro- es necesario 
pugnar para que el sistema político demo
crático facilite el reajuste necesario entre 
partidos y movimientos sociales si se pro
duce una eventual crisis política en el 
interior del peronismo que conduzca al 
caos. En cambio, será necesario que 
esa eventual crisis política dé lugar a 
formas de cogobiemo/coalición que esta
bilicen el sistema democrático. Porque 
sólo en la democracia política podremos 
construir un bloque político mayoritario 
que permita al país garantizar su autono
mía nacional a través de un proyecto so
cialista de economía mixta, moderniza
ción, de amplia base social y pluralismo 
político.

La caducidad de un modelo

El modelo de relaciones de trabajo dise
ñado en 1945 ha caducado, como han ca
ducado también los modelos de organi
zación política, desarrollo económico y 
distribución de la renta que le sirvieran 
de base y garantizaran su viabilidad.

Nuevas y más intensas demandas socia
les de pluralismo y democratización; ago
tamiento del proyecto de autarquía eco
nómica; revolución tecnológica (presente 
entre nosotros aunque de un modo desor
denado, incompleto y no siempre apre
ciado en toda su dimensión por los opera
dores sociales); nuevos modos de produc
ción; nuevas formas de organización del 
trabajo y nuevas reglas de funcionamien
to de los mercados interno y externos, 
no podían sino erosionar, hasta convertir
las en inviables, viejas recetas para en
frentar los conflictos de producción y dis
tribución.

No se trata de proclamar aquí la cad 
cidad de los objetivos genéricos de justi
cia social, solidaridad, dimensión humana 
del trabajo, ni los más específicos de me
jora de las condiciones de vida y de tra
bajo de los asalariados. Se trata, sí, de 
señalar la caducidad de las técnicas (eco
nómicas. políticas, laborales y sindica
les) empleadas, desde 1945 en adelante, 
para alcanzarlos. La reiteración mecánica 
y acritica de su uso contribuyó a la explo
sión de 1975 y, también, es responsable 
de los magros resultados que para los tra
bajadores tuvo la acción sindical en el 
último quinquenio.

Han caducado, entre otros elementos, 
la sobrepolitización de la acción sindical; 
el intervencionismo militante del Minis
terio de Trabajo (estimulado por un mo
vimiento político-sindical que desdeña 
las vías autónomas y demanda tutelajes); 
el papel de la legislación del trabajo más 
atenta a los derechos que se declaman 
que a los derechos que efectivamente 
se gozan; el modelo de estructura sindical 
vertical, centralizada, escasamente parti- 
cipativa e incapaz de recoger las aspira
ciones de una clase trabajadora más plu
ral y diferenciada; los viejos esquemas 
de presión sindical maximaÉsta e insensi
ble a los derechos de los usuarios de los 
servicios esenciales; las concepciones 
autoritarias de las relaciones laborales 
en la empresa; los modos de gestión em- 
presaria rígidos, no-participativos y pa
ternalistas; la ideología de la “armonía 
esencial y metafísica" entre empresarios 
y trabajadores (la idea de "comunidad 
organizada” aparece en pugna con mode
los pluralistas con base en el reconoci
miento del conflicto social y la promo
ción de mecanismos de autocomposieión); 
el modelo de negociación colectiva rígi
do, centralista e invariablemente mejora- 
tivo. Han caído mitos como los del 
“pleno empleo”; la omnipotencia del es
tado (regulador, protector, promotor o 
productor), la "excelencia" de nuestra 
legislación social; la capacidad de la ne
gociación colectiva “libre” y por rama de 
actividad para derrotar a la inflación; la’
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Transformar las relaciones de trabajo
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El modelo de relaciones de trabajo instituido desde 1945 
ha caducado en la Argentina actual. Si se persiste en 

mantenerlo,el movimiento obrero no sólo seguirá perdiendo, 
como hasta el presente, poder de negociación, sino que se 

convertirá de hecho en el mayor de los obstáculos para 
reconvertir una forma de vida económica y productiva 

anacrónica. Pero sólo una plena democratización sindical 
y de las relaciones de trabajo podrá facilitarle la difícil 

tarea de ponerse de cara a las nuevas exigencias.

"unidad ' de un sindicalismo fragmentado 
en más de 1.700 asociaciones (sin contar 
con las permanentes divisiones y realinea
mientos fruto de las divergencias polí
ticas en el interior del sindicalismo pero
nista); la “homogeneidad” política, pro
fesional y económica de los trabajadores; 
la supremacía de los sindicatos de las ra
mas que conocieron su auge durante la 
segunda revolución industrial (la meta
lúrgica fue paradigmática); la ajenidad de 
los trabajadores respecto de los problemas 
de la productividad, la competitividad y 
la eficiencia.

Han caducado técnicas y han caído mi
tos merced a la fuerza de una dinámica 
socio-económica que no soporta regula
ciones voluntaristas o inadecuadas. Han 
caído, también, porque no lograron su
perar la prueba de la “eficacia": las vie
jas técnicas operando en el nuevo contex
to no contribuyen a mejorar el funciona
miento de nuestra economía, ni a procu
rar mejores condiciones de vida a los 
asalariados.

Para que “todo quede como está" 
(incluido el apreciable nivel de inequidad 
social que caracteriza a nuestro país), 
nada mejor que seguir procurando la 
restauración íntegra del viejo modelo. 
Si, por el contrario, se quiere avanzar en 

el objetivo democratizador (en sentido 
amplio y comprensivo de la Justicia So
cial), es preciso cambiar y abandonar la 
vieja mitología cuya reiteración nos acer
ca a la magia y nos aleja de la eficacia 
política.

Necesitamos,. con urgencia, recuperar 
el tiempo perdido, superar el atraso y de
finir un modelo democrático de relacio
nes del trabajo, para hoy y para la década 
por venir.

Completar la transición 
democrática en el campo de 

las relaciones del trabajo

La compleja transición política que pro
tagonizamos los argentinos en estos cinco 
últimos años, no ha tenido mayor éxito 
en lo que al sistema de relaciones del tra
bajo se refiere.

La ausencia de propuestas coherentes 
y dotadas de poder político suficiente 
para implementarlas, la falta de un deba
te racional y constructivo; la magnitud 
de los intereses sectoriales y corporati
vos en juego; las marchas y contramarchas 
del gobierno; el dogmatismo arcaico de la 

principal oposición y su brazo sindical; 
1a sobrepolitización de la acción sindical 
y la escasa preocupación de los empresa
rios por los cambios que son consecuencia 
del nuevo contexto político y económico, 
son algunas de las causas que impidieron 
definir un nuevo "modelo de relaciones 
del trabajo”, alcanzar el imprescindible 
consenso para implementarlo y dar los 
primeros pasos en la dirección refor
mista.

Las normas jurídicas laborales sancio
nadas durante la transición (ley sindical, 
leyes sobre negociación colectiva) son 
resultado de un precario equilibrio po
lítico y de concesiones recíprocas, no 
siempre coherentes o compatibles con 
la lógica propia de una democracia avan
zada. Constituyen, en consecuencia, no 
un punto de llegada sino una estación en 
la larga marcha hacia ese “modelo demo
crático de relaciones de trabajo".

Nuevo modelo que, desde nuestra ópti
ca y entre otros objetivos, requiere sin
dicatos más libres y más democráticos 
negociación colectiva autónoma, respon
sable y articulada, preservación de los ser
vicios esenciales en caso de huelga, par
ticipación de los trabajadores en determi
nadas decisiones de las empresas, medi
das que, desde el sistema de relaciones 
laborales, promuevan la productividad 
(eficacia económica) y la equidad (efica
cia social), y reconsideración, sin pre
conceptos, de las principales instituciones 
de las relaciones individuales de trabajo.

Sindicatos más democráticos

La existencia de sindicatos democráticos 
(en su vida interna y en su accionar ex
terno) es una exigencia de la lógica que 
preside la constitución y funcionamiento 
del estado democrático de derecho; al 
punto que nadie puede pretender la exis
tencia de enclaves corporativos o no- 
democráticos ni, menos, que tales situa
ciones vengan promovidas o impuestas 
por la ley, como ocurre siempre que el 
“unicato sindical” es fruto de la decisión 
legislativa (aún cuando ésta venga a cris
talizar una voluntad mayoritaria de los 
sindicatos expresada en un período his
tóricamente determinado). En este senti
do, la vigente ley sindical no resulta esti
mulante para lograr la plena y efectiva 
democratización de nuestro movimiento 
sindical. Y nadie vea en esta afirmación 
una “intromisión" de la política o de la 
reflexión científica en el “hecho sindi
cal", pues las reglas constituyentes del 
juego (aquellas referidas a la estructura 
y funcionamiento básicos del sistema de 
relaciones del trabajo) interesan a todos 
los argentinos y no sólo a la dirección 
sindical.

Debe, en efecto, rechazarse el dogma 
corporativo según el cual el diseño de las 
relaciones laborales y de las leyes respec
tivas es materia reservada a sindicatos y 
empresas, para terminar admitiendo que 
la suerte y coherencia del estado demo- 
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crético de derecho depende, también, 
de las soluciones que adoptemos en estas 
materias.

Una ley puede promover un modelo 
de “unidad sindical” pero no al extremo 
de imponerlo, vulnerando la libertad sin
dical (valor superior de los ordenamientos 
constitucionales de Occidente y del nues
tro) o desconociendo la democracia 
como requisito inexcusable de la vida 
interna. Desvirtuada de este modo la 
"unidad sindical” (objetivo valioso de 
un contexto democrático) se torna,- por 
exceso, en disvalor y se degrada convir
tiéndose en un instrumento para la conso
lidación de cúpulas y aparatos burocrá
ticos que atienden prioritariamente a sus 
propios fines.

Pensamos, en suma, que la democra
cia argentina necesita una ley de libertad 
sindical, que la promueva en todas sus 
dimensiones, con eje en el principio de 
autonomía y con garantías efectivas de 
democracia interna.

Mayor participación 
de los trabajadores

La consolidación democrática y el cambio 
económico requieren crecientes cuotas de 
participación de los trabajadores en de
terminadas decisiones de la empresa, co
mo vía de vertebracion social y supera
ción de rutinas autoritarias o irrespo- 
sables.

Las mejoras de la productividad, las 
medidas de ajuste económico y la recon
versión productiva no pueden concretar
se, dentro de un sistema político como el 
implantado en Occidente, sin adecuados 
mecanismos de participación de los tra
bajadores.

Lejos de propuestas -‘comunitarias” 
(que ven en la empresa un ámbito nece
sariamente armónico) o "clasistas” (que 
ven en la empresa un ámbito propicio 
para la confrontación permanente), de
fendemos la necesidad de alentar criterios 
de participación, que sin negar la existen
cia del conflicto (resultado de la presencia 
de intereses divergentes), provean cauces 
racionales y "cooperativos” para su 
gestión.

El desarrollo del artículo 14 bis, me
diante el dictado de una ley especial que 
promueva la participación informativa y 
consultiva de los trabajadores en determi
nadas áreas de la gestión empresaria, es 
uno de los objetivos centrales del modelo 
democrático de relaciones del trabajo 
que proponemos. La paz social, la pro
ductividad y la negociación colectiva 
(responsable en su tramitación y enrique
cida en sus contenidos) se verán refor
zadas y estimuladas por el ejercicio del 
derecho a la participación informativa 
y consultiva. Por añadidura, estos meca
nismos, al desterrar prácticas autoritarias, 
contribuyen a extender actitudes y com
portamientos tan responsables como de
mocráticos.

No se trata entonces de desconocer 
el contenido esencial del derecho de pro
piedad ni el “poder de dirección” que de 
él se deriva, sino de armonizar su ejerci
cio con un derecho esencial a la forma 
democrática.

Somos partidarios de una norma ju
rídica estatal, ‘"disponible” por los acto
res representativos a través de la nego
ciación colectiva, que defina los ámbitos 
y límites de esta modalidad de par
ticipación.

Preservación de los servicios 
esenciales en caso de huelga

Nuevos reclamos sociales exigen revisar 
anteriores concepciones respecto del de

recho de huelga para hacerlo compatible 
con otros derechos fundamentales de 
igual o superior jerarquía, tal y como 
ocune en buena parte de los países de
mocráticos de Occidente.

Desde esta óptica y frente a ciertos 
excesos, es preciso pensar en una re
forma legislativa que, respetuosa del 
contenido esencial del derecho de huelga, 
garantice los derechos de los usuarios 
de los servicios esenciales de la comuni
dad. La legislación democrática debe 
asumir un papel arbitral garantizando la 
coexistencia de todos los derechos fun
damentales y, más concretamente, tute
lando los derechos de los usuarios de 
servicios de inaplazable necesidad pues, 
en el acceso efectivo a los mismos está en 
juego, también, la dignidad de los hom
bres. La preservación y promoción de los 
derechos de los trabajadores que los atien
den pierden legitimidad si en ese come
tido se avasallan derechos fundamentales 
de otros ciudadanos.

Relaciones del trabajo al servicio 
de la productividad

El énfasis distributivo que deja de lado 
la problemática de la producción, ade
más de responder a un voluntarismo de
magógico. termina alimentando la infla
ción y la hiperconflictividad,y poniendo 
en cuestión las bases mismas del sistema 
político.

Las técnicas de regulación de las rela
ciones laborales y del mercado de trabajo 
deben atender armónicamente tanto 
a los requerimientos de productividad 
(eficacia económica) como a los de equi
dad distributiva (eficacia social) que, para 
un programa de progreso, tienen idéntica 
jerarquía.

Las regulaciones y comportamientos 
de las relaciones de trabajo deben acom
pañar los objetivos de política econó
mica que, a su vez, deben recoger las de
mandas en materia de política social. 
El esquema que intenta reproducir el 
conflicto de intereses "capital/trabajo” 
en el gabinete nacional, responde a una 

clara inspiración corporativa (un "minis
terio de las empresas" enfrentado a un 
"ministerio de los sindicatos”), y olvi
da que trabajo y economía, producción 
y distribución, mercado y regulaciones 
laborales, restricciones y necesidades, son 
dos caras de una misma moneda y que 
toda propuesta moderna, viable y progre
sista debe definir los modos de articu
lación de ambas lógicas.

Nada de lo que ocurre en el sistema 
de relaciones laborales es ajeno a la marcha 
de la economía. Todo lo que ocurre en 
la economía repercute, de uno u otro 
modo, en el sistema de relaciones de 
trabajo. Si los objetivos generales de la 
política económica son el crecimiento 
con mayor equidad social, y la integra
ción en el mercado mundial (lo que plan
tea requerimientos concretos en materia 
de reconversión productiva, competitivi- 
dad, innovación tecnológica, ajustes en la 
cantidad y calidad de trabajo), la polí
tica laboral debe definir instrumentos 

eficaces de acompañamiento y promoción 
compatibles con aquellos objetivos y re
querimientos. tanto como la política 
económica debe atender las necesidades 
sociales y determinados costos de todo 
programa de "ajuste positivo”

Fomentar la creación de empleos

Una política activa de empleo es otro de 
los ejes del nuevo modelo de relaciones 
del trabajo. Pensamos en una política 
que. desde la economía y las normas 
laborales, dé respuestas a las señales 
preocupantes que, en materia de empleo, 
emite el mercado de trabajo; en una polí
tica con claros incentivos a la creación 
de nuevos empleos, con un decidido im
pulso a la modernización del sistema 
de formación profesional para ponerlo 
a tono con los requerimientos de la nue
va era tecnológica, con mecanismos de 
cobertura en favor de los trabajadores 
que transitoriamente no encuentren em

pleo y con medidas selectivas (territoria
les o sectoriales) de apoyo a la creación 
de nuevos puestos de trabajo.

Autonomía colectiva y 
democracia económica

En el “modelo democrático de relacio
nes del trabajo" que venimos esbozando, 
la autonomía colectiva debe tomar el 
relevo de un intervencionismo estatal 
tan absoluto, generalizado e intenso 
como ineficaz. La negociación colectiva 
flexible, plural y articulada, capaz de re
coger compromisos en materia de produc
tividad, salarios, empleo y condiciones de 
trabajo es su principal expresión. Una ne
gociación colectiva que sirva tanto para 
pactar la distribución de los beneficios 
como la distribución de las cargas del 
ajuste en situaciones de crisis sectoriales 
o de empresa; que exprese, en suma, el 
compromiso de los empresarios de inver
tir, innovar, crear empleos y ganar merca
dos, y el compromiso de los trabaja- 
dore de acompañar este esfuerzo creador 
controlando el cumplimiento de objetivos 
y garantizando el reparto equitativo de 
los beneficios.

Democratizar la economía no signifi
ca, desde esta óptica, destruir las bases 
en las que se asienta el modelo econó
mico de nuestra Constitución nacional, 
violar el derecho de propiedad o anar
quizar el funcionamiento de las empre
sas. Significa, por el contrario, proponer 
a los trabajadores la asunción de determi
nadas responsabilidades en el funciona
miento de las empresas; informar y con
sultar a los trabajadores y sus represen
tantes acerca de ciertas decisiones de las 
empresas; incorporar nuevas materias 
a la negociación colectiva. Significa que 
los derechos de información y consulta 
deben vincular, respetando particularida
des. también al estado. Significa, en fin, 
producir más para distribuir mejor.

En el ámbito de las relaciones del tra
bajo, la justicia social contiene en sí de 
modo inescindible, los conceptos de pro
ducción y distribución. Reducirla a su 
faz distributiva importa privarla de efi
cacia y transformarla en una ficción apta 
para servir de bandera demagógica, pero 
incapaz de traducirse en mejores niveles 
de equidad social. Tal reducionismo con
duce. de un lado, a negar toda ingerencia 
de los trabajadores en las responsabilida
des productivas (solución autoritaria) y, 
de otro, alienta actitudes sindicales no- 
cooperativas que se desentienden de los 
problemas de la producción, la produc
tividad, la crisis y de las necesidades de 
acumulación de capital (solución con- 
frontativa).

La justicia social entendida como sín
tesis de ética de la solidaridad, produc
ción creciente y distribución equitativa, 
es aquél de los valores superiores del orde
namiento democrático que mejor defi
nen una aproximación finalista a la re
forma del sistema de relaciones de trabajo 
que proponemos.

En síntesis; el nuevo modelo pretende 
modernizar y democratizar las relaciones 
del trabajo (más libertad y democracia 
sindical, más autonomía colectiva, más 
participación) y contribuir desde la polí
tica laboral a democratizar la economía 
(más producción, más equidad distribu
tiva, más negociación colectiva para mejo
rar las condiciones efectivas de trabajo 
y, en su caso, para afrontar la crisis).

José Armando Caro Figucroa, abogado labo- 
ratista, ex Secretario de Trabajo de la Nación. 
Adrián O. Goldin. abogado, ex Subsecretario de 
Trabajo de la Nación.

A partir de nuestra propia experien
cia y de lo que venimos sdendo 
y analizando sobre la situación del 

movimiento obrero, tanto a escala inter
nacional como en la Argentina, caracte
rizamos esta etapa como de una ofensiva, 
tal vez sin precedentes, del capital sobre 
el trabajo a escala mundial.

El movimiento obrero viene perdien
do, desde hace varios años, reivindicacio
nes de carácter histórico, fundamental
mente lo que se refiere a la estabilidad la
boral. a la jomada laboral, avances muy 
notorios en cuanto a las condiciones de 
trabajo y, fundamentalmente, a partir 
de lo que es la experiencia o el modelo 
japonés del cual se habla bastante inten
samente en este momento, podemos de
cir que lo que se está poniendo en cues
tión es la existencia misma del sindica
lismo.

Los años sesenta, sobre todo los últi
mos de la década, fueron caracterizados 
como años de rebelión del movimiento 
obrero, con experiencias que se han da
do en los principales países industriali
zados; también se dieron en la Argentina, 
con lo que fue la experiencia del cordo- 
bazo fundamentalmente. Fueron preci
samente los sectores obreros de vanguar
dia, es decir de las grandes industrias, tal 
vez los mejores pagos, los que mejores 
condiciones tenían, los que se rebela
ron en aquel momento.

Esto generó una reacción del capital 
a escala mundial que se empieza a con
cretar a principios de la década del ochen
ta con la introducción de las nuevas tec
nologías y lo que ellas van a representar 
en la nueva organización del trabajo.

Si miramos ligeramente lo que fue el 
taylorismo como organización del traba
jo; lo que fue el fordismo, que le agregó 
a aquella vieja organización del trabajo 
el aumento del poder adquisitivo del sa
lario e hizo del trabajador un consumi
dor, ampliando los mercados internos de 
los principales capitalistas -fenómeno que 
se va a manifestar lógicamente distor
sionado en países como el nuestro, pero 
que marca una tendencia-, podemos 
señalar que hay claros síntomas de que 
se está buscando una nueva organización 
de la producción.

La incorporación de las nuevas tecno
logías, los robots, las máquinas de control 
numérico y la organización de los obre
ros en tomo a ese fenómeno, nos muestran 
cómo la vieja cadena de producción em
pieza a desaparecer. La producción co
mienza a organizarse en tomo a lo que 
fueron en un primer momento los círcu
los de calidad, perfeccionados por los 
japoneses y presentados como los “equi
pos de trabajo".

El equipo de trabajo, como concepto 
básico, va de la mano de dos o tres cues
tiones fundamentales como son la elimi
nación de los stocks, la disponibilidad 
de la mano de obra, que va a traer el con
trato a tiempo determinado, con el auge 
consiguiente de las empresas contratis
tas, que va a apuntar esencialmente a la 
desestabilización de la mano de obra.

Hoy, en el trabajador de la gran in
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dustria, empieza a crearse cada vez más 
la sensación de la relatividad de su esta
bilidad en el trabajo.

El equipo de trabajo apunta funda
mentalmente a la incorporación del obre
ro en la empresa, una idea que, así, aprio- 
ri, puede tener un aspecto atrayente, pero 
que en los hechos implica que lo que se 
busca explotar no es solamente la mano 
de obra sino también el "saber hacer” 
del obrero, porque a través de este tipo de 
incorporación la empresa empieza a apro
piarse de la inventiva, de la iniciativa, 
de la capacidad del trabajador. Lógica
mente, en el resultado final, la participa
ción del trabajador termina siempre sien
do la misma: el salario; en algunos casos 
un pequeño plus, pero en el reparto final 
de la producción la participación sigue 
siendo la misma.

Pasamos así al fenómeno más 
conocido hoy en el Japón, don
de hay dos millones de obreros 

organizados en 200.000 equipos de tra
bajo, es decir equipos de ocho a diez 
personas. En ellos el obrero ya no es ex
plotado por la fábrica directamente, por 
la empresa a través de la vía jerárquica 
que conocía en la cadena taylorista, sino 
que es controlado por el mismo equipo. 
Esto trae como consecuencia la aparición 
de un sector muy importante; hoy, la 
supervisión y el control de calidad, en el 
caso de Japón y en algunos países de 
Europa, pasa a ser responsabilidad del 
equipo de trabajo. En el Japón, por 
ejemplo, la mitad de salario es individual 
del obrero y la otra mitad es del equipo. 
Con esto empieza la competencia entre 
los equipos, empiezan los incentivos; en 
alguna fabrica, cuando por algún motivo 
la producción no se termina en el día, 
el equipo debe entrar al día siguiente más 
temprano o quedarse después del tiempo 
normal de trabajo a terminar su produc
ción sin, por supuesto, cobrar horas ex
tras. Esto, aplicado en los distintos paí
ses, va tomando características propias, 
incluso la distorsión típica de los países 
del tercer mundo. Un mejicano que tra
baja en la General Motors nos contaba la 

experiencia de su fábrica donde, por 
ejemplo, a los compañeros que llegan tar
de, el equipo no los deja ir al baño duran
te la jornada de trabajo.

Dentro de este esquema lo que se rom
pe fundamentalmente es la solidaridad, 
que es la base de la organización, la base 
que le da sentido al sindicato. Desapare
ce la solidaridad, empieza la competen
cia, el equipo se convierte en el control 
del propio trabajador, el obrero incorpo
rado en este esquema a la empresa es ene
migo del obrero de la empresa de la com
petencia. Empieza a desaparecer la esen
cia misma del sindicalismo, que parte de 
la solidaridad de clase, que parte de la 
cooperación entre los trabajadores.

Este fenómeno empieza a vislumbrar
se en la mayoría de los países de Europa 
con distinta suerte, y esa suerte está fun
damentalmente vinculada con la experien
cia y tradición sindical de cada uno de 
esos países.

En aquéllos donde el sindicalismo era 
más débil es donde el nuevo esquema más 
ha avanzado; en aquéllos donde hay una 
tradición y un nivel de sindicalizacion 
mayor, el esquema ha entrado más rápida
mente en crisis.

Esto va acompañado, por supuesto, 
de todo un proceso de reconversión in
dustrial que ha llevado a una disminu
ción muy grande de mano de obra; un 
ejemplo es el caso de la FIAT de Turín, 
que en los años 80 y 81 se lanza a la robo- 
tización y a la reconversión: bajan de 
60.000 a 40.000 la cantidad de obreros 
haciendo, hoy en día, más producción 
de la que hacían en aquel momento. Es
to trae aparejado el problema de la deso
cupación. Claro es que la realidad en esos 
países es muy distinta a la nuestra; allá 
hay un seguro de desempleo, hay una pro
tección social mucho mayor. Este fenó
meno social fundamentalmente se mani
fiesta en la juventud y en la imposibilidad 
de incorporarse al mercado del trabajo; 
en otros países empieza a notarse el avan
ce sobre la semana laboral, por ejemplo 
en Bélgica; incluso en algunos sectores in
dustriales de Francia, donde el fin de se
mana era el descanso sagrado para los tra

bajadores, en algunas fábricas se estable
cen turnos especiales que trabajan doce 
horas los días sábado y doce horas los 
días domingo. Esto tiene que ver con el 
concepto de la disponibilidad de mano 
de obra, porque en las grandes empresas 
se está dando la tendencia a la elimina
ción de los stocks y la producción, el fa
moso “justing time” -justo a tiempo-, 
la producción de lo que ya se ha vendido 
o de lo que se considera de rápida colo
cación en el mercado. Para eso tienen la 
flcxibilización que les permite el contrato 
de tiempo determinado y las empresas 
contratistas metidas dentro de la fábrica 
que toman y despiden mano de obra sin 
ningún tipo de problemas y, por otro la
do, les permite la diversificación de la 
producción hacia una clientela cada vez 
más exigente en cuanto a lo exótico del 
producto y así regular la producción en 
función de las demandas del mercado.

Esto que, visto desde la lógica de la 
competencia de las empresas, es razona
ble, visto desde el punto de vista del mo
vimiento obrero ha generado una crisis 
profunda y fundamentalmente una inmo
vilidad de los sindicatos que, a partir de 
una política seguida durante treinta o 
cuarenta años en la que anualmente 
negociaban el convenio colectivo y obte
nían algunas mejoras salariales, algunas 
ventajas para los compañeros, han per
dido la práctica de la lucha y hoy se en
cuentran, en la mayoría de los casos, li
gadas a la visión nacionalista y protec
cionista de cada uno de los países.

Eso se ve, en general, en casi todas 
las centrales sindicales y empieza a no
tarse la resistencia que a este proyecto 
están haciendo las comisiones de fábri
ca, es decir, el equivalente a nuestra co
misión interna.

Esta tendencia se vio claramente en 
febrero de este año cuando se produjo 
la huelga de la Ford de Inglaterra, que es 
la primera huelga que los obreros le ga
nan a Margaret Tatcher desde que está 
en el gobierno, en contraposición a la 
heroica huelga de los mineros del carbón, 
que duró un año y medio y que terminó 
en una derrota. Los obreros de la Ford 
la ganan con un sistema muy original, 
porque vienen organizándose a nivel de 
comisiones de fábricas por empresas mul
tinacionales. por ejemplo, las comisiones 
internas de todas las filiales de la Ford 
de Europa vienen realizando cada seis 
meses o cada año congresos, encuentros, 
discusiones y han logrado un nivel de co- 
muniación, de solidaridad bastante impor
tante y es entonces cuando los obreros 
de la Ford de Inglaterra lanzan la huelga, 
cortan las horas extras en todas las filia
les de la Ford de Europa; eso obliga a la 
patronal a negociar y es la primera huel
ga que se puede ganar.

Esto lo marco como una tendencia. 
No es un hecho generalizado pero mues
tra que muy probablemente en los pró
ximos años se van a repetir fenómenos 
de este tipo. ¿Por qué se da ésto? Se da
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fundamentalmente porque las multina
cionales en Europa (empezamos a ver 
un proceso parecido aunque todavía 
reducido en países del tercer mundo) 
han internacionalizado la producción. 
Hoy. prácticamente no hay ningún auto 
que se construya en un solo país, hoy 
se fabrican distintas piezas en distintas 
terminales de las multinacionales y se 
ensamblan en un país determinado.

Ante ese fenómeno de intemaciona- 
lización de la producción, la única 
respuesta posible es la solidaridad 

entre las comisiones de fábrica y. en al
gún momento, los sindicatos de los dis
tintos países. Este fenómeno todavía 
no es absorbido por los sindicatos que. 
como les decía antes, siguen muy atados 
al esquema del proteccionismo y de) na
cionalismo. Esto se da a tal punto que 
hace algunos meses en la Renault de 
Francia, la CGT, que es la central contro
lada por el Partido Comunista francés, 
planteaba que para salvar los puestos de 
trabajo de los obreros de la Renault de 
Francia era necesario cerrar la filial de la 
Renault de Méjico; es decir, que los 
obreros franceses a través de su sindi
cato estaban pidiendo dejar sin trabajo 
a los obreros mejicanos para salvar sus 
propios empleos. Se expresa aquí la 
lógica de la que hablaba antes:, de en
frentar los intereses de los obreros de un 
país con los intereses de los obreros de 
otros países

Planteados muy esquemáticamente, es
tos son algunos de los síntomas por los 
cuales nosotros señalamos que estamos 
atravesando una etapa defensiva, porque 
si entramos a desmenuzar el tipo de rei
vindicaciones que se levantan son todas 
reivindicaciones que se podrían sinteti
zar en el *no  seguir perdiendo'. Hoy el 
movimiento obrero está luchando para 
no seguir perdiendo puestos de trabajo, 
para no seguir perdiendo salarios, para 
no seguir perdiendo reivindicaciones 
corno las ocho horas y muchas otras que 
están siendo puestas en cuestión por todo 
este mecanismo que se está cristalizando 
en este momento.

Por supuesto que, en cuanto a lo que 
vemos en nuestro país es un fenómeno 
distinto

Aquí la ofensiva empezó unos años 
antes, alrededor de 1975, con el “ro- 
drigazo” como punto de partida. A partir 
de entonces el movimiento obrero empie
za paulatinamente a perder sus viejas 
conquistas.

Las cifras de los censos industriales de 
1973 y de 1984 demuestran que en ese 
período de tiempo la productividad por 
hombre en la Argentina aumentó un 
35,2%, esto se dio por diversos meca
nismos que van desde la prolongación 
de la jornada de trabajo a través de la 
obligatoriedad de las horas extras (obli
gatoriedad en función de la pérdida del 
poder adquisitivo), la resignación de otro 
tipo de reivindicaciones en función de 
defender el puesto de trabajo, hasta la 
aceptación de la multiplicidad de tareas. 
Este es otro eje que viene enganchado 
con la cuestión de las nuevas tecnolo
gías: se está perdiendo la reivindicación 
del oficio y el obrero cada vez está más 
presionado a asumir dos o tres funcio
nes al mismo tiempo. En función de 
todos esos elementos es que se ha dado 
ese aumento en la productividad-hombre 
que, lógicamente, no está en relación 
con la inversión hecha por las grandes 
empresas en materia tecnológica.

Incluso habría que entrar a desmenu
zar un poco más la forma de este fenó
meno de las nuevas tecnologías y de la 
robot ización. La forma en que fueron 
implcmentadas por las grandes empresas 
nos muestra cómo han colocado los 
robots en puntos estratégicos de la pro

ducción- ahí donde estaba la fuerza del, 
movimiento obrero, donde esta la fuerza 
de los obreros de una fábrica, en la ca
dena de producción, donde se podía 
parar, aumentar, disminuir dicha produc
ción con las distintas medidas de fuerza 
que se conocen (el paro a la italiana, el 
paro salvaje, el trabajo a tristeza, el traba
jo a desgano). Es eso lo que fue cortado 
sistemáticamente por robots y la produc
ción se va reduciendo en esquemas mucho 
más pequeños y autónomos. Es decir que 
las nuevas tecnologías que aparecerían a 
primera vista como neutrales, como un 
avance, como un progreso, en función de 
toda esta situación han sido implementa- 
das como herramientas de respuesta de 
las patronales para ir debilitando y frac
cionando la fuerza del movimiento obre
ro.

En nuestro país habría que sumar 
a todo esto lo que significó el 
proceso de desindustrialización de 
Martínez de Hoy, el auge de la desocupa

ción, la pérdida de especialización. Mu
cho se ha hablado del fenómeno del 
cuenta-propismo en nuestro país pero 
nunca nos pusimos a analizar suficiente
mente qué sector de lá clase obrera se 
incorpora al fenómeno mencionado. Es 
precisamente la mano de obra más espe
cializada. porque un obrero sin califica
ción no puede instalarse por su cuenta, es 
el obrero especializado el que tiene más 
oficio, el que se ha alejado de la produc
ción como consecuencia de la pérdida del 
poder adquisitivo de los salarios. Es decir 
que ha habido una pérdida de califica
ción. una pérdida masiva de fuentes de 
trabajo sobre todo en lo que hace a la pe
queña y mediana industria. Además ha 
habido una pérdida de las conquistas 
que tradicionalmcnte se tenían. Noso
tros lo vemos claramente en el caso de 
Acindar. Esta empresa tenía una estruc
tura de producción muy particular, donde 
se habían logrado conquistas que se ve
nían manteniendo desde mucho tiempo y 
que durante todo el proceso de la dicta
dura prácticamente han desaparecido. 
Hoy, algunas de ellas se están recuperan
do pero aún no hemos llegado al nivel 
que nosotros consideramos que tenía
mos en 1975, porque tampoco existe el 
mismo nivel de organización, fundamen
talmente de conciencia, en el conjunto de 
los compañeros que había en ese momen
to. Era otra la situación histórica, era 
otra la realidad, había otro nivel de par
ticipación, el activismo era mucho más 
numeroso, había una conciencia de lucha 
distinta a la que hay hoy; no existía el 
fantasma de la desocupación; si un com

pañero era echado de Acindar entraba en 
Metcom, o si no entraba en ninguna 
de las dos lo venían a buscar de un taller 
contratista para preguntarle cuánto que
ría ganar porque era mano de obra es
pecializada.

Hoy ese fenómeno no existe; hoy el 
compañero está atado al drama de la pér
dida de su puesto de trabajo y eso, lógica
mente, establece otra realidad, otra rela
ción de fuerza.

En el mes de febrero de este año parti
cipé de un congreso de comisiones de 
fábricas de industria automotriz donde 
estaban representados casi todos los paí
ses de Europa, casi todas las multinacio
nales de la industria automotriz y tam
bién compañeros representantes de la ma
yoría de ¡os países del tercer mundo don
de hay, en este momento, industria auto
motriz Lo que más me sorprendió fue el 
hecho de que las cosas que a nosotros, 
de verlas en la práctica, nos preocupaban, 
aparecían casi como un lamento generali
zado de todos los compañeros. Eran estos 
ejes que yo señale: el problema del auge 
de las empresas contratistas, de la pérdi
da de la jornada de trabajo, de la inesta
bilidad, de los equipos de trabajo, que 
aquí en la Argentina y se empiezan a ver 
y concretamente en nuestro caso, a tra
vés de los despidos de Metcom.

Esa era la preocupación generaliza
da para la cual los compañeros no encon
traban la respuesta aunque tenían una 
conciencia bastante clara de la necesidad 
de buscarlas a través del intercambio, 
de la solidaridad, a través del apoyo a 
nivel internacional por ramas o por mul
tinacionales de una misma rama. El ejem
plo I que puse anteriormente sobre la 
huelga de la Ford de Inglaterra se ha 
dado también, en menor cácala, con apo
yo, con solidaridad en otros conflictos; 
y fundamentalmeffle el gran debate que 
íioy se presenta es cuál debe ser la res
puesta del1 sindicalismo al fenómeno de 
¡as nuevas tecnologías.

Resulta evidente que nos encontra
mos ante una transformación del modo 
de producción. A partir de la incorpora
ción de nuevas tecnologías, de los robots 
y todo lo referente a eso, la historia del 
movimiento obrero se va a ver partida 
en un antes y un después; eso es ine
vitable.

En el caso de nuestro país nos preocu
pa realmente el hecho de que esto esté 
fuera del debate de nuestro gremio, que 
esté fuera del debate de la C.G.T., que 
todavía estemos reivindicando cuestiones 
que eran justas hace treinta o cuarenta 
años atrás, pero que hoy ni siquiera tie
nen en cuenta la realidad concreta que 
nos está imponiendo la situación en este 
momento.
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“Un aporte a la consolidación 
de la democracia”

Pareciera que hoy nos sigue preo
cupando. como cuestión funda
mental, el problema de la obra 

social, el problema de las paritarias en 
el aspecto salarial y no hemos siquiera 
comenzado a discutir el tema de lo que 
son las paritarias en lo que hace a las con
diciones generales de trabajo. Nosotros, 
en el año 1975, por ejemplo, con la fi
gura del oficial múltiple que se incor
poró al convenio colectivo de trabajo, 
hemos entregado la punta de lo que hoy 
es el fenómeno de la multiplicidad de 
tareas. Ese fenómeno se está resistiendo 
muchísimo a nivel internacional y noso
tros, en nuestro caso, lo estamos pelean
do pero vemos que en fábricas que perte
necen a otras seccionales o a otros gre
mios eso está impuesto como una cosa 
común. Esto muestra la dificultad que 
también nos genera a nosotros el poder 
enfrentar una lucha que no llega a genera
lizarse. Por eso es que nos interesa plan
tear esta discusión en el seno del movi
miento obrero, porque si no apuntamos a 
los problemas de fondo, vamos a seguir 
debatiéndonos en un sindicalismo contes
tatario. Yo explicaba a los compañeros 
en ese congreso internacional que la CGT 
argentina había hecho doce huelgas gene
rales en lo que va del gobierno democráti
co y no habíamos logrado, por decirlo 
risueñamente, ni siquiera sacar al poli
cía que custodia el Ministerio de Trabajo, 
cuando en cualquier país una huelga ge
neral si no le cuesta la cabeza a un minis
tro anda cerca de ello.

Nos planteamos qué está pasando hoy, 
por qué hemos caído en esta ineficiencia 
en nuestras formas de lucha y creo que 
es precisamente porque no hemos llegado 
siquiera a empezar a debatir los proble
mas de fondo que tiene que tomar hoy 
el i movimiento obrero en la Argentina. 
Estamos peleando el tema de las obras 
sociales, por ejemplo, que, más allá del 
debate de si son patrimonio de los tra
bajadores o de quienes circunstancial
mente encabezan los sindicatos, en la rea
lidad son nuevos entes financieros de la 
medicina privada. Cuando discutimos con 
los compañeros de otros países notamos 
la defensa que se hace y el concepto que 
se tiene del hospital y la lucha por la 
salud pública a través de este tipo de 
entes y nos planteamos: nosotros estamos 
peleando por banderas que ya no tienen 
contenido. Y cuidado que yo no planteo 
que no hay que pelear por las obras so
ciales; considero que tanto el problema 
de las obras sociales como esto que 
yo les estoy señalando son temas de fon
do pero que se tienen que debatir desde 
otro punto de vista.

Toda esta situación hace que hoy 
el movimiento obrero, después 
de haber vivido todo un proceso 

de lucha que empezó con movilizaciones 
importantes en los años 1985-1986 donde 
se congregaban 300.000 trabajadores, 
haya terminado al cabo de dos o tres años 
con la crisis económica más aguda y pro
funda, con reivindicaciones más sentidas 
que antes y con una seria situación de 
desmovilización.

Este es un punto que daría elementos 
para la discusión porque para nosotros 
tiene que ver con otro problema básico 
que es el criterio de autonomía. No he
mos logrado todavía tener un movi
miento obrero autónomo, independiente 
de partidos políticos, de todos los parti
dos políticos. En los hechos esto nos 
está acarreando consecuencias muy graves 
porque genera en la base del movimiento 
obrero un sentimiento de frustración, 
de desmovilización muy profundo. Con
sideramos que el hecho de que se pierda 
la unidad de lucha del movimiento obre
ro argentino es una cuestión que afecta 
a la existencia misma de la democracia.

1. Un modelo de crisis

En los últimos tiempos, se ha venido 
produciendo un innegable avance de la 
derecha en la disputa por la hegemonía 
ideológica en el seno de la sociedad. 
El discurso antiestatista liberal y en favor 
de la privatización a ultranza ha ganado 
muchísimos adeptos, a caballo del estado 
calamitoso en que el “proceso” dejó a 
las empresas estatales y a la economía 
en general sumado a la ineficiencia en la 
administración de estas empresas y a todo 
lo que no hizo ni resolvió el gobierno 
radical. Simultáneamente, se presenta a la 
empresa privada como símbolo de eficien
cia y generación de riqueza, en un discur
so falaz e hipócrita que oculta la realidad, 
tal como es la interrelación existente 
entre muchos empresarios privados y 
el aparato del estado que les permite 
enriquecerse a costa del erario público, 
o la transferencia de la deuda externa 
privada al estado nacional, lo que ha 
generado mayor déficit fiscal.

Ha contribuido a ello también, el pro
ceso de desmitificación sobre la realidad 
existente en los países del área socialista, 
donde el retraso tecnológico y econó
mico -producto de planificaciones rígida
mente centralizadas y generadoras de una 
burocracia paralizante están obligando, 
saludablemente, a profundas reestructu
raciones de contenido democrático y 
autogestionario, que permitirán superar, 
esperamos, esta verdadera remora que 
durante tantos años estuvo oculta tras la 
adhesión sectaria y estrecha a un modelo 
global que ahora es cuestionado -desde 
las mismas filas del socialismo- y que 
durante décadas se presentaba como 
alternativa única y acabada frente al capi
talismo.

La derecha liberal, montándose sobre 
esa situación, intenta mostrarse como 
símbolo del progreso económico y 
social, convenciendo que el capitalismo 
es el único sistema que crea riqueza y 
bienestar ocultando las terribles injusti
cias de este sistema anacrónico mientras 
que el socialismo, según ellos, termina 
en un aparato estatal sobredimensionado, 
ineficiente, paralizante y retrógrado, que 
reparte miseria y atraso.

2. Una respuesta creativa

Para responder a ese discurso simplista 
pero bien promocionado, no basta con 
desnudar las causas del desquicio de nues
tra economía y la falacia de los argu
mentos empleados. Es necesaria también 
una propuesta nueva para esta proble
mática, que sintetice las experiencias 
habidas en los países que encararon cam
bios sociales en un marco de independen
cia nacional, aún los más disímiles, y que 
pueda ofrecerse como alternativa supera- 
dora, entendible y creíble, para los 
más amplios sectores de nuestra sociedad.

Hoy no puede sostenerse como pro
puesta de sociedad avanzada aún bajo

El cooperativismo y otras formas de autogestión

Nuevas vías de socialización de la riqueza
Miguel Ibarlucía

Norberto Lorenzo

El neoconservadurismo se nutre de la desconfianza 
que despiertan los modelos de socialismo de estado o de 

capitalismo de estado. La propuesta cooperativa, ya 
planteada por los socialistas utópicos en el siglo XIX. 

se presenta como una alternativa de socialización 
descentralizada, que posibilita canalizar la iniciativa popular 

en el marco de una sociedad pluralista, democrática 
y socialista.

el rótulo de “socialista", el viejo mode
lo en que todo debe pertenecer al estado, 
dentro de una estructura vertical y cen-, 
tralizada. Ese sistema piramidal, instau
rado en muchos países en diferentes 
épocas y circunstancias históricas ha de
mostrado, a través del tiempo, que ahoga 
toda creatividad, participación e inicia

tiva popular. Su actual cuestionamiento, 
visible desde la perestroika y desde mu
cho antes en la propia China Popular, 
cuando hubo que desandar pragmática
mente los alcances de la “revolución cul
tural”, posibilitan la búsqueda plural 
y participativa.

¿Significa esto optar por la empresa 

privada capitalista como factor de genera
ción de riqueza? En absoluto. El coopera
tivismo y otras formas de autogestión po
pular son la respuesta que se impone 
como vía de socialización de la riqueza, 
sin derivar en la estructuración de un 
paquidérmico y monstruoso aparato es
tatal. centralizado y piramidal. Esta es 
una premisa general, pero se hace mucho 
más concreta y necesaria en actividades 
donde el “estado bolichero" no tiene 
nada que hacer, ni se justifica su interven
ción. ni económica ni socialmente. El 
estado -no el actual estado deformado y 
atrasado sigue siendo el modo, la vía 
y el instrumento válido que poseen los 
sectores populares, en especial aquellos 
segmentos de la población desposeídos 
y marginados de toda protección, para 
enfrentar al poder de las grandes concen
traciones económicas transnacionales y 
nativas, que los someten y oprimen, acen
tuando las tremendas desigualdades y las 
injusticias de esta sociedad dependiente, 
atrasada y terriblemente empobrecida. 
Pero ese estado, para representar acaba
damente a esos intereses nacionales y 
populares, debe reestructurarse y generar 
nuevas formas de participación democrá- 
ticai áutogestionaria y cogestionaria de las 
más amplias masas de la población.

3. El sector de economía social

La economía en todos los países del 
mundo, tiene hoy un carácter mixto, 
hallándose integrada por el sector esta
tal o público, el sector privado o capita
lista- prácticamente nulo en los países 
socialistas, salvo la pequeña producción 
familiar- y el sector social, también Ua- 
.mado sector de economía del trabajo, que 
puede asumir formas jurídicas privadas 
o públicas y que está integrado por aque
llas entidades de naturaleza solidaria, 
cooperativas, mutuales, obras sociales, 
algunas corporaciones públicas y otras 
denominaciones, de acuerdo a los dis
tintos países. Según qué sector prime 
sobre los demás y fije las reglas de juego 
nos hallaremos frente a un sistema eco
nómico u otro.

Dentro del sector social, las coopera
tivas como entidades que operan en la 
economía con fines sociales -más allá 
de las deformaciones que la práctica de
muestra y que tiene que ver justamente 
con su accionar dentro de un sistema 
económico capitalista - juegan el rol 
más importante. Organizan a los produc
tores y consumidores de bienes y servicios 
para ofrecerlos al costo a sus asociados, 
buscando tanto el precio justo de los 
productos en el mercado como también 
el eliminar las intermediaciones parasi
tarias y dar al productor, ya sea que tra
baje en forma independiente o asociado 
con otros, el producto íntegro de su 
trabajo.

El desarrollo y extensión de este sec
tor, organizado en forma democrática, 
lo que permite el control de su gestión
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por parte del pueblo, es imprescindible 
para una politica econòmica al servicio 
de la liberación nacional y social, junto 
con la necesaria defensa del sector esta
tal o público, que ha sido deliberadamen
te destruido en los últimos años, para 
justificar su liquidación en beneficio 
de los grandes grupos económicos, ya 
sean nativos o extranjeros- En tanto, 
estos mismos grupos se han venido be
neficiando en negocios leoninos a través 
de contratos con el área estatal, confor
mando la “patria contratista”.

4. La pata que faltaba

Las propuestas de la izquierda incluyen 
siempre la defensa y extensión del sector 
público, como arma de los más débiles pa
ra enfrentar a los poderosos. Eso sigue 
siendo absolutamente imprescindible, pe
ro no es suficiente. A las propuestas de 
moratoria de la deuda externa y suspen
sión del pago de sus servicios, nacionali
zación de la banca, el seguro y el comer
cio exterior, planificación democrática de 
la economía desarrollo de la infraestruc
tura básica (petróleo, electricidad, side
rurgia, gas. carbón, petroquímica, comu
nicaciones. tecnotrònica, etc ) a través de 
las empresas públicas, debe sumarse la 
extensión y desarrollo del sector social, 
compuesto por miles de pequeñas y 
medianas -en algunos casos también 
grandes- empresas cooperativas, en todas 
1as ramas de la economía,que hagan posi
ble canalizar la iniciativa popular y comu
nitaria. especialmente en la producción de 
bienes de consumo inmediato e interme
dios y la prestación de servicios sociales 
de todo tipo, desde educación hasta agua 
potable.

Este sector economico participátivo, 
ágil y dinámico, extenderá notablemente 
las bases sociales de un gobierno popular, 
especialmente en un país como el nues
tro donde existe una vasta clase media 
con un arraigado espíritu de individualis
mo. y que busca su independencia econó
mica como valor fundamental De esta 
forma es posible encauzarlo dentro de 
los mareos de una planificación de la eco
nomía en sus variables fundamentales, pe
ro sin el corset que imponen los criterios 
limitativos de los funcionarios de tumo.

Las experiencias socialistas existentes 
demuestran justamente la necesidad de 
generar de aquí en más estas formas aso
ciativas más dinámicas e independientes 
en el sector servicios, por ejemplo, en ac
tividades tales como restaurantes, bares, 
turismo, actividades culturales, educación 
no formal, periodismo, comunicación so
cial y en áreas de la producción como la 
agrícola, artesanías, alimentos, etc. La re
ciente sanción de una ley de cooperativas, 
de trabajo por el Soviet Supremo de la 
U.R.S.S. es testimonio más que elocuente 
de esa necesidad.

5. Autogestión laboral

El cooperativismo es fuerte en la Argen
tina, pero no el cooperativismo de trabajo 
que es el que implica los cambios sociales 
más profundos Una cooperativa de traba
jo es una empresa dirigida por todos los 
que trabajan en ella, donde cada uno tie
ne un voto y se decide democráticamente 
en asamblea quién administra la misma, 
en representación del conjunto de trabaja
dores. El excedente que la actividad gene
ra, una vez pagados todos los gastos, se 
reparte entre todos los que trabajaron en 
producirlo, en proporción al trabajo pres
tado y no al capital aportado. Es decir, 
es una empresa de trabajadores y no de 
capitalistas.

Fomentar y desarrollar el cooperati
vismo de trabajo en la Argentina es de 
una necesidad económica impostergable"'. 
En primer lugar, como alternativa frente 
a la empresa capitalista, al demostrar que 

■los medios de producción pueden ser ges
tionados por los trabajadores que se ha
llan capacitados para ello. En segundo lu
gar. porque la experiencia enseña que au
menta la productividad y la garantía de 
continuidad de la fuente de trabajo. En 
tercer lugar, porque lleva a una más equi
tativa distribución del ingreso, al repartir
se el excedente económico entre más 
personas, incrementando de esa forma el 
consumo y evitando la acumulación de 
dinero en pocas manos que termina sien
do desviado al exterior. En cuarto lugar, 
porque representa una valiosísima forma 
de dignificación del trabajador al hacerlo 
responsable de la gestión de los medios 
de producción y partícipe de sus frutos, 
generándose una capacitación permanente 
y una formación continua de nuevos di
rigentes sociales. Por ultimo el cooperati
vismo es una escuela de democracia, pro
duciendo y ayudando a producir profun
dos cambios culturales al llevarlo al cora
zón del esquema productivo que es la 
empresa, hasta hoy signada por al autori
tarismo.

La creación dentro de la economía de 
un espacio de empresas autogestionadas 
en todas las ramas de la producción, 
actuando como empresas testigo, en cola-

•Recientemente la Cámara de Diputados de la 
Nación dio media sanción a la Ley de Coopera
tivas de Trabajo,que puede constituirse en una 
norma fundamental para el futuro. 
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boración con sindicatos, mutuales y otro 
tipo de cooperativas (de consumo, vivien
da. servicios públicos) es imprescindible 
para poder llevar adelante una política 
de precios que reste poder a las grandes 
empresas oligopólicas que hasta el día de 
hoy manejan la economía a su antojo 
porque justamente son las que determi
nan la formación de los costos de todo el 
resto de los actores económicos.

6. Extensión necesaria a 
otros sectores

Pero la autogestión no se limita exclusiva
mente al ámbito de las cooperativas de 
trabajo, es también necesario implemen
tarlo como una forma de modernización 
y transformación en el área estatal a tra
vés de la complementación y participa
ción en la gestión y su control por parte 
de los usuarios, los trabajadores y el pro
pio estado.

Las posibilidades son muy vastas y las 
necesidades también, pero la extensión de 
esta forma de democratización en la parti
cipación comunitaria rendirá extraordina
rios resultados aplicándolo y desarrollán
dolo en otras áreas del quehacer social y 
económico tales como: campo agropecua
rio y agroindustrial; planes de vivienda co
munitaria y por autoconstrucción; des
centralización y democratización del 
crédito; multiplicación de las cooperativas 
de consumo; en materia de servicios pú
blicos de todo tipo (electricidad, agua po
table, cloacas, telefonía, caminos, redes 
de gas, etc.); generando un cooperativis
mo de seguros auténtico y eficiente y 

facilitando también la participación co
munitaria a través de cooperativas que 
manejen medios de comunicación social 
radiales, televisivos o escritos en todo el 
ámbito del país.

Las posibilidades son inmensas: se tra
ta de lograr su implementación a través de 
una planificación democratica, desarro
llando así el sector de la economía social, 
que como ya hemos dicho es participati- 
vo, ágil y muy dinámico, imprescindible 
para ensanchar la base social de un gobier
no genuinamente popular que tome deci
siones realmente transformadoras.

7. Una reivindicación histórica

Los socialistas marxistas han sido tradi
cionalmente recelosos del cooperativismo 
como medio de transformación social 
Marx calificó a Owen, King, Saint-Simon, 
Fourier y otros como utópicos, no en el 
sentido valorativo del termino que le dan 
ciertas corrientes del pensamiento sino 
en el sentido tradicional de lo imposible. 
Lenin se burlaba de los llamados “padres 
de la cooperación” como ingenuos, pues 
pretendían la transformación pacífica y 
gradual del capitalismo en socialismo. Sin 
embargo, cuando llegó al poder, consideró 
a las cooperativas indispensables para su 
política social y así lo escribió en su 
opúsculo Sobre la cooperación, aun
que no lo concretara en la práctica. Antes 
de eso las combatió denodadamente pues 
distraían fuerzas de la clase obrera de su 
tarea fundamental, que era concentrarse 
para la toma del poder.
I Fácil es deducir que este planteo se 

asemeja a otros de tipo maximalista que 
también desdeñan la actividad sindical 
en su contenido reformista: mejora de 
las condiciones de trabajo, aumentos 
salariales, creación de farmacias sindica
les. etc.; posiciones infantilistas que han 
recibido claramente la espalda de los tra
bajadores argentinos.

Mientras exista en nuestro país un sis
tema político democrático que permita 
gradualmente la extensión de la democra
cia en los diversos planos de la vida social, 
y los argentinos canalicemos a través de 
ella nuestras esperanzas de cambio, dichos 
planteos carecen de todo asidero. Por el 
contrario, los tres grandes movimientos 
de los trabajadores: el sindicalismo, el 
cooperativismo y el mutualismo tienen un 
papel importantísimo que cumplir, tanto 
para mejorar gradualmente las condicio
nes de vida de los explotados como para 
ser bastiones en la defensa de la demo
cracia contra todo intento de destruirla.

Utópicos o no, según el sentido que se 
le dé a una palabra tan polémica, Owen, 
King, Saint-Simon, Fourier fueron gran
des visionarios al percibir con toda clari
dad que la acción autogestionaria de las 
masas en defensa de sus propios intereses 
y del de toda la sociedad, era y es una 
palanca de lucha y de transformación ab
solutamente imprescindible para la con
creción de los grandes ideales de la huma
nidad en aras de la construcción de una 
sociedad esencialmente Ubre, justa y 
solidaria.

Miguel lbarlucia. Abogado, ex Subdirector de 
Asuntos Jurídicos y Registro de la Secretaría 
de Acción Cooperativa; fue asesor y colabora
dor directo del diputado nacional Ricardo Cor- 
naglia en la elaboración del proyecto de Ley de 
Cooperativas de Trabajo, que sirvió de base para 
la ley respectiva que cuenta con media sanción 
de la Cámara de Diputados. Asesora a coopera
tivas y federaciones de, cooperativas.
Norberto Lorenzo. Abogado, funcionario de la 
Secretaría de Acción Cooperativa, es asesor no 
rentado del bloque de diputados del PI y de la 
Comisión de legislación general de la Cámara de 
Diputados de la Nación. Es apoderado nacional 
y vicepresidente primero de la Convención Me
tropolitana del Partido Intransigente.

Pasos perdidos en política municipal (II)

El Concejo Deliberante de la Ciudad de Buenos Aires
Oscar Grillo

ué mejor vía de entrada para la 
expresión de las necesidades, de
mandas y propuestas de los por

teños acerca de su propia ciudad que un 
parlamento local, como lo es el Concejo 
Deliberante de Buenos Aires? ¿Qué otra 
institución municipal sino ésta podría 
(debería) estar pujando por dar vida al 
relegado debate sobre la cuestión de la 
democracia local? ¿Desde dónde se po
dría impulsar con mayor legitimidad la 
postergada transformación de las condi
ciones de ejercicio del poder municipal?

Pero en rigor, ¿el HCD porteño ha lo
grado montar en estos cinco años un 
modo de funcionamiento encaminado a 
cubrir estas expectativas? Si nos guiamos 
por lo que manifiestan los concejales 
de esta ciudad en las distintas ocasiones 
en que consideran llegado el momento de 
efectuar un balance, encontraremos que 
se felicitan de haber logrado una “mecá
nica de la relación” entre los diferentes 
bloques partidarios que les permite 
“dialogar sin entorpecer ’; respecto de las 
metas que guían su accionar, consideran 
que “todos tenemos, formulado o no un 
proyecto de la ciudad que queremos”, 
aunque algunos admiten no haber expli- 
citado demasiado este propósito. Y por 
último -por más que difieren partidaria
mente en este punto-coinciden en eva
luar la actuación del cuerpo delieberativo 
con referencia al lugar que logra ocupar 
frente al Departamento Ejecutivo o 
Intendencia.

“Mecánicas de la relación” 
interbloques

Cuando en los últimos días de diciem
bre de 1983 asumieron sus funciones, só
lo 4 de los 60 concejales electos tenían 
experiencia en el oficio. ¿Qué tipo de 
práctica parlamentaria construyeron?, 
¿contribuyó esta práctica a conformar un 
espacio para la expresión de una varie
dad de intereses?; ¿se constituyó en 
sustento de qué peculiar vínculo interins
titucional con los restantes “órganos de 
gobierno” del municipio?

Las primeras “jugadas” intemas de los 
respectivos bloques de concejales fueron, 
indudablemente, conflictos duros y de 
complicado trámite, porque incluso pre
viamente al inicio de la labor-estricta
mente legislativa debió resolverse el tema 
del porcentual de coparticipación que 
correspondería a cada sector -pero fun
damentalmente a la mayoría y a la pri
mera minoría- en el manejo político y 
administrativo del cuerpo: los niveles de 
conducción y las diez comisiones de labor 
legislativa. Ambos contenientes mostra
ron, desde el principio, haber llegado 
cargando el peso de "internas” partida
rias cuyo resultado estaba lejos de haber 
terminado en acuerdos, aunque sea tem
porarios, sobre distribución de cargos y 
objetivos institucionales, con lo cual 
cada bloque maxifnizaba de manera

¿Desde qué otro lugar que la institución municipal debería 
abordarse la cuestión del poder local en una sociedad que, 
como la argentina, encara la difícil tarea de democratizar 

su vida nacional. En cinco años de funcionamiento ¿el 
Concejo Deliberante de la Capital Federal ha demostrado 
estar a la altura de las exigencias que plantea el gobierno 

de la ciudad? ¿Cuáles son los obstáculos, no sólo de pobreza 
presupuestaria sino también y fundamentalmente políticos, 
que impidieron suturar la discrepancia entre posibilidades 
ofrecidas por la democratización y realizaciones concretas?

bastante rígida sus aspiraciones y mini
mizaba márgenes de negociación. Debe 
tenerse en cuenta en este aspecto que el 
radicalismo llevaba al cuerpo legislativo 
cinco líneas internas y el justicialismo por 
lo menos tres.

Al contar la UCR con una holgada 
mayoría y quorum propio, aparecía en 
condiciones de imponerse dejando poco 
espacio para la actuación de los restan
tes bloques. El PJ ensayó durante los 
primeros meses de sesiones disuadir a 
su adversario amenazando con el retiro de 
todo apoyo a la gestión radical, median
te el abandono de todas las comisiones 
legislativas de las que formaba parte. En 
más de una ocasión el conflicto que se 
mantuvo latente durante meses estalló 
en forma de incidentes que tomaron es
tado público y obviamente, perjudica
ron la imagen del Concejo.

La agenda del HCD

Es necesario tener presente que. en rigor, 
“todos” los temas que constituyen necesi
dades o demandas ciudadanas figuran en 
la lista de asuntos en los que puede inter
venir el HCD y que, por eso mismo, el 
registro de aquéllos que son tratados y 
convertidos en cuestiones de debate en el 
recinto, de la mano de quiénes llegan, con 

qué definiciones del problema, además, 
del momento en que un tema determina
do es introducido, resultan indicios 
significativos.

Los nudos problemáticos de interés 
para los bloques mayoritarios, fueron 
explicitados por sus respectivas conduc
ciones. Así, el presidente del bloque ra
dical anunciaba en marzo de 1984, cuan
do faltaban 15 días para el inicio de las 
sesiones ordinarias, que ya entonces había 
más de mil proyectos presentados ante el 
Concejo (La Nación. 28-7-1985) de los 
cuales el bloque oficialista pondría mayor 
atención en los relacionados con “la 
salud, la educación y la vivienda”, Por 
su parte, el titular de la bancada justi- 
cialista (La Voz, 23-3-1984) coincidía 
de hecho en el diagnóstico de priorizar 
esos temas de contenido social y agregaba 
otros tales como Interama, los subte
rráneos y un conjunto de reivindicaciones 
gremiales para los trabajadores municipa
les, de quienes era ex-dirigente gremial.

* La clave en la cual los concejales pre
sentan sus proyectos tiende a ser parti
cularista, y el proceso de negociación y el 
tratamiento previo en la comisiones legis
lativas, rara vez provee oportunidades 
de agregación según temas, niveles de 
complejidad de los problemas o los im
pactos acumulativos que pudieran tener 
las intervenciones propuestas. Este estilo 
centra la proucción del cuerpo en medi
das normativas aisladas y no en “paque

tes” de disposiciones que por su concep
ción común y articulación puedan conver
tirse en potenciales orientaciones políti
cas de alcance general.

* Otro aspecto común es la despreo
cupación de los emisores de proyectos de 
los aspectos presupuestarios, lo cual per
mite profusión y superposición de inicia
tivas y, coincidentemente, disminuye sus 
posibilidades de efectividad si es que éstas 
son convertidas en normas sancionadas 
Es probable, en este sentido, que la sola 
presentación de un proyecto sea conside
rada en sí misma como indicador de 
actuación y/o un “piso” aceptable de 
respuesta a demandas determinadas, en 
forma independiente de las probabilida
des de tratamiento legislativo posterior. 
Un indicio de esto es el énfasis que buena 
parte de tos concejales suelen colocar en 
que la presentación de sus proyectos sea 
publicada en los diarios; por épocas, dis
tintos medios (La Nación, Tiempo) re
servaron espacios especiales para la publi
cación de proyectos, sin que nadie re
clamara luego noticias acerca del destino 
posterior de esas iniciativas.

Los términos en los que se define un 
problema, cómo se conecta con otros 
problemas y cuestiones, y el nivel de in
tervención que se considera posible en el 
mismo son temas fundamentales en la 
toma de posición de un organismo como 
el analizado. En este sentido es significa
tivo el sistemático bloqueo impuesto en el 
HCD al tema de la vivienda, eje de las 
demandas originadas en sectores popula
res. En abril d,e 1984, mientras el Poder 
Ejecutivo Nacional enviaba al parlamento 
un proyecto de ley atendiendo al proble
ma creado por la indexación en compra
dores de terrenos y viviendas económicas 
(es decir, se interesaba por los reclamos 
de una de las franjas de los afectados por 
el déficit habitacional) el presidente del 
HCD declaraba que el desalojo de inqui
linos (La Razón. 17-4-1984), cuya sus
pensión pedía un proyecto del PJ, no 
era competencia del cuerpo deliberativo. 
El justicialismo, por su parte no insistió 
demasiado y el tema quedó en manos 
del pequeño bloque del PI que repeti
da e infructuosamente insistirá para que 
el estado municipal tome cartas en el 
asunto.

HCD y Departamento Ejecutivo: 
construyendo la subordinación. 

El presupuesto

El Presupuesto de gastos y recursos es 
el tema de conflicto por excelencia entre 
el HCD y la Intendencia. Es uno de los 
pocos asuntos donde los funcionarios 
electos pueden -teóricamente-- tratar de 
ganar espacios de control de los procesos 
de intervención dentro de la burocracia 
municipal y, a la vez. donde ésta genera 
más trabas tendientes a preservar su auto- 
regulación interna. Los concejales consi
deran, además, que si un desfasaje presu
puestario de la comuna deviene en
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aumentos en los impuestos, son ellos los 
que pagan el mayor costo político, so
portando las críticas de los contribuyen
tes y apareciendo como los únicos respon
sables de mayores extracciones a la pobla
ción. Por estas razones es que la cuestión 
del Presupuesto es una buena vía de 
investigación de las relaciones entre 
ambos órganos de gobierno municipal.

El primer año fue de gracia, atento a 
que los funcionarios del Ejecutivo Munici
pal justificaron la demora en el tiempo y 
falta de claridad del proyecto presupues
tarios presentado en formas de trabajo y 
mecanismos de información contable he
redadas del gobierno anterior; pero en 
diciembre de 1984 los concejales reaccio
naron duramente ante un pedido de in
corporación de un gravamen de emergen
cia sobre los ingresos brutos, para tapar 
una brecha presupuestaria. Esto preocupó 
a los funcionarios de la Intendencia, en 
la medida que algunas posiciones apa
rentemente intransigentes provenían de 
los concejales del propio partido (UCR), 
que criticaban el “equivocado rumbo de 
la gestión económica-financiera del muni
cipio".

Pero la cosa no llegó a mayores con
flictos. La posibilidad de autoconvoca- 
toria del cuerpo quedaba descartada, cla
ro está, porque a entender de la bancada 
mayoritaria "el uso frecuente de tal re
curso podría interpretarse como una ma
nifestación de desacuerdos con el Depar
tamento Ejecutivo” (Clarín, 8-12-1984) 
y de ninguna manera se quería dar esa 
impresión; el bloque justicialista no insis
tirá demasiado en esa opción.

1985 fue un año electoral, y por eso, 
resulta demostrativo del rango de varia
ción alcanzable por este tipo de conflic
tos. A poco de iniciarse las sesiones Ordi
narias. el bloque justicialista amenazó con 
abandonar sus puestos, disconforme-con 
el envío por parte del Poder Ejecutivo Na
cional, a instancias de la Intendencia y sin 
consulta al HCD, de un proyecto de ley 
que propugnaba recargos impositivos con 
el fin de constituir un fondo especial des
tinado a la extensión de los subterráneos 
porteños. Nuevamente, la renuncia no se 
concretó, pero la ocasión sirvió para que 
parte de la bancada oficialista dejara en
trever su propia disconformidad con el 
hermetismo del Ejecutivo Municipal en 
cuestiones en las que consideraba tener 
incumbencia y todos se prepararon para 
discutir el presupuesto 1985.

En esta ocasión, ante la demora por 
parte de la intendencia en remitir el pro
yecto, los concejales estuvieron a punto 
de intimar su envío por resolución con
junta y con acuerdo de todos los bloques 
(La Nación, 27-4-1985). La presión llegó 
al punto de provocar la renuncia del 
Secretario de Economía de la Intenden
cia. Finalmente recibieron la documenta
ción y comenzaron a debatirla; la pro
puesta mereció objeciones de las bancadas 
minoritarias representadas en el cuerpo 
deliberativo y también, en menor grado, 
del propio bloque oficialista, pero esta 
vez, se iba gestando consenso alrededor 
de la idea de que se introdujeran impor
tantes retoques propuestos por el Conce
jo, dentro de un esquema según el cual 
el presupuesto iba a ser equilibrado con 
el aporte de fondos obtenidos mediante el 
incremento de los principales impuestos 
municipales (patentes de automotores, 
impuestos terroriales y a los ingresos 
brutos) (La Nación, 19-6-1985) La opera
ción significaba un costo político a tos 
concejales —avalaban un aumento de los 
impuestos municipales- pero les reditua
ba un avance en el sentido de que apare
cían interviniendo activamente en la con
fección del presupuesto y, virtualmente, 
con posibilidades de controlar más su 
ejecución.

No llegaron a tiempo, a mediados de 

junio el lanzamiento del Plan Austral 
incluía entre sus principales medidas el 
congelamiento de tarifas públicas, con lo 
cual se impidieron los incrementos de 
impuestos municipales. La situación vol
vía a fojas cero, debiéndose rediscutir la 
estrategia del HCD en el asunto; esa nueva 
toma de posición no se produjo, el Depar
tamento Ejecutivo recuperó su autonomía 
de hecho en el tema, y la cuestión volvió a 
un segundo plano: se acercaban las elec
ciones de noviembre de 1985 y tanto la 
UCR como el PJ tenían duras internas 
por resolver. El bloque de la Unión del 
Centro Democrático -derecha liberal- 
no desaprovechó la oportunidad de cerrar 
el debate publicitando sus críticas a la 
política presupuestaria municipal, atacan
do el cálculo efectuado por inaplicable e 
incluso subrayando la necesidad de ade
cuar el proyecto municipal a las pautas 
de austeridad y contención del gasto 
público emanadas del gobierno nacional 
(LaNación, 6-7-1985).

Regalando espacio a la derecha

En rigor, no era la primera vez ni el único 
tema de debate en que el pequeño bloque 
de la derecha liberal, compuesto por 
sólo dos concejales lograba fijar -por 
efecto de la mecánica improductiva ins
talada entre los bloques mayoritarios y 
sin polémica de parte de sus adversarios- 
posiciones en temas clave que construyen 
para el partido un espacio virtual de “úni
ca oposición” en la medida en que las 
contiendas entre la mayoría y la primera 
minoría, al terminar siempre en acuerdos 
que lejos de aumentar las posibilidades Mirando el estilo de actuación del HCD 
del cuerpo de intervenir en por lo menos en las distintas facetas analizadas, no pue-
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algunos puntos clave de la política mu
nicipal y/o de ejercer razonablemente sus 
funciones formales de control, mantienen 
de hecho la situación de subordinación 
institucional del HCD al Departamento 
Ejecutivo. Este aprovechamiento temáti
co y puntual de la opacidad de los víncu
los establecidos entre los demás actores 
políticos dentro del escenario del estado 
municipal se completa con una oportuna 
intervención en el campo de lo ideológico 
en relación con la política local, sus hori
zontes y objetivos.

La derecha liberal parece ser el único 
partido político local que ha potenciado 
sus posiciones en el nivel municipal, apo
yándose en ellas para obtener una presen
cia de hecho sumamente visible, además 
de redituable electoralmente. Ha logrado 
articular:

* Una adecuada promoción de dirigen
tes y figuras clave del partido que enfati
zan en su discurso la condición de funcio
narios electos municipales. Logran así 
un contraste con la escasa valoración de 
las funciones municipales en la carrera po
lítica, que es común en las élites de los 
partidos mayoritarios.

* Mensajes permanentes intentando es
tablecer conexiones de sentido entre los 
problemas de la ciudad y las “soluciones” 
propuestas por la ideología liberal.

* Actuación coaligada con la prensa 
de derecha, que dedica a las tomas de 
posición de la UCD en temas de política 
municipal importantes espacios.

Conclusiones 

de sino señalarse la discrepancia entre las 
posibilidades abiertas en cuanto a que la 
institución sea protagonista de la explora
ción de nuevos senderos democráticos a 
nivel local y la actuación concreta del 
cuerpo.

La consolidación de la democracia 
a nivel del sistema político global -aún 
teniendo en cuenta los obstáculos exis
tentes- crea el marco donde es concebi
ble profundizar experiencias locales. Pero 
para ello es necesario que organismos 
representativos como el analizado inter
preten roles más fuertes y activos dentro 
de la red interinstitucional donde actúan.

Tal como lo señalan los testimonios 
del comienzo, los distintos bloques de con
cejales se han movido en base a acuerdos 
que garantizan la continuidad del funcio
namiento legislativo del cuerpo. Pero el 
alcance de dichos acuerdos no va más 
allá de permitir el mantenimiento de unas 
pocas modalidades rituales en cuanto al 
cumplimiento de las funciones formales 
del organismo legislativo. Por eso, las con
tiendas entre la mayoría y la primera mi
noría o quedan inconclusas o terminan 
en intercambios de poca monta que ni 
dinamizan internamente al HCD ni cons
tituyen bases para una acción unificada 
dirigida al fortalecimiento de su imagen 
externa.

La solidaridad partidaria entre el Eje
cutivo Municipal y el bloque mayorita- 
rio actúa, obviamente, como un freno que 
retrasa el desarrollo de debates que invo
lucren a la intendencia; pero no debería 
exagerarse el peso de esta coalición pues
to que la actuación de la primera minoría 
-el bloque del PJ- dista.de ser pujante 
en el sentido de impulsar innovaciones 
institucionales y aparece mucho más 
dispuesta a una intervención discreta 
poco propicia a emprendimientos polí
ticos importantes. Es decir: ambos blo
ques de concejales han establecido -entre 
sí y con el Ejecutivo Municipal- un juego 
institucional de alcance muy limitado, no 
basado en un proyecto político que po
tencie la democracia local, y quedan así 
notablemente disminuidas las posibilida
des de que el HDC intervenga como pro 
tagonista de la producción de políticas 
municipales o ejerza razonablemente sus 
funciones formales de control.

El espacio vacante creado por este 
juego ha sido llenado oportunamente por 
la derecha liberal con réditos electorales 
que prácticamente la han llevado a dupli
car en cada contienda el número de sus 
concejales, hasta constituir, a partir de 
septiembre de 1987, una situación tri- 
partidaria a nivel del HCD porteño, cuyas 
implicancias empezarán a verse en estos 
meses.

Composición del HCD. 
en 1983.1985y 1987

Año UCR PJ PI UCD PF PB

1983 38 16 4 2 - -
1985 34 16 4 5 1 -
1987 28 16 3 10 2 1

De ahí que sea fundamental la com
prensión de los partidos políticos mayo
ritarios para localizar y desalojar cada una 
de las trabas al fortalecimiento de este 
parlamento local, para que pueda ocupar 
su papel de entrenamiento global para la 
vida democrática de la ciudad, empuje 
una evolución progresista del poder mu
nicipal y acompañe con su función nor
mativa el desarrollo de prácticas demo
cráticas.

Las buenas intenciones pueden tam
bién conducir a lo peor. Tome
mos el argumento de que es ne
cesario, para la salud o normalidad psí

quica de Juliana, que ella sea "sumergi
da” en el entorno que corresponde a sus' 
lazos de consanguineidad. Se propone 
como un retomo a lo que prácticamente 
se tomaría como su medio “natural”. 
Dos aseveraciones sostienen éste argumen
to. Por un lado la idea de un medio natu
ral. Por otro la idea de que es posible 
para el sujeto un encuentro y reconoci
miento natural en dicho medio carac
terizado como natural. Esta concepción 
respecto de una naturaleza humana que 
estaría determinada según un orden bio
lógico, que prioriza los lazos de consan
guineidad se corresponde con una concep
ción que lleva a concluir que los objetos 
a los que se liga el sujeto estarían igual
mente inscriptos en ese orden natural; 
serían por lo tanto fijos, estarían inscrip
tos en su fórmula genética. Es cierto que 
para un gato, es absolutamente irresisti
ble una gata en celo. No hay en esta atrac
ción ni sombra de contingencia. Basta con 
que la gata esté en celo, para que el apa
reamiento se produzca. Eso sí: debe ser 
una gata para un gato. Nunca podrá ser 
otro gato para un gato. Este orden natu
ral no rige para el sujeto humano, en el 
que su constitución está marcada por otro 
orden de determinaciones. No importa 
tanto el perfil de los objetos concretos, 
su constitución sexual biológica, sus la
zos de sangre, sino las funciones y luga
res que en el escenario intersubjetivo 
estos objetos van ocupando en la consti
tución de cada sujeto en particular. Tal 
es así, que una función materna bien 
puede ser ocupada indistintamente por 
un sujeto de sexo masculino o femenino.

Por cierto no sin consecuencias. Las 
funciones patema y materna son por lo 
tanto lugares simbólicos y constituyen 
el escenario en el que por una trama iden- 
tificatoria el sujeto va adviniendo. Dicho 
en otros términos, en esa trama intersub
jetiva la “identidad” se va constituyendo. 
Esos lugares pueden ser ocupados por 
los padres biológicos, pero también por 
otros sujetos. Sin embargo, una vez cons
tituida esa trama de identificaciones algo 
queda del sujeto fijado a ellos. Los obje
tos primarios, y las experiencias que con 
ellos se atraviesan marcan al sujeto en cues
tiones cruciales de su porvenir, que se van 
plasmando en la “novela familiar” de 
cada individuo. A su vez esta novela, si 
bien denotará siempre sus marcas de ori
gen, será, en el curso de la vida del sujeto, 
escrita y reescrita (en el mejor de los 
casos) infinidad de veces. Nuevamente la 
contingencia de su vida, las circunstancias 
histórico sociales en que le toca vivir, 
confluirán para que esas reescrituras de la 
novela se produzcan y lo originario, "na
tural", vuelve entonces a redimensionar- 
se en su dimensión contingente y no 
definitivo. Aquellas certezas, tan profun
damente asumidas respecto de su identi
dad y la de los que lo rodean son puestas 
en cuestión así una y otra vez.

Cuando este proceso se congela y se

Dolorosa metáfora de una sociedad lacerada

El retorno de lo siniestro (II)
Alicia Azubel

Las notas de Azubel y Vezzetti prosiguen una reflexión 
iniciada en La Ciudad Futura/12 sobre un hecho que desnudó 

las llagas de la sociedad argentina. Hoy, aquietados en parte 
los ánimos, podemos recuperar un tema que fue también el 

síntoma de una escisión que habrá de acompañamos 
por un largo tiempo en el azaroso camino 

de la reconstrucción democrática.

afirman creencias irreductibles, el sujeto 
enferma. Truman Capote, en referencia a 
un cuento suyo que produjo repugnan
cia a un editor dice: “...Debe haber visto 
de qué se trata este cuento verdadero: de 
los peligros, la fatalidad de no percibir 
o no aceptar los límites de nuestra su
puesta identidad, y las clasificaciones im
puestas por otros: un pájaro que se cree 
perro. Van Gogh creyéndose artista, 
E. Dickinson poeta. Pero sin estos juicios 
errados, sin estas creencias, los mares dor
mirían, nunca nadie hollaría las nieves 
eternas”.

Aclarado el punto de vista desde el 
cual analizo la cuestión, quiero detenerme 
en el tablero de posiciones que creo se 
configura, en el corte presente y a partir 
de los datos de conocimiento público, 
como escenario de funciones identifica- 
torias en el entomo de Juliana. No creo 
necesario, sino todo lo contrario, eludir 
con subterfugios cierto matiz de crueldad 
que esta enunciación puede transportar. 
Me atrevo a enfrentarme con este ingre
diente, y también a los lectores. Sobre 
todo porque no es un texto pensado para 
Juliana. Sus destinatarios somos los que 
estamos intentando trabajar, elaborar algo 
siniestro de nuestras historias que retoma 
,con toda la dosis de crueldad y amenaza 
para nuestro porvenir colectivo. Es por lo 
que del pasado se presentifica como ame
naza al porvenir que es necesario trabajar 
ese pasado colectivamente toda vez que 
retorna como mocion repetitiva.

Hay dos lugares vacantes: corres
ponden al del padre y madre bñ> 
lógicos. Están los lugares del pa

dre y la madre sustitutos. Estos, es nece
sario aclararlo, no ocupan los lugares va
cantes. Son otras posiciones: porque hay 
dos lugares vacantes, hay dos que suplen 
pero no anulan la ausencia de los padres 
biológicos. Están los lugares de los abue
los y de la familia de sangre más extendi
da. Hermanos, tíos, etc. Sobredetermi
nando este tablero las circunstancias po
líticas y una función simbólica del tiem
po que puede o no inscribir intervalos, es 
decir una discontinuidad que marque 

referencias simbólicas entre un antes y 
un después de los actos determinantes y 
¡.de los responsables de la vacancia de los 
lugares de los padres biológicos. Ubico 
esta dimensión de responsabilidad afue
ra del tablero de posiciones si y sólo si, 
quienes ocupan el lugar de padres sustitu
tos, no están involucrados directa o indi
rectamente con los actos y objetivos que 
provocaron la vacancia, la desaparición 
de los padres biológicos En cuyo caso 
la dimensión delictiva pasa a primer plano 
y el resorte de análisis debe sostenerse 
desde la especificidad del procedimiento 
penal. Porque en estos casos hay un de
lito consumado por un individuo identi
ficado y que ocupa, a sabiendas, un lugar 
en el tablero de posiciones, del cual la 
familia biológica y la sociedad por cues
tiones que hacen a un orden ético-político 
no puede admitir como jurídicamente 
apto para la crianza de un menor.

No se trata de insania. Se trata de que 
no puede haber inimputabilidad para los 
responsables.

Si los culpables están dentro del ta
blero, esa dimensión no puede eludirse. 
Sin embargo una de las formas que puede 
adoptar el desviar la mirada de los culpa
bles -cuando están fuera-, es declarán
dose la guerra entre las partes que confi
guran el tablero mencionado. Esta guerra 
interna eterniza un escenario que imagi
nariamente se corresponde con aquél que 
produjo la desaparición de los padres bio
lógicos. Entonces, el tiempo no ha 
transcurrido, y también, la esperanza de 
la “aparición con vida" puede sobrevivir 
incluso a su más angustiante evidencia 
de muerte. Estos apuntes desencadenados 
por el caso llamado Juliana tienen sólo 
el valor de un “ir pensado en voz alta", 
un problema que tiene muchas aristas 
Es complejo, despeja interrogantes que 
admiten respuestas contradictorias, se tor
na difícil de soportar. Pero no son res
puestas específicas para resolver ese caso 
o todos los casos de niños desaparecidos. 
Muy lejos de la intención de esta nota es 
ese propósito.

Estoy convencida de que no puede 
haber una respuesta uniforme para todos 

los casos. Algo así. es verdad, sería más 
tranquilizante. Pero también es verdad 
que por eludir ciertas realidades comple
jas e insoportables, por simplificar y de
sembocar en soluciones “fáciles" (que 
no son precisamente las simples) o dis
paradas por las más sanas intenciones re- 
paratorias. podemos estar repitiendo, en 
espejo, un pasado de arbitrariedades ina
pelables. Es doloroso, pero quizás -no es
toy segura- hay que decírnoslo: los luga
res que el terror de la dictadura dejó va
cantes no podrán ser ocupados por quienes 
desaparecieron. Así. como espacios que 
ya nadie debe ocupar -ni aun con las 
mejores intenciones- devienen símbolos 
de una memoria crítica en el horizonte 
del nunca más. Los abuelos, son los abue
los de estos chicos. O mejor dicho, noso
tros los adultos los reconocemos como 
tales, y en esa medida, los chicos podrán 
también ir tomándolos como una referen
cia identificatoria recuperada. Los chicos 
tampoco podrán ser los ocupantes de esos 
lugares. En el nieto reaparecido me en
cuentro con la pérdida de mi propio hijo. 
En el encuentro con los abuelos de san
gre, los padres sustitutos pierden el de
recho a la duda respecto de los orígenes 
de estos chicos. Y una realidad biológica 
-ahora sí- se presentifica como inapela
ble para estos adultos.

Es cierto que esa realidad tan traumá
tica, puede disfrazarse. Pero ya está allí 
circulando.

Liliana Cavani, directora de “Por
tero de noche", preguntada res
pecto de las fuentes a partir de las 

cuales escribió el script de esa pelícu
la, comentó que analizó muchos docu
mentos y films de la época nazi y princi
palmente se dedicó a entrevistar a quienes 
estuvieron detenidos en campos de con
centración. Le llamó la atención una 
observación. Muchas de las víctimas del 
nazismo, cada verano, regresaban a los 
lugares donde habían padecido tormen
tos. Le pareció un rasgo sorprendente y 
constató que las víctimas eran impul
sadas, quién sabe porqué extraños tor
mentos, a emprender ese camino de re
tomo. No así los victimarios. No así 
los torturadores, quienes parecían mas 
propensos al olvido y a la expulsión de 
todo sentimiento de culpa o responsabili
dad sobre los actos cometidos.

Habrá quien pueda atribuir dicho 
camino de retomo a una nostalgia por un 
goce ya insustituible Pero ¿podrá enten
dérselo como el modo de no dar por con
sumado, por acontecido, aquello que 
efectivamente ocurrió? Revivir la expe
riencia dolorosa puede ser una de las for
mas de no darla por consumada Pero la 
condición es riesgosa porque se basa en 
convocar cada vez a los demonios y a la 
lógica que les conviene. Me parece, que 
en el caso Juliana, los demonios están 
fuera. Los torturadores tienden al olvido. 
No son justamente quienes apaciguarán 
la batalla interna. Tomarán partido, 
echarán leña al fuego de las lógicas pasio
nes despertadas en los actores. Es nuestra 
la tarea de recordar y distinguir.
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Cabía esperar en el caso Juliana un 
trámite que resolviera los aspec
tos necesariamente conflictivos so
bre la base del acuerdo entre las familias, 

mediado por el prestigio de la institución 
Abuelas de Plaza de Mayo (APM). Quiero 
creer que era posible una intervención 
experta y flexible de la justicia sancio
nando y guiando ese entendimiento con 
el debido asesoramiento de conocimien
tos específicos, jurídicos y psicológicos. 
Es claro que el caso presentaba aspectos 
peculiares, bien diferentes de otras res
tituciones y exigía buscar e inventar sobre 
la marcha. Pero, en todo caso, el camino 
de una resolución no traumatica era espe- 
rable, ante todo, por tratarse de una niña 
que no fue apropiada ¡legalmente, que 
conocía su condición de adoptada y esta
ba abierta a la búsqueda de su origen, 
y por haber sido sus padres adoptivos los 
que asumieron la iniciativa de ese escla
recimiento.

El curso del acuerdo hubiera significa
do un encuentro favorable del dispositivo 
jurídico con la acción ética inclaudiciable 
de las APM en la realización de la VBrdad, 
la justicia y la reparación de las ‘conse
cuencias del terrorismo de estado. Pero, 
a la vez, hubiera mostrado, a través'del 
vínculo nuevo capaz de anudar el destino 
de esas dos familias, hasta entonces 
marcadas sólo por la violencia, las formas 
posibles de una solidaridad presente 
que vendría, simbólicamente, a superar 
esa fragmentación y esa escisión en la so
ciedad que fue. sin lugar a dudas, una 
condición que hizo posible la instaura
ción del terror como sistema.

Hoy, cuando la perspectiva del enten
dimiento parece una empresa imposible 
y la batalla por Juliana se ha desatado 
de un modo en el que es difícil no sen
tirse involucrado, cabe preguntarse: ¿qué 
pasó7 ¿Citóles fueron las formas predo
minantes de representar y procesar, a 
niveles colectivos, el conflicto allí plan
teado? No voy a referirme a las expre
siones de los ideólogos del olvido y de la 
reivindicación de las acciones de .la dic
tadura militar, tampoco voy a insistir 
en el tratamiento sensacionalista de algu
nos medios, siempre dispuestos a lucrar 
con los valores y los sentimientos de un 
público que, por otra parte, recibió muy 
escasos elementos de juicio como para 
pensar las características y las implica
ciones del problema. En todo caso, con
tinuando con la reflexión acerca de lo que 
cabía esperar, es en la franja del perio
dismo y la inteligencia enrolada en la cau
sa de las libertades civiles y políticas don
de era posible esperar otro tratamiento 
del problema. Y la distancia con lo efec
tivamente sucedido no deja de ser una 
expresión ilustrativa de las formas en que 
esos sectores de esta sociedad son capaces 
de responder a los complejos requeri
mientos de una realidad postdictatorial 
que no siempre se presta a la facilidad de 
los encasillamientos. Lo menos que puede 
decirse es que, puestos a prueba y ante 
la exigencia de combinar conceptualmen
te principios éticos, análisis políticos y 
conocimientos tc’cnicos. han tenido, casi

Doloroso síntoma de una sociedad lacerada

La batalla por Juliana
Hugo Vezzetti

La cuestión de la identidad, en el caso Juliana, ha sido 
arrastrada al campo de batalla; pero lo ha sido mediante 
un desplazamiento por el cual la pregunta abierta por el 
quién es Juliana ha quedado aplastada por una lucha por 

la apropiación: de quién es.

sin excepciones, a resignar un papel es- 
clarecedor y crítico para expresar la fac- 
ciosidad presente en la sociedad.

Aun cuando se considere que la pola
rización crispada de las posiciones por 
parte de los involucrados más directa
mente, era prácticamente inevitable, jus
tamente por eso era necesaria allí la in
tervención de un polo de discurso públi
co que resistiera el embanderamiento y 
expresara los valores de la reconstrucción 
democrática; que ayudara a colocar la 
cuestión de la identidad y la filiación 
de Juliana en un camino abierto, atento 
a su deseo y a los requerimientos de las 
familias y dispuesto a buscar con imagina
ción las formas que ayudaran a construir 
una historia personal y familiar que in
cluyera los trayectos escindidos de su 
constitución subjetiva. Ello imponía una 
cuidadosa precaución frente a la tenta
ción negadora de un núcleo trágico irre
versible —de pérdida y desencuentro- 
en esa historia en ciernes. Ya que, justa
mente, ha sido la operación de supresión 
de esas zonas inciertas la que ha estado 
en la base de los diversos pronunciamien
tos que batallaron por sancionar, de en
trada. una identidad ya constituida para 
Juliana, sea desde la sangre, sea desde la 
crianza.

Planteado el conflicto, los modos 
de representarlo están ampliamen
te dominados por el peso de la 

repetición: cada una de las resoluciones 
judiciales que determinaron sucesivos 
cambios de la guarda de Juliana han sido 
respectivamente caracterizados como el 
retorno de un pasado ominoso. Mientras 
los Trcviño-Rivarola hablan de la "noche 
de terror" para referirse a la decisión por 

la cual el juez Ramos Padilla dispuso 
abruptamente que la niña pasara a casa 

•de sus abuelos, del otro lado, la nueva 
resolución del juez Sañudo que la devuel
ve a sus padres adoptivos es denunciada 
como un "secuestro”. Las circunstancias 
traumáticas que rodearon el cumplimien
to de segundo traspaso, con la guardia 
de infantería enfrentando a una manifes
tación de activistas que —según la pren
sa— intentaba impedir el cambio, pusie
ron en escena de modo dramático a los 
espectros del chupadero.

No voy a insistir aquí —porque ya fue 
dicho— con los argumentos políticos y 
jurídicos que vienen a desmentir que las 
decisiones judiciales -que son opinables 
y apelables- puedan ser equiparadas a 
una violencia terrorista o un secuestro. 
Y sin embargo, el fantasma del secuestro 
parece instalarse no sólo en los protago
nistas sino en una parte preponderante 
de la opinión, e incluso en el parecer de 
algunos profesionales, peritos y terapeu
tas. Ese símbolo de encuentro y repara
ción que Juliana podía haber sido en la 
conciencia pública se degrada, en el esce
nario de la guerra, en botín que se dispu
ta o en bandera cristalizada que conden
sa la evocación del honor y del martirio 
de quienes la engendraron.

¿Cómo empezó la guerra? ¿Con el 
procedimiento apresurado de Ramos Pa
dilla, que -hay que decirlo- estuvo mal 
asesorado? ¿Con la determinación de los 
padres adoptivos de hacer pública la si
tuación, que los llevó incluso al recurso 
objetable de mezclar su causa con la de 
algunos notorios integrantes del lobby 
reivindicativo del accionar dictatorial? 
Si la lógica de la confrontación impone a 
cada bando señalar en el otro la responsa

bilidad por las hostilidades, una conside
ración intelectual más autónoma, es decir 
menos identificada con la posición de los 
protagonistas directos, debería ser capaz 
de interrogar lo que allí vino a emerger y 
a repetirse, más allá de la conciencia y 
las intenciones de los actores, bajo la 
forma de una definición del conflicto 
como guerra y escisión.

En ese sentido, encontrar en este caso, 
como lo hace H. Verbitsky,1 la ocasión 
de establecer el Quién es Quién en la 
Argentina (y es claro que no se refiere 
a un deslinde con los herederos y justi
ficadores del terrorismo de estado, bien 
conocidos en general, sino a la intención 
de fijar una divisoria de aguas con secto
res medios, “progres", en sus propios 
términos) resulta, por lo menos, una in
tervención prototípica de esa disposición 
a institucionalizar y cristalizar la figura de 
la guerra, aplicada a sectores de la socie
dad que, teniendo posiciones discrepan
tes en el conflicto, no son mutuamente 
enemigos. Por una parte, no puede des
conocerse que hay más de un desgarra
miento íntimo entre los que se han vis
to empujados a tomar posición. Y no po
dría no ser así puesto que es esa justa
mente una marca irreversible de la posi
ción subjetiva de Juliana. Pero, por otra 
parte, en un conflicto que será largo en el 
plano jurídico y que puede incluir varian
tes diferentes a la de un triunfo neto de 
algunas de las posiciones, con una discu
sión que -es de desear- seguirá y se pro
fundizará eñ la esfera pública, ¿por qué 
descartar la posibilidad de cambios de 
opinión que llevarían a rehacer más de 
una vez ese Index lapidario?

La cuestión de la identidad ha sido 
arrastrada al campo de batalla; 
pero lo ha sido mediante un des

plazamiento por el cual la pregunta abier
ta por el quién es Juliana, ha quedado 
aplastada por una lucha por la apropia
ción: de quién es. Una porción bien desta
cada de las opiniones enunciadas han 
insistido en colocar el punto de mira en la 
dimensión subjetiva. En ese sentido, po
dría escribirse bastante sobre los disla
tes diversos que acompañaron en los me
dios de comunicación la gigantesca “psi- 
cologización" del problema. Para deter
minar su "verdadera” identidad y su 
“verdadero” lugar se han contabilizado en 
la niña, de un lado y de otro, gestos y 
emociones, abrazos y preguntas, las ami
gas de aquí o de allá, la cama en que 
dormía y los bifes que comía. Un trata
miento de teleteatro de la tarde vino jus
tamente a obturar la pregunta por la iden
tidad a partir de una toma de posición 
que la resolvía de antemano.

E1 consejo psicológico que dictaminó, 
durante el primer cambio de guardia, la 
interrupción*del  contacto de Juliana con 
sus padres adoptivos, se prolongó en una 
intervención psicoterapèutica que, al pa
recer, pensaba que la definición de la iden
tidad imponía que la niña dejara de lla
mar “papá” y “mamá” a la pareja Treviño- 
Rivarola. Es difícil no ver allí hasta 
qué punto el fantasma en acto del secues

tro (“psicológico”, en este caso) es corre
lativo de un modo coercitivo de definir 
la filiación. Nadie expresa mejor que 
León Rozitchner2 la lógica de guerra 
subyacente. Su análisis parte de la afirma
ción fuerte de una identidad "colmada 
desde el origen”,que inscribió la vida 
“socialmente sagrada” de Juliana en el 
campo de lucha de sus padres naturales. 
Desde allí, su existencia no está dada al 
“disfrute privado ’ (léase “amor familia- 
rista") sino a un destino social que desde 
el nacimiento se prolonga en la trayecto
ria combativa encarnada por los abuelos 
maternos. Es fácil deducir que esta pre
eminencia se basa menos en la sangre que 
en una historia de lucha, una “herencia” 
que paradójicamente, los abuelos -mili
tantes también- .reciben de su propia 
hija. Es claro que el enfoque de Rozitcher 
desatiende un análisis de la trama conflic
tiva del caso y bona propiamente sus aris
tas abiertas a la incertidumbre por la 
superposición, sobre la pequeña historia 
de Juliana, de un escenario univeral, do
minado por la ratio revolucionaria. Pero 
al menos hay que reconocer que elude 
tanto el psicologismo como la exalta
ción de la sangre, dos de las formas que 
han dominado las posiciones sobre el 
tema en el campo de la izquierda.

En el reverso -propiamente dene
gatorio- de las figuras del horror 
está la representación de la fiesta 

con que cada bando celebra la inclusión 
de Juliana en su “verdadero” lugar. Pri
mero están los que describen la fiesta 
en lo de los Fontana, los abrazos, los jue
gos y los regalos, en fin, el clima de un 
reencuentro definitivo. En un segundo 
tiempo, otros vendrán a señalar una 
atmósfera enteramente homologa, con 
sus ritos de celebración, durante el retor
no a la casa de sus padres adoptivos. Más 
allá de los matices, esas representaciones 
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17 a las 9.30 hs. Entrada libre y gratuita.
— Bahía, Momentos dei Barroco. Exposición de Arte auspi

ciada por el Instituto Cultural Brasil-Argentina de Sao Pau
lo y autoridades de ambos países. Hasta el 23, todos los 
días de 15 a 21 hs.

SECRETARIA DE CULTURA DE LA NACION

cruzadas de triunfo y alegría se asientan 
sobre la exclusión de lo inevitablemente 
perdido, del encuentro que ya no puede 
producirse. Ese antagonismo excluyeme 
apunta, en todo caso, a borrar el conflic
to, a negar que Juliana es, ante todo, una 
herida abierta.

La verdad misma como horizonte 
de certezas- se ubica en el centro 
mismo del campo de batalla, des

pedazada en diferentes discursos: ético y 
pob'tico, jurídico, psicológico. No habría 
venido mal esa proliferación de opinio
nes si se asentara sobre el reconocimiento 
común de un estatuto discursivo, siempre 
incompleto, de toda certeza. Pero al nivel 
más bien decepcionante de los especialis
tas intervinientes (una excepción destaca
da es el artículo de Fernando Ulloa)3 
se agrega que la apelación al saber especí
fico tuvo un carácter dogmático, menos 
interesada en abrirse a la verdad a través 
de la discusión que a subordinarla a las 
respectivas posiciones.

La “definición” de la verdad es lleva
da al plano de la identidad personal, de 
la filiación y la pertenencia familiar, y 
allí, la “sangre” y la “crianza” (adop
ción) dirimen su eventual supremacía 
para establecer un residuo, último de cer
teza. Vale la pena aclarar que la preemi
nencia de la “sangre”, y los mitos a ella 
asociados, nunca fue afirmada en el pasa
do como la simple promoción del víncu
lo biológico; la sangre definía un modo 
—típicamente premoderno- de dirimir 
los conflictos y las líneas de fractura 
siempre presentes en la institución fami
liar occidental. En nombre de la sangre 
se sancionó el derecho de los padres so
bre los hijos, se imponían exclusiones^ 
obligaciones, se arreglaban matrimonios, 
en fin, se sacralizaba el fundamento del 
origen. Por el contrario, las formas glo
balmente "modernas” de la familia pri

vilegian las alianzas libremente consen
tidas, los vínculos electivos, el derecho 
de los hijos y su igualdad jurídica.

Quienes toman partido -en el fragor 
de la lucha y sin medir consecuencias 
por la sangre como fundamento absolu
to, ¿se dan cuenta dónde apoyan los 
pies? Supongamos que el caso fuera otro. 
Una Juliana criada y adoptada por com
pañeros de sus padres que es reclamada 
por abuelos biológicos que en su momen
to repudiaron la ideología de sus hijos 
y que nunca hicieron nada por denun
ciar su desaparición; más aun, suponga
mos -y no es imposible- abuelos bioló
gicos comprometidos directamente con la 
ideología de los dictadores. ¿Podrían 
tan fácilmente quienes sostienen en este 
caso la preeminencia de la sangre sancio
nar una “restitución” así planteada? 
No quiero decir que en el caso Juliana el 
reclamo de los abuelos carezca de fun
damento, sino que su legitimidad se asien
ta más en la historia que en la sangre. 
Es en el deseo, en la determinación de la 
búsqueda y en el lugar simbólico que 
constituyeron para ella durante años don
de las dos familias hoy enfrentadas asien
tan sus respectivos derechos a integrar 
ese fruto de sus historias que, al mismo 
tiempo, ya no puede pertenecerles del 
todo. Cada una de ellas puede mostrar 
lo que ha acumulado en ese sentido. Y ese 
es el drama del caso que el vocinglero 
amontonamiento de pronunciamientos y 
consignas viene, ante todo, a encubrir.

Cualquiera sea el resultado del plei
to por la tenencia de Juliana, hay 
que reconocer que la posibilidad 

misma del esclarecimiento y la repara
ción ha sido abierta por la existencia, la 
acción y la presencia moral en la socie
dad de las APM. Ese es su mérito mayor 
y. a la vez, el sustento de su posición 
propiamente estratégica, que debería ser 

preservada del desgaste de la contienda 
pública. Más allá de las vicisitudes del 
trámite judicial y del proceso de opinión 
que se ha desatado, quienes busquen 
acompañar ese accionar de más largo 
aliento y apuntalar esa presencia, debe
rían orientarse a hacerlo de cara a la 
sociedad, en una dirección que, sin dejar 
de denunciar la herencia del proceso 
militar, exprese la voluntad de recons
truir una trama de solidaridad guiada 
por una conciencia democrática.

Entre la promoción de la amnesia y 
la agitación declarativa hay más de un 
camino para enfrentar en la sociedad 
esa herida abierta, ese verdadero trau
ma que el caso presente ilustra con todo 
su dramatismo: la escisión entre la forma 
siniestra del chupadero y las tentativas 
colectivas de reparación por la memoria 
y la solidaridad, entre la denuncia y el 
castigo de los crímenes y la necesaria 
autoconciencia de una sociedad reacia 
a contemplarse en el espejo deformado 
del pasado dictatorial. Esa escisión, que 
es la nuestra, ha sido proyectada y des
plegada sobre el cuerpo, los sentimientos, 
la identidad y la historia de esa niña. Y si 
la facciosidad emergente resulta un refle
jo defensivo frente a lo intolerable de 
esa fractura abierta en nosotros, todo 
parece indicar que sus efectos seguirán 
acompañando, por un largo tiempo, el 
azaroso camino de la reconstrucción 
democrática.

Notas

1 H. Verbitsky, “Cambio de domicilio". Pá
tina 12, 31.8.88, p. 2.
2 L. Rozitchner, “Los tiernos”. Página 12, 
4.9.88, p. 10.
3 F. Ulloa, “¿Es Juliana un trofeo? No, Ju
liana es Sandoval”, Fin de siglo, núm. 16, 
octubre de 1988, p. 57.
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Hoy es una constante oir hablar, 
desde las más diversas posturas 
políticas e ideológicas, de la “pér
dida de sentido de la militancia", en espe

cial desde muchos cx-militantes. Parecen 
estar desmoronándose - o al menos debi
litándose- valores que, junto con ciertos 
tipos de práctica, ciertos estilos de con
vocatoria y de construcción política, 
caracterizaron una cultura política del 
militante durante muchos años. Esta 
situación no deja de tener su aspecto po
sitivo ya que. más allá de la dispersión 
que hoy genera en muchas organizacio
nes, tal vez posibilite un debate profundo 
sobre la década pasada y sobre las expe
riencias políticas recientes, superando 
“verdades dadas” y prejuicios de diversos 
tipos. En función de esto apuntamos a 
discutir la experiencia militante en los 
años de la transición democrática, su
significado, las enseñanzas que se pueden 
sacar de ella y las posibilidades de desa
rrollo futuro.

La transición democratici 
la militancia juvenil

La transición comienza en un contexto 
de desarme y desarticulación de la < 
tura de partidos. No existe una reorgani
zación de los mismos que acompañe, ni 
mucho menos que impulse el retroce
so del aparato militar. El proceso de 
reorganización institucional se da con 
un relativo retraso respecto de la retirada 
militar y de las reacciones y ofensivas 
populares frente a la misma. De aquí 
que las expresiones políticas más avanza
das de la temprana transición sean rela
tivamente inorgánicas respecto a estos 
partidos: el alfonsinismo recibe su adhe
sión, o al menos parte significativa de 
ella, entre militantes y sectores no radi
cales. Su proceso de acumulación desde 
un comienzo supera la reestructuración 
institucional interna de la UCR, dándole 
a esta un contenido de masas sin prece
dentes. Como identidad política y en 
cuanto a caudal militante, el alfonsinismo 
conservará cierta autonomía del partido, 
aún después de ganar su conducción. El 
caso del PI es más inorgánico aún. Se 
reúne una fuerza social y militante im
portante, alrededor de un vacío institu
cional, constituyéndose una identidad 
nueva sobre una base y tradiciones muy 
débiles, Hay que tener en cuenta que és
tas son las dos organizaciones más impor
tantes en esta etapa en cuanto a presen
cia de militan  eia juvenil.

Entre las causas de la debilidad de la 
estructura de partidos resalta la repre
sión y eliminación de cuadros políticos 
sufrida durante la dictadura. A esto se 
suma la tradicional debilidad de los parti
dos en comparación por ejemplo con 
corporaciones y aun con organizaciones 
intermedias, para canalizar demandas.

La situación descripta, que podemos 
caracterizar de vacío institucional, es 
claramente observable durante los años

Necesidad de una autocritica

El desencanto politico de la juventud
Marcos Novarro

Los cambios producidos en el sistema político argentino 
desde la reconquista de la democracia estuvieron 

acompañados en un comienzo por la movilización política 
de amplios sectores sociales y en primer lugar de la juventud.

Pero desde 1985 al entusiasmo inicial le ha sucedido un 
desencanto inaceptable. Las carencias del sistema son 

evidentes. ¿Pero no son precisamente éstas las que deberían 
convocar a un debate profundo sobre las alternativas y 

sobre las formas de acción política nuevas.
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1982 y 1983, y tendrá consecuencias 
importantes para la militancia y en gene
ral para el desarrollo de la transición. 
La convocatoria preponderante de líderes 
con prestigio (Alfonsín, Alende), la ubi
cación en lugares de conducción de mili
tantes inexpertos, etc., son reflejo de esta 
ausencia de instituciones sólidas y legi
timadas.

A nivel social y político el descalabro 
del poder militar post-Malvinas deja un 
espacio en el que avanzan, ensanchándolo, 
un universo muy variado de movimientos 
sociales de diversa raíz económica,social 
y política, sin conducción estratégica ni 
organización sólida, pero dinámicos y dis- 
ruptivos. Sus carencias, sumadas a las de 

los partidos, determinarán que la lucha 
política se desarrolle casi exclusivamente 
en un plano táctico, de movimientos, 
con grandes contradicciones políticas e 
ideológicas que irán entrando en crisis y 
debilitando el dinamismo inicial. Tanto 
el auge de la militancia juvenil como 
su decadencia se relacionan con estas 
expresiones sociales de las que se alimen
tó. Uno de los aspectos no resueltos ni 
cabalmente comprendido, es justamente, 
el carácter de la relación entre lo social 
y lo político en la articulación entre mo
vimientos sociales-militancia juvenil-orga- 
nizaciones políticas.

Es en estas condiciones en las que 
amplios sectores de la juventud comien

zan a canalizar expectativas y voluntades 
de cambio, a través de la participación 
en organizaciones de diversa naturaleza, 
con distintos grados de compromiso e 
identificación. Una de sus características 
más marcadas será su movilidad y flexi
bilidad: son en general las formas de 
participación inorgánicas o semiorgánicas 
las que logran mayor masividad. Se trata 
de voluntades muy heterogéneas, que ex
pandirán nuevos espacios y formas de 
acción, temáticas reivindicativas nuevas, 
desbordando las formas clasicas de organi
zación de los partidos tradicionales y su 
capacidad de contención.

La política como profesión

Se puede hablar de una generación de 
jóvenes militantes, que hacen sus prime
ras armas en 1982 y 1983, surgiendo de 
expresiones no partidarias al terreno más 
típicamente político, al que se ligan a 
través de liderazgos personalistas, organi
zaciones débiles, conducciones inexpertas 
y flexibles o difusos compromisos ideo
lógicos. .

La afirmación sobre un “origen social” 
de esta militancia no implica que todos, 
ni siquiera que la mayoría de los mili
tantes, hayan pasado por, o formaran par
te de, organizaciones sociales. Pero en el 
imaginario social, en las representaciones 
que los actores tenían de la militancia y 
en las relaciones entre el “nivel” político 
y lo social, existía una continuidad. Es 
que la transición suscita en amplios sec
tores sociales importantes expectativas 
respecto del sistema político y de la po
lítica como forma de práctica colectiva. 
Se podrían resumir en lo siguiente: se 
espera un cambio en las condiciones de 
vida, en las experiencias cotidianas de los 
individuos a partir del desarrollo de ese 
sistema y de la asunción de dichas prác
ticas. Esta vinculación tuvo escasa concre
ción en la práctica y a medida que esto 
se vuelva más y más evidente, la motiva
ción para militar en política se debili
tará. O más bien será reemplazada, par
cialmente, por otras motivaciones, más 
asociadas a la “carrera” de “político” y 
a la especialización burocrática.

Fue entre los sectores medios donde 
la militancia de esta etapa encontró su 
principal base social, por ser aquéllos los 
que asumen un protagonismo fundamen
tal en las reivindicaciones democráticas. 
Los trabajadores y los sectores más su
mergidos participan en cambio secunda
riamente o bien se mantienen al margen 
respecto de muchas de ellas. Sí bien exis
te una reactivación sindical y reivindica- 
tiva importante, ella no está articulada 
políticamente con la temática y el desa
rrollo de la transición. Al menos en 
parte, esto se puede atribuir a la profun
didad de la crisis política e ideológica 
del peronismo. A su vez, en la cultura 
peronista, el valor democrático, en su 
forma institucional al menos, estuvo siem
pre subsumido al papel social del Estado 
Benefactor. El derrumbe de éste, suma

da a la crisis ideológica fruto de la derro
ta de los ’70, le impidieron, al menos por 
varios años, volver a contextualizar en 
un discurso convincente estos elementos.

La decadencia de esta militancia co
mienza a esbozarse ya en 1985 y su suerte 
está ligada a la de la transición. En la 
medida en que se hagan evidentes algunos 
límites y cojeras de ésta y se sinceren, 
luego de la apresurada retirada militar, 
las reales relaciones de fuerza reinantes 
en la sociedad y se hagan sentir los erro
res y limitaciones de las conducciones 
políticas, el auge inicial de expectativas 
populares depositadas en la lucha polí
tica, y la consecuente ampliación y dina
mismo del espacio y el sistema político, 
comenzarán a debilitarse e incluso retro
ceder a situaciones previas. Las organiza
ciones y corrientes que habían convocado 
mayores contingentes de militantes, son 
las que más directamente reciben el 
golpe. La crisis del alfonsinismo y la del 
PI, si bien tienen entre sí muchas diferen
cias, en este aspecto son similares y si
multáneas.

Por otro lado, se van consolidando al 
mismo tiempo estructuras partidarias tra
dicionales, iniciándose en 1985 una fase 
de estabilización del sistema político; 
se renuevan las cámaras de diputados, 
surge el peronismo renovador, y el sis
tema de partidos en general se fortalece 
como mecanismo de poder y mediador 
entre demandas y estado. Todo esto 
acompañado por un serio reflujo de ma
sas. La militancia juvenil es abandonada 
a su suerte por parte de las conducciones, 
que ven en ella escasa utilidad en las for
mas de acumulación dominantes y “a 
la moda”. A medida que ésta se disper
sa o es absorbida en dicha estructura, 
se van fortaleciendo burocracias más 
o menos profesionalizadas y especializa
das, tanto en los partidos como en m 
chos organismos de masas. Se consolii 
entonces un modelo de militante "po 
tico” profesional, no vocacional en 
sentido que podía serlo el militante de 
los primeros años, que opera instrumen- 
talizando las expresiones sociales en la 
acumulación partidaria (o personal), me
canismo que no es nuevo pero se vuelve 
marcadamente dominante en el distan- 
ciamiento de lo social y lo político. Tal 
vez el rasgo ideológico más típico de esta 
nueva militancia es un pragmatismo 
deformado, que implica dependencia de 
fines determinados sin su participación. 
A esta dependencia ideológica se suma 
la dependencia material, a través de 
relaciones de salario o prebendismo.

¿A qué se debe la perdida de dinamismo 
de la militancia juvenil? ¿Se trata de un 
proceso de reemplazo por “políticos de 
profesión”, necesario e inevitable en toda 
democracia de partidos con cierta estabi
lidad, que por lo tanto, no debe preocu
pamos ni ¿armarnos? ¿O es síntoma de 
las debilidades de una sociedad civil 
sistemáticamente agredida e históricamen
te débil? ¿Se puede atribuir a la debilidad 
de su formación, a su origen de clase o 
a los errores de las conducciones (y el 
escepticismo resultante)? Intentaremos a 
continuación esbozar algunas ideas al 
respecto.

— Existe una relación muy estrecha
I entre la debilidad y la confusión 

ideologica de la militancia y la re
ducción de la política a un movimiento 
de guerra frontal. Durante el enfrenta
miento con la dictadura, la lucha polí
tica se reducía en general a una serie de 
movimientos, carentes de hilación estra
tégica y cuyos sentidos muchas veces no 
eran comprendidos y menos debatidos 

por los militantes. Muchas de estas 
limitaciones se "solucionaban” en la diná
mica propia de los acontecimientos, o 
sea, que coyunturalmente pasan inadver
tidos pero no se superan. En la medida 
en que los terrenos de enfrentamiento y 
las contradicciones se fueron comple- 
jizando con el avance de la transición, 
se vuelve necesaria una mayor solidez 
ideológica y claridad política, mayores 
cuotas de cohesión y formación militan
te que la que bastaba para repudiar a la 
dictadura y sus secuelas. Entonces ya no 
bastó el pragmatismo coyunturalista.

La ausencia de cuadros forma-
O dos determina que lugares de con

ducción intermedia y aun supe
riores, sean ocupados por militantes casi 
inexpertos forzosamente. A esto se agre
ga que, en los casos de compañeros con 
experiencias de los ’70, el abismo genera
cional existente, las actitudes de misti
ficación o soberbia, etc., vuelven dificul
tosa la síntesis y el aprendizaje colectivo 
de bases y conducciones. Esta cuestión 
tiene suma importancia ya que las 

ducciones debían cumplir un papel pe
dagógico, de difusión y legitimación de 
formas de actuar, de modelos de pensa
miento, de discursos, para el cual no 
estaban preparadas.

En la medida en que lo social y lo
■« político se distancien, y que 

muchas prácticas sociales pierdan 
dinamismo, buena parte de los militan
tes abandonan toda forma de actividad 
-no sólo la política- retirándose a sus 
vidas privadas. Estos compañeros no 
encuentran en organizaciones o movi
mientos sociales un ámbito para conti
nuar su práctica y formación. Ello se pue
de atribuir en parte, como dijimos, al 
deterioro simultáneo de expresiones so
ciales (centros de estudiantes, movimien
tos vecinales, derechos humanos) y en 
parte a que la concepción dominante 
justifica trabajar en ellos sólo en función 
de la construcción partidaria, sin la cual 
carecerían de sentido.

Esta militancia. al menos la mayor
A parte de la del PI y el alfonsinis- 

mo, provino de los sectores me
dios. No se puede dejar de tener en cuen
ta esta pertenencia, ya que en un momen
to de fuerte crisis económica, que afecta 
gravemente a amplios sectores medios. 

es probable que adopten actitudes vaci
lantes, pasando de una situación de movi
lización a otra de escepticismo e inmo
vilidad en corto tiempo. De aquí que 
existan pocas posibilidades de afirmar 
compromisos políticos en ellos. A su 
vez, luego de lograr ciertas garantías 
democráticas, tienden a canalizar sus de
mandas económicas (que pasan a ocupar 
un lugar preferente entre los ejes polí
ticos hacia 1985) desde su situación 
individual, como consumidores. Estos 
modos de conducta política no son con
templados cabalmente por las organiza
ciones progresistas y en cambio sí lo son 
desde proyectos reaccionarios.

La cuestión es no pretender reducir 
la cuestión de la militancia a una causa 
de clase, que en sí, aun cuando opera, 
no explica la complejidad del proceso 
político y social.

5 La idea de centralidad de un esce
nario político único, donde se re
solverían el conjunto de las luchas 

sociales y políticas, corporizado por el 

estado, esta muy afirmada en el conjunto 
de esta militancia, más allá de las diferen
cias ideológicas. El ingreso a ese escenario 
se vive en forma heroica, sobre todo en 
los primeros años, en que el estado de 
ánimo es favorable para el fortalecimien
to de la idea de ocupación o asalto de 
ese escenario. Este rasgo épico inicial
mente convocante, se convertirá en un 
boomerang: en la medida en que se modi
fica el estado de ánimo, la heroicidad se 
transforma en ajenidad y distancia de lo 
político respecto a lo cotidiano, sólo 
accesible a especialistas, “políticos”. Di
cha concepción de la política se articula 
en las relaciones e ideologías dominantes.

Esta debilidad ideológica de la mili
tancia se expresa también en las formas 
tradicionales en que sé tradujeron expre
siones y experiencias alternativas surgi
das de la dinámica social. Un ejemplo de 
ello es la traducción (o el intento de tra
ducción) de prácticas de acumulación en 
tomo a reivindicaciones colectivas en te
rrenos como derechos humanos, movi
mientos estudiantiles, etc., en términos 
electoralistas o clientelistas.

_ La ausencia de una síntesis de las 
r*  experiencias de los ’70 y la des

composición de los modelos ideo
lógicos desarrollados por aquellas organi

zaciones, junto a la desvalorización de la 
construcción y la lucha ideológica, condu
jo a la diversidad y superficialidad de las 
matrices ideológicas que se adoptan o 
abandonan según los requerimientos del 
momento, sin debatirlas y mucho menos 
sintetizarlas.

El uso abusivo que se hace de discur
sos y modelos ideológicos permite, al 
mismo tiempo,justificar políticas opues
tas con los mismos argumentos teóricos, 
o recurriendo a las mismas fuentes.

La combinación de superficialidad de 
la formación militante y heterogeneidad 
de modelos de pensamiento acarreará 
serios problemas: lo que podría haber 
favorecido el debate, la pluralidad de 
perspectivas y por lo tanto la riqueza de 
análisis, terminó alimentando el pragma
tismo, el acomodamiento oportunista a 
cada circunstancia y la debilidad de los 
compromisos y la formación.

Hacia un debate profundo

El hecho de que entre 1982 y 1985 se 
hayan producido importantes transforma
ciones en el sistema político argentino, 
en las identidades y culturas políticas, en 
la organización de partidos, etc., implicó 
o más bien estuvo acompañado por la 
activación y movilización política de 
amplios sectores sociales, que no se pro
ducen tal vez con la misma fuerza en un 
momento de estabilidad. En esa coyun
tura, actitudes militantes y genéricamen
te 'participativas fueron asumidas en mu
chos casos con gran rapidez y espon
taneidad.

Las condiciones que vivimos hoy son 
flacamente otras: el escepticismo se ex
tiende en la acumulación de decepciones; 
salvo momentos y conflictos específicos, 
el reflujo de participación es generali
zado. El sistema político parece cerrarse 
en tomo a una casta profesional, prag
matista y sumamente débil en sus com
promisos y responsabilidades. La militan
cia juvenil, la que no se dispersó todavía, 
se mueve en su entorno, imitando prácti
cas y discursos. En las condiciones de 
crisis crónica que vive el país, con grados 
crecientes de marginación económica y 
social para millones de argentinos, las 
articulaciones de este sistema con la 
sociedad civil serán necesariamente frági
les: debilidad institucional, mecanismos 
de cooptación carismàtica de dudosa 
duración en el tiempo, amplios sectores 
librados a su suerte, excluidos del juego 
distributivo, son rasgos que se vuelven 
cada vez más evidentes.

Estas carencias pueden también trans
formarse en espacios de construcción de 
una militancia alternativa, profúndame^ 
te democrática y revolucionaria en sus 
concepciones y prácticas, capaz de desa
rrollar formas de acción política nuevas, 
capaz de construir colectivamente nuevas 
relaciones sociales hacia una sociedad más 
justa y libre. Construir esa militancia 
resulta una tarea mucho más ardua y 
compleja de lo que muchos habían (ha
bíamos) pensado que era, en 1982-1983. 
Y lo será mucho más en la medida en que 
no reflexionemos sobre las razones de la 
crisis, y no se abandone la superficialidad 
y el oportunismo.

Al igual que en la generación del ’70, 
en la década del '80 existe un extenso 
conjunto de experiencias que deberán 
ser debatidas y saldadas para que no se 
sumen a la galería de malentendidos y 
fantasmas de la cultura política argentina.

Marcos Novaro. Estudiante de Sociología. Ex 
Presidente del Centro de Estudiantes de Socio
logía de la UB A.



CeDInCI          CeDInCI

18 La Ciudad Futura La Ciudad Futura i 9

Acaso con tanta indiferencia como 
habitualidad, nuestra sensibilidad 
auditiva tropieza con ese dicho 

que nos recuerda algo así como que “a 
las palabras se las lleva el viento". Una 
histórica subestimación del verbo que,por 
cierto, no deambula solitaria en el univer
so de la filosofía breve, pues casi de in
mediato convoca otro latiguillo que la 
rubrica: res non verba -hechos, no pala
bras- , que a diferencia de su predeceso- 
ra cuenta con todo ese aire de sabiduría 
latinamente añeja y concluyente. Sin 
duda, habrá otras sentencias (por ejem
plo, la más criolla “mejor que decir es 
hacer") y muchas más que la memoria 
no nos permite fijar ahora en el papel, 
pero ninguna que vacile en su condena a 
la letra frente a la impronta de los hechos, 
esos sitios tangibles de la historia.

Y no deja de ser paradójico esto de 
servirse de las palabras para deshilacliar 
el status de la palabra, reduciéndola a la 
impopularidad de lo incomprobable. Si 
hasta imperceptiblemente parece tenderse 
una red donde el cazador será su propia 
víctima: la frase en sí se desmiente, es su 
prueba en contrario, niega con su existen
cia aquello que afirma. ¿Acaso el dicho 
mismo (“a las palabras se las lleva el vien
to”) no ha servido para difundir y fijar la 
idea que expresa? Entonces, las palabras 
resisten a los vientos. Resbalones de la 
circularidad...

Nadie dudaría de la materialidad de 
una silla, de su pertenencia a lo concreto, 
pero ¿y de la de las palabras, los discur
sos, el lenguaje? ¿Y si los significados 
conformaran una argamasa tan sólida co
mo la de los hechos concretos?, ¿qué que
daría de la dicotomía palabras-hechos?

Sujetos, lenguaje y acción política

En esta dirección reflexiona Pierre 
Boudieu en su trabajo Describir y prescri
bir: condiciones de posibilidad y límites 
de la eficacia política,1 donde indaga las 
relaciones entre el lenguaje, las represen
taciones y el accionar político propiamen-. 
te dicho.

La posibilidad de acción política se 
funda en el hecho de que los sujetos que 
conforman el mundo social poseen un 
conocimiento (de diverso grado y nivel) 
de ese mundo, y saben a la vez que actuar 
(políticamente) sobre el todo social 
implica trabajar sobre ese conocimiento 
que del mundo social se posee. En otras 
palabras, la representación que el sujeto 
tiene de la sociedad actúa como media
ción entre ese sujeto y la sociedad que lo 
contiene. Sobre esa imagen o concepción 
que el sujeto coloca entre él y la socie
dad, trabaja la política, que tendrá como 
objetivo producir, reproducir o destruir 
esa representación.

Sin embargo, el sujeto, sus represen
taciones y el mundo social, no pueden 
ser concebidos como instancias segmen
tadas, como tres momentos diferenciados. 
Por el contrario, el mundo económico- 
social produce sobre la representación

La guerra de Malvinas

La palabra como utopía
Javier Franzé

“Argentinos a vencer” era el slogan que evidenciaba por sí 
mismo la necesidad de unidad que la guerra de Malvinas 
reclamaba de un pueblo hasta entonces desmovilizado e 

inerme. Así, la guerra fue presentada, por un poder despótico 
y genocida, como una acción colocada fuera de la política y 

de las ideologías. Desde la inocencia de la neutralidad, el 
discurso de la guerra legitimaba una aventura 

alocada y criminal.

del individuo un “efecto de conocimien
to”, concepto que Bourdieu distingue 
claramente de lo que podría ser una “de
terminación mecánica”. El orden social 
genera esquemas de clasificación para ser 
interpretado, es decir, proporciona me
diante hábitos de vida formas de pensar, 
mecanismos para ser pensado por los 
sujetos. En definitiva: una forma de re
conocimiento que sustrae a la vista co
tidiana “lo arbitrario de sus fundamen
tos”. En el efecto que lo objetivo lo 
económico-social- produce sobre la sub
jetividad individual está el origen de la 
adhesión al “orden establecido”. Uno de 
los ejemplos claros del peso de este efec
to es la difusión de enfoques que tienden 
a dar fundamento natural a lo existen
te, sin más, sin cuestionar ni interrogar 
sobre el porqué de tal organización.

En este punto de su recorrido reflexi
vo, Bourdieu precisa el papel de la polí
tica como actividad en el seno de esta 
tríada sujeto-representación-mundo social. 
Y afirmá: “la política comienza con la 
denuncia de ese contrato tácito de adhe
sión al orden establecido”. La política 
se funda en esa posibilidad de producir 
un desfasaje entre las formas de pensa
miento incorporadas al sujeto y la estruc
tura objetiva socio-económica. La trans
formación política arranca con una 
transformación cognitiva, con la posibi
lidad de que ésta exista. La conversión 
de la visión que del mundo social tienen 
los sujetos es el requisito que la política 
debe generar en tanto actividad para, a 
la vez, poder realizarse ella misma.

El discurso crítico instaura una 
ruptura, que se manifiesta en pri
mera instancia como una “puesta 

en suspenso de la adhesión primera al 
orden establecido”, y contrapone a los 
textos hegemónicos una “pre-visión” po
lítica diferenciada, utópica. Esta pre
visión funciona como “pre-dicción ', en 
tanto contribuye prácticamente a la rea
lidad de lo que enuncia por el hecho mis
mo de enunciarlo. El discurso “herético ’ 
toma pre-visible, imaginable y concebi

ble la utopía que porta, creando así 
en los sujetos la representación necesaria 
para contribuir a su realización: he 
aquí el poder estructurante de las pala
bras, en apariencias tan poco táctiles.

Es el poder de construir una determi
nada imagen de los objetos en este caso 
del mundo social-, y así influir en las re
presentaciones de los sujetos, que en de
finitiva se traducen en prácticas sociales, 
lo que proporciona un status “tangible" 
a las palabras, lo que las hace resistentes 
a los vientos y las coloca en un pie de 
igualdad con los hechos “propiamente 
dichos".

La eficacia del discurso rupturista se 
apoya en la dialéctica entre el lenguaje 
autorizante y el lenguaje autorizado: es 
decir, en tanto autoriza lo que designa 
al mismo tiempo que lo expresa. Nom
brando lo innombrable previamente, lleva 
a la competencia política una visión del 
mundo social que hasta entonces perma
necía como experiencia tácita. Por 
cierto que el discurso crítico no obtiene 
sólo beneficios al salir a luz, pues la 
contrapartida de este emerger será la opo
sición abierta del discurso hegemónico.el 
que ve lo social como natural y lucha por 
la reproducción de ese mundo tal cual es.

Veamos cuáles son los mecanismos 
de la estrategia defensiva del discurso 
dominante, según Bourdieu. Básicamente, 
ésta consta de tres patas: la naturalización 
de lo social; la autodespolitización de su 
discurso mediante esa naturalización que 
presenta lo social como transparente y 
autoevidente, y así prescindente de lo 
político: y finalmente, la negación de las 
divisiones sociales por la afirmación de 
una unidad más amplia (nacional, fami
liar. etc.). De esta manera, el discurso 
hegemónico se llena de simplicidad, 
transparencia, buen sentido y evidencia, 
para presentar el mundo social como 
necesario, siempre desde una posición 
imparcial e inocente. Esta "estrategia 
de la neutralidad" se realiza plenamente 
en la retórica de la cientificidad, ya que 
ésta aporta todo el grado de objetividad 

que el discurso hegemónico necesita 
para situarse en la neutralidad imparcial 
y desde allí justificar científicamente lo. 
necesario del mundo social que defiende.

Hemos recorrido estas líneas con Bour
dieu como paso previo que nos introdu
cirá en un segundo momento, donde 
buscaremos ejemplificar esta forma que 
tiene el discurso crítico de transitar y ha
bitar los terrenos de un mundo social 
marcado por la bendición que reciben las 
interpretaciones hegemónicas.

La situación elegida a la manera de 
ejemplo se fecha en abril-junio del ’82, 
en la guerra de Malvinas, donde tratare
mos de ver cómo se insertó el discurso 
herético, el que narraba la guerra como 
mueca gratuita, en el interior de una so
ciedad teñida de adhesiones y tallada por 
relatos pro-bélicos.

Como pauta del discurso rupturista to
maremos un trabajo que casi con seguri
dad fue el único que explícito en ese 
momento, durante el proceso Malvinas y 
dentro del país, una posición en contra
rio. Hablamos de la declaración titulada 
“¿La verdad o la mística nacional?", 
que en aquel abril circuló sin firma (acaso 
un anonimato que simbolizaba la oposi
ción), pero del cual más tarde supimos 
que Carlos Alberto Bracato había sido 
sii autor.

Cuando se abren espacios de tiem
po signados por situaciones como 
la guerra de Malvinas, los hechos 

parecen adueñarse de una contundencia 
inefable: lo recubren todo con su espe
sura y aparecen, ensombreciendo el 
perfil de las palabras. Sobreviene el vér
tigo bélico y nos aseguran que el decir 
se diluye en el hacer. Los acontecimien
tos “escriben la historia”, se repite sin tre
gua. Y, sin embargo, casi como nunca 
las palabras se desdoblan en múltiples di
recciones, tejiendo esos armazones donde 
los sucesos encuentran “su” sentido, 
donde se reclinan o se derrumban.

Los discursos no son un segundo mo
mento de los hechos, su complemento, 
algo que cobra sentido sólo en la medida 
en que sirve -parasitariamente a una 
primera instancia: la fortaleza de la in
teracción entre lo textual y lo factico 
borra per se la diferenciación, la subsi- 
diaridad de una instancia respecto de la 
obra (en apariencia “esencial”). Porque a 
tal punto un núcleo apretado de significa
dos se constituye como un hecho en sí, 
podemos interrogar: ¿acaso hubiera sido 
posible el despliegue de hechos tan “fuer
tes” como los de la guerra sin la circula
ción del slogan “Argentinos, a vencer”?

La puesta en escena

Escribe Piene Bourdieu que las situa
ciones de crisis o “extra-ordinarias” (en 
nuestro ejemplo, la guerra) permiten ver 
en toda su dimensión el poder estructu
rante del lenguaje, su capacidad para otor
gar o sustraer sentidos a las cosas.

La crisis requiere del discurso hege

mónico todo su potencial argumentativo, 
a fin de responder adecuadamente a esa 
circunstancia extra-ordinaria. Pero tam
bién es el momento del discurso heréti
co, en tanto puede apropiarse de la situa
ción crítica para desnudar la lógica hege- 
mónica, descubrirla en sus supuestos, 
desentramarla y designarla, en definitiva, 
como visión ideológica sectorial, inau
gurando así una nueva puesta en suspenso 
de la adhesión tacita que el sentido co
mún profesa al orden establecido. La cri
sis, para el discurso hegemónico, es el 
momento de redoblar fuerzas con el obje
tivo de producir sentidos que justifiquen 
ese carácter inédito o extraordinario. Pa
ra el discurso rupturista, es, en cambio, 
la posibilidad de iniciar la transformación 
política a partir de la transformación cog
nitiva, actuando sobre las representacio
nes que los sujetos poseen, o más bien, 
que el mundo social les proporciona 
acerca de esa circunstancia crítica.

La crisis, en última instancia, produ
ce tanto la posibilidad de generar un re
fuerzo al orden establecido como su 
negación, en la medida en que la confluen
cia de crisis objetiva y discurso herético 
desata un plus de crítica.

Esta doble probabilidad (afirmación o 
negación) no implica una igualdad de 
posibilidades, porque la disparidad en las 
ubicaciones estructurales de ambos dis
cursos (dominante y crítico) condicio
na las respectivas eficacias arguméntales. 
La eficiencia de los textos, su éxito o 
fracaso, esta determinada en buena parte 
por lo social.

Para el ejemplo que tomamos, el éxito 
del discurso pro-bélico se apoyó, entre 
otros motivos, en el beneficio que su ubi
cación dentro de la estructura social le 
otorgaba. Esto es, en el peso de Jo insti
tucional: la visión de la guerra como he
cho institucional-castrense. Lo bélico se 
constituyó un acto de autoridad, lo que 
lo dotaba de esa particular legitimidad 
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que por sí mismo adquiere lo institucio
nal ante los ojos de los sujetos sociales. 
Esta legitimidad previa, pre-atribuida, con 
que cuenta una institución al realizar 
“su” tarea -la fuerza militar y la guerra, 
en este caso- se desplazó también, por 
consecuencia, a quien enunciaba ese ha
cer. Galtieri, entonces, fue el receptor de 
una autoridad dada por su función. Si 
la guerra era legítima, también lo era su 
portador, Así, Galtieri fue depositario, 
de pronto, de un mandato, una represen- 
tatividad, una delegación. Porque cuando 
la ciudadanía legitimaba la convención 
de lo institucional, no hacía más que 
manifestar la creencia, la aceptación pre
via y acritica de esa convención. Esta 
creencia posibilitó la legitimación del 
hecho -la guerra en sí- y del personaje 
-Galtieri -como portador del consenso. 
No extrañó, entonces, que Galtieri goza
ra de los beneficios reservados únicamen
te a los líderes populares, a los grandes 
representantes sociales: la Plaza de Mayo 
se colmó de 200 mil personas, en una 
tenebrosa legitimación de su autoridad. 
De ahí en más, este anunciador bélico vio 
aumentada la efectividad de su discurso, 
transformado por mandato en discurso 
de autoridad.

Si éstas eran las condiciones que ro
deaban la posición estructural desde don
de partía el discurso hegemónico, vea
mos cuáles eran las del crítico.

Ya en la primera parte aclaramos 
que, como ejemplo del discurso heréti
co, tomaríamos el trabajo titulado “¿La 
verdad o la mística nacional?”, quizá el 
único que en aquel momento se opuso a 
la guerra. Por esto, su autor, Carlos Alber
to Bracato, lo hizo circular como anó
nimo.

De por sí, los cotidianos riesgos que 
implicaba adoptar cualquier posición en 
contrario al régimen militar, convertían 
la lucha por la interpretación de la guerra 
en una competencia porlo menos desleal. 

Y ese anonimato que signó el tránsito de 
la crítica por los recodos del espacio so
cial, fue tal vez el mejor símbolo, una 
suerte de ademán impotente, de esa des
ventaja. Tanto como el renglón con que 
el autor terminaba el trabajo: "analice 
esta declaración, critíquela, hágala circu
lar, reprodúzcala por cualquier medio. En 
algún lugar de este país mañana tal vez 
nos encontraremos”..

La oposición a los tan macizos hechos 
bélicos parecía condenada a tomar la 
forma de “frágiles" palabras.

La argumentación herética

El texto crítico iniciaba su ruptura con 
el no a la guerra, y a partir de este dato se 
proponía desmontar la representación 
que la ciudadanía, influida por el discurso 
dominante, tenía de la situación. Esta 
mirada crítica interpretaba esa repre
sentación pro-bélica como una mistifi
cación de lo nacional que se apoyaba en 
tres falacias, construidas y difundidas 
a gusto por el discurso dominante: la 
identificación del concepto de sobe
ranía con el de integridad territorial y no 
con el de soberanía popular; presentar la 
usurpación colonial sobre Malvinas como 
una usurpación a la totalidad de la sobe
ranía nacional; y finalmente, justificar la 
recuperación como un acto inevitable 
por imprescindible. Estas imágenes basa
das en falacias tenían su anclaje en el 
punto más fuerte donde se mostraba la 
presencia del texto hegemónico: la con
cepción sustancialista de la idea de nación, 
presentada como entidad ahistórica y su- 
praindividual.

Esa concepción nacionalista (antide
mocrática) estructuraba todo el discurso 
dominante, que hacía de la demanda de 
“unión nacional" otra de sus claves argu

elaeso 

méntales. Las diferencias a todo nivel 
existentes dentro de la sociedad queda
ban postergadas: había que unirse para 
hacer la guerra contra el “enemigo”, y 
si alguien consideraba que su enemigo 
principal era la dictadura, no sin prisa 
sería rotulado de "anti-patria”. Otra vez, 
la afirmación de una categoría de perte
nencia más amplia (la nación) servía para 
diluir las contradicciones de la pluralidad 
societaria.

l rgentinos, a vencer” era el slogan
Z\ que autoevidenciaba el signo del 
jíx momento, el que transparentaba 

esa "necesidad” que la guerra reclamaba 
de unión. Esta disolución de las diferen
cias suponía la despolitización de la re
nombrada “unión nacional”, en tanto 
lo político, para la dictadura, encarna
ba los riesgos de la pluralidad. La guerra 
era presentada como apolítica, y obvia
mente a-ideológica, porque se trataba 
"simplemente” de reconquistar algo tam
bién apolítico por natural, el territorio, 
la soberanía nacional, elementos sobre 
los cuales el discurso hegemónico no 
admite sino la unanimidad de la adhesión.

Así. en definitiva, desde la inocencia 
de la neutralidad, los textos dominantes 
exhibieron la guerra como la tarea natural 
que por sentido común debía llevarse 
adelante.

Fuentes

1 Pierre Bourdieu, Ce que parler veut 
dire, París. Fayaid, 1982.

2 “¿La verdad o la mística nacional”. Agen
da Periodística Cid, Buenos Aires, abril de 
1982 (original anónimo).
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1 En un reciente trabajo publica- 
■í do en la revista española Levia- 

tan1, Torcuato Di Telia perfila 
una estrategia para la socialdemocracia 
en la Argentina que le lleva a concluir 
que el camino de ésta, como superes
tructura ideológica valga provisional
mente la conceptualización- de un movi
miento político de gravitación en la 
Argentina surgirá desde el peronismo, en 
virtud de que éste, conformado cuanti
tativamente en su mayoría por el movi
miento obrero, se encuentra mejor do
tado que el radicalismo para una aventura 
de esa naturaleza y habida cuenta que 
en el campo de la izquierda tradicional 
y sobre todo en aquélla que ha guarda
do una relación con los partidos socialis
tas europeos, su mínima significación 
política torna imposible una relevancia 
pasible de tenerla en cuenta en un futuro 
a mediano plano.

No es nueva en Di Telia esa conclu
sión. Hace más de veinte años que la viene 
sosteniendo2 a pesar de que la realidad 
fáctica hasta ahora ha demostrado lo 
contrario. Es posible que esa posición 
haya reverdecido en función del proceso 
de renovación que se dio en el peronismo 
en estos últimos años. Sin embargo, co
mo veremos, aún el sector renovador si 
bien adoptó en su discurso connotaciones 
que podrían estimarse como socialdá- 
mócratas -incluso en la reciente contien
da interna que concluyó con la nomina
ción de Carlos Menem como candidato 
a la Presidencia, el ataque de este sector 
a su oponente renovador fue precisamen
te el que estos últimos aparecían como 
socialdeinócratas-, la ideología que los 
articula dista bastante de la teoría que 
perfiló el pensamiento europeo en su ya 
larga evolución de más de un siglo.

El planteo que formula Di Telia mu
cho se parece al que articularon algunos 
partidos socialistas europeos, quienes a 
través del Congreso Internacional de 
Organizaciones Sindicales Libres (CIOSL) 
intentaron penetrar indirectamente al 
peronismo mediante la incorporación de 
sus sindicatos en aquél. Tal táctica, 
iniciada a mediados de los años sesenta, 
encontraba fundamento en un criterio 
mecanicista que asimila, sin mayor inves
tigación en profundidad, clase trabajado
ra a socialismo. Y este es el criterio básico 
sostenido por Di Telia.

El razonamiento conclusivo de Di Te
lia —descamándolo de las indudables con
tradicciones fácticas que éste mismo re
conoce. existen- más parece el desarrollo 
de un sofisma que la articulación de un 
silogismo.

En efecto, como premisa mayor pone 
el acento en la adhesión de la gran mayo
ría de la clase trabajadora a las postula- 

•ciones del peronismo; como premisa me
nor incorpora la presencia -novedosa 
por cierto- de grupos intelectuales con
formantes de la dinámica renovadora en 
aquel movimiento y que pareció resultar, 
hasta las elecciones internas del 9 de ju
lio de 1988, la cuña transformadora 
capaz de impulsar su inserción plena den
tro del sistema democrático, entendien

Debate sobre socialismo

Radicalismo, peronismo, socialdemocracia
Juan Carlos Rubinstein

Continúa el debate sobre la izquierda iniciado en el número 6 
y proseguido en los números subsiguientes. Hoy Rubinstein 

polemiza con las posiciones defendidas por Torcuato S. 
Di Telia en un artículo publicado en la revista socialista 

madrileña Leviatán y reiterado, con algunos cambios, en La 
Ciudad Futura/12 (“Hacia un partido socialista de masas”)

do en este caso como sistema democrá 
tico aquél que surge en base a reglas de 
juego visualizables y compartidas con
formantes de un consentimiento legiti
mante a toda la estructura política de un 
país

Olvida, sin embargo -de ahí nuestra 
calificación de sofisma- la circunstancia 
de que la movilización der los trabajado- 
resign favor de la ideología socialdemó- 
crata -haciendo abstracción por ahora 
de los progresos de cambio cualitativos 
que se vienen produciendo a nivel mun
dial en el seno de la clase trabajadora - 
se sostuvo, por lo menos en Europa, 
junto a una definición en favor de la 
democracia. ¿No constituye, acaso, una 
clara afirmación de conducta, el hecho de 
que los trabajadores europeos al consi
derarse herederos de la Revolución 
Francesa,corearan con igual fervor "La 
Marsellesa” que "La Internacional ', re
chazaran la concepción de la dictadura 
del proletariado, el vanguardismo de los 
bolcheviques y enfrentaran los movi
mientos fascistas?

En cuanto al papel que pueda jugar la 
intelectualidad “renovadora", deja de la
do en su configuración el origen ideolo
gico de sus dirigentes formados en su 
mayoría en círculos católicos integristas 
de raíz social cristiana y con connota
ciones fuertemente autoritarias.

En el tener solamente en cuenta el con
tinente, sin averiguar por su contenido -si 
se trata de vino o de vinagre-, radica la 
diferencia entre un sofisma y un silogis
mo. Ahí, a mi juicio, el error conclusivo 
de Di Telia. Pero, hay más

2 Todo enfoque de la realidad des
de un punto de vista político im
plica observarla a través de la 

peculiar iluminación que suministra a esa 
realidad de estructura del poder. Los par
tidos políticos como aparatos confor
mantes de parte de esa realidad reflejan 
también, desde la óptica del poder, la 
particular configuración de la estructura 
socioeconómica de la que son parte.

El proceso formativo de los partidos 
políticos -incluyendo el de los partidos 
socialistas europeos- ha respondido, por 
un lado, a la configuración específica de 
la estructura socioeconómica y.por otro, 
a las condiciones de producción del pro
ceso histórico, tanto en su aspecto tem
poral como en el desarrollo del discurso 
común y la ideología justificadora.

Desde esta puntuación, Europa, Amé
rica Latina o la Argentina conocieron la 

existencia de formaciones políticas que 
han participado o participan de connota
ciones de tipo populista o clientelista y 
esa existencia en el pasado o su persis
tencia en el presente es fruto del proceso 
de desarrollo del modelo capitalista, de 
su inserción tardía o retardada o de su 
presencia marginal en el contexto de la 
sociedad que se analiza.

Él fenómeno de aparente diferencia
ción entre el proceso político europeo 
y el que se da en la periferia latinoameri
cana responde, entonces, a las modalida
des de tiempo y espacio en que se inserta
ron los países europeos y los latinoameri
canos en lo que se ha dado en llamar la 
formación económica capitalista cómo 
resultado de la coexistencia de diferen
tes modos de producción subordinados 
a la hegemonía prevalente del modo de 
producción capitalista.

Sin embargo, y más allá de las simi
litudes señaladas, se da en el caso argen
tino una situación diferenciadora que 
resulta necesario destacar para compren
der la peculiar evolución de su proceso 
político.

3 En primer lugar, circunstancia 
histórica que reconoce Di Telia, 
el connubio entre sectores so

ciales con intereses contradictorios e 
incongruentes que se conformaron como 
‘extrañas alianzas” bajo patrones de con

ducción política paternalista -articulacio
nes que en diferentes períodos se perfila
ron a lo largo y ancho de nuestro subcon
tinente- en la Argentina se fundamenta
ron en patrones de conducta autoritarios 

Resulta indispensable hacer hincapié 
en este punto, porque el mismo, aunque 
en apariencia no sea esencial para la 
conclusión, juega, no obstante, de modo 
que su existencia incide en el resultado 
de la inferencia que sostenemos. Podría
mos decir, adelantándonos un tanto a la 
misma, que la connotación autoritaria 
constituye un factor critico —en el sen
tido con que se utiliza el concepto de 
masa crítica- que distorsiona o desvía 
la deducción.

No es que los movimientos populis
tas o clientelistas europeos de los prime
ros tiempos de la formación capitalista 
no hayan sido, en alguna medida, autori
tarios. Muy por el contrario, el bonapar
tismo, que fuera analizado en su tiempo 
por Marx, el boulangerismo a comienzos 
de la 111 República Francesa o el bis- 
marckisino en Alemania conllevaban en 
su entraña connotaciones autoritarias 
indudables.

En América Latina también se dieron 
esas situaciones, contemporáneamente 
con la emergencia del fascismo en Europa. 

Pero, la diferencia tanto en los casos 
europeos como latinoamericanos con el 
argentino, radica en el hecho de que aquí 
no solamente la connotación autoritaria 
existió como trasfondo en ese tipo de 
movimientos políticos, sino que ha cons
tituido una parte importante de lo que 
podríamos denominar cultura autoritaria 
corno expresión de formas de conducta 
atribuibles tanto a la masa o clientela de 
los movimientos populistas o de los vie
jos partidos de cuadros, cuanto a su diri
gencia.

En Europa y en América Latina el 
"paternalismo" de los viejos partidos 
que apelaba a adhesiones emocionales 
e irracionales, por tanto proclives a 
cierta dosis de autoritarismo, no se daba 
a nivel de concepción por sus dirigencias.

Es decir, si bien en la masa adherente 
podían existir formas de conducta reve
ladoras de una connotación autoritaria, 
ésta no jugaba en la elite dirigente Por 
el contrario, la misma se sentía parte 
de un proyecto que fincaba su legitimi
dad en la apelación al pueblo como sobe
rano, reconociendo en las reglas de juego 
demoliberales la articulación que estruc
turaba esa legitimación.

En Argentina, en cambio, la divisoria 
entre autoritarios y liberales se produjo, 
desde el comienzo de nuestro proceso 
independiente

Lo característico del rosismo no fue 
-como afirma Di Telia— la unión de los 
“restos del federalismo populista liberal 
de Dorrego con los más encumbrados es
tancieros y católicos ultramontanos" (p. 
63), dado que en la otra facción política 
-los llamados unitarios- también se 
produjo una alianza similar; sino que 
aquella alianza productora del rosismo, 
tanto en su masa adherente como en sus 
dirigentes, participaba de patrones de 
conducta autoritarios.

La posibilidad de legitimar un sistema 
relativamente democrático —estamos refi
riéndonos al período 1820-1850- per
dió consistencia. A diferencia de lo suce
dido en época semejante en Estados 
Unidos, donde el populismo jacksonia- 
no con ribetes autoritarios fue rápida
mente acotado en función de una alian
za entre el Norte mercantil y el Sur 
agrícola-esclavista pero con dirigencia 
liberal, en la Argentina la desaparición del 
conglomerado rosista no importó la de
saparición de la cultura autoritaria.

La “montonera" a quien se le atri
buyó, un poco románticamente, el 
carácter de modo espontáneo de demo
cracia inorgánica (Alfredo L. Palacios) 
y que jugó eficazmente en la quiebra 
del proyecto aristocrático, constituía una 
clientela al servicio de caudillos. La con
cepción que éstos tenían de la política 
distaba mucho de la racionalidad básica 
requerida para el ejercicio de la democra
cia. Era un caudillismo autoritario que, 
domesticado definitivamente en la déca
da del 80 por el presidente Roca y ante 
el aluvión inmigratorio que se asentó 

principalmente en el Litoral de nuestro 
país, se refugió en las provincias llamadas 
del Interior.

El fenómeno migratorio que puebla 
la Argentina y se asienta principalmente 
en la región oriental de la “pampa húme
da”. coincide con una brusca expansión 
del modelo democrático liberal, el cual se 
traduce primariamente en el proceso de 
formación de nuevos partidos más o 
menos orgánicos, como el radicalismo, o 
expresiones de intereses clasistas en un 
país donde la formación económica 
participaba, todavía en gran medida, de 
una articulación precapitalista esencial
mente mercantil en las ciudades agrope
cuaria sobre bases “parafeudales" en la 
explotación ganadera y de arrendamien
to precario en cuanto al cultivo de cerea
les y donde una industria con poco valor 
agregado al proceso productivo final se 
nutría con contingentes extranjeros 
poco o nada inmersos en la problemática 
nacional.

La expansión económica argentina, 
alentada por una relación de términos de 
intercambio favorables sobreviniente en la 
primera década de este siglo, permitió 
el establecimiento de formas democrá
ticas sostenidas por el radicalismo.

En tanto, los viejos núcleos autorita
rios se abroquelaron en las estructuras 
políticas tradicionales del Interior espe
rando el tiempo de su revancha.

El partido radical que coincidió con 
la Argentina liberal nunca pudo legitimar 
en el período que gobernó el país (1916
1930) su derecho a hacerlo. Habiendo 
adquirido -especialmente en 1928 con la 
elección de Hipólito Yrigoyen como pre
sidente por un segundo período- carac
terísticas de partido hegemónico, su 
oponente principal, compuesto de distin
tas fuerzas conservadoras provinciales, ja
más reconoció como materialmente 
auténticos los resultados comiciales ocu
rridos a partir de 1916.

Sí, como dice Lipset,"la legitimidad 
implica la capacidad del sistema para 
engendrar y mantener la creencia de que 
las instituciones políticas existentes son 
las más apropiadas para la sociedad”, en 
la Argentina -durante el período que 
estamos refiriendo- lo que se estaba pro
duciendo políticamente era el juego for
mal de las instituciones (elecciones, su
fragio efectivo, representatividad de los 
partidos, etc.), pero no un proceso de 
legitimación del sistema.

En efecto, la legitimidad presupone 
necesariamente que esta "creencia" a la 
que alude Lipset se articule y sostenga 
en una suerte de pacto o contrato tácito 
entre quienes gobiernan y quienes son 
gobernados. Pacto tácito que se formaliza 
independientemente del hecho de que la 
convicción que alimenta la creencia resul
te de una realidad voluntaria y conscien
temente consentida o descanse en una 
conducta inducida mediante el ejercicio 
de una ideología justificadora y a través 
de un discurso específico y conducente 
a ese fin.

Si, como hemos señalado, la mino
ría conservadora cuestionó el derecho 
del radicalismo a dirigir, desde el gobier
no, los destinos del país, uno de los tér
minos del pacto legitimante se borraba 
y el funcionamiento del sistema, no obs
tante su aparente aceptación en lo for
mal, quedaba cojo.

El golpe de estado de 1930, con la 
aparición de las fuerzas armadas como 
factor político decisivo y el fraude elec
toral complicó el panorama. Quienes 
gobernaban no se encontraban ni formal 
ni materialmente legitimados; quienes 
aparecían gobernados -la mayoría polí
tica del país- se sentían marginados del 
sistema.

Por otra parte, gobierno y oposición, 
en lo que concierne a sus dirigencias 

no se reconocían como oponentes capaci
tados para el ejercicio alternativo del 
poder.

Además, por debajo de estas circuns
tancias, el sustractum material que confi
guraba al país como resultado de una re
lación de fuerzas sufría profundas mo
dificaciones.

Di Telia, en descripción que coincidi
mos, las señala, por lo que no abundare
mos en las mismas.

Sin embargo, entiendo necesario pun
tualizar algunos aspectos de ese pro
ceso de transformación, dado que los 
misinos constituyen, en cierta forma, 
hilos conductores de nuestra conclusión.

En primer lugar, el gobierno conser
vador. sostenido fundamentalmente por 
las oligarquías provincianas, al deslegi

timar expresamente el sistema democrá 
tico como fuente de poder -deslegitima
ción concretada en el ejercicio del fraude 
electoral—, en lo esencial de su conducta 
y pensamiento reivindicó el acervo his
tórico autoritario que había quedado 
arrinconado durante el período de bonan
za económico, sobreviniente a la década 
del 80 del siglo pasado.

En segundo lugar, la intervención mi
litar en el gobierno, en forma directa o 
indirecta durante ese período, fortaleció 
el principio autoritario de conducción 
política.

Esta circunstancia se veía alimentada 
por el hecho de que, contemporánea
mente, los países europeos y también 
algunos de América Latina, vgr. el Brasil 
del primer tiempo de Vargas, habían asu
mido el fascismo como ideología.
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En tercer lugar, las masas migrantes 
desde el Interior rural a las concentra
ciones urbanas -fenómeno que se acen
túa con el estallido bélico de 1939 y la 
aceleración del proceso de industriali
zación sustitutiva de importaciones- 
que se incorporaran como clase obre
ra, portan consigo una tradición de rela
ciones socioeconómicas "parafeudales", 
en las que el “patrón de estancia” como 
padre protector, ahora es visualizado en el 
hábitat urbano a través de una dirigen
cia militar que. en 1943, por razones co- 
yunturales relacionadas con la guerra, 
desalojó a los conservadores del gobier
no y asumió el mismo en función de un 
proyecto ideológico fascista que aposta
ba el triunfo de los países del Eje en esa 
contienda.

¿ Ese mapa histórico que hemos
4 dibujado y que se corresponde 

temporalmente con el fenóme
no que ocurre en la Argentina en la pri
mera mitad del decenio de los 40 cons
tituye la matriz de lo que, en 1945, 
constituirá el movimiento liderado por 
Perón.

El éxito político y la perdurabilidad 
del mismo -el cual sobrevivió incluso 
a la muerte de su líder determinó que 
muchos de sus analistas -y me refiero 
en especial a quienes desde la Argentina 
lo intentaran- obviaran en sus análisis 
la articulación ideologica y los compo
nentes materiales que le dieron origen.

En esa articulación ideológica no 
podemos hacer abstracción del grupo 
de coroneles que desde 1943 y recono
ciendo el liderazgo de Perón se constitu

yeron en el estado mayor que se apoderó 
de una vieja oficina burocrática -el 
Departamento Nacional del Trabajo 
transformándolo en Secretaría de Trabajo 
y Previsión con rango ministerial. Ese 
estado mayor —Mercante. Russo y otros- 
delineó una estrategia acorde al planteo 
global del GOU (logia militar que impulsó 
el golpe de junio de 1943). Estrategia 
que concretaron con la articulación de un 
aparato sindical que jugara un papel 
semejante al de los sindicatos fascistas 
(la primera ley de asociaciones profesio
nales fue básicamente redactada por un 
falangista español -José Figuerola-);esto 
es, una pata de un trípode, resultando las 
otras dos, un aparato empresarial alen
tado desde el estado y las fuerzas arma
das como inductoras del proceso.

Si bien Di Telia describe en forma más 
o menos parecida el proceso de emergen
cia del peronismo e incluso señala -no 
otra cosa podía hacer- que "sus ribetes 
autoritarios se evidenciaron desde su co
mienzo; en realidad estaban ínsitos en su 
origen en la dictadura militar del 43" (p. 
62); pasa por alto la circunstancia de que 
ese origen ideológico, y por tanto superes
tructura!, encuentra rápida encarnadura 
por las tradiciones autoritarias de parte 
de la población argentina.

Quienes migran desde las provincias 
del Interior en busca de nuevos horizon
tes y posibilidades con la apertura de 
fuentes de trabajo en las ciudades, rápi
damente se sienten protegidos de la 
pérdida de sus viejas relaciones “para
feudales” con su inserción prácticamente 
automática -la cuota de afiliación se 
descuenta directamente por planilla de 
sueldos- al nuevo aparato sindical que, 
además de presionar por una mejor dis
tribución de la riqueza mediante reivin
dicaciones salariales, le brinda servicios 
de protección a su salud, esparcimien- 
to.ett.

El paso de una estructura a otra -de 
las relaciones de tipo rural a las indus
triales- se realiza, en ese aspecto, sin 
ningún tipo de trauma. El caudillo-pa
trón paternal es sustituido, gracias a la 
radio, por el Gran Padre que guía su 
conducta (“de casa al trabajo y del traba
jo a casa" era la frase con la cual Perón 
finalizaba sus discurso en Plaza de Mayo) 
y que se concreta en la vida cotidiana por 
el sindicato que juega como correa de 
transmisión de las normas de ese Gran 
Padre.

Por otra parte, en aquellos otros que 
no han migrado, el pasaje de la vieja mi
litanza conservadora se realiza conjun
tamente con sus patrones.

En ambos casos, la articulación básica 
de lo que va a devenir en el movimiento 
peronista será vertical y autoritaria.

Lo que, a veces, confunde el análisis 
es cómo Perón manejó su estrategia esen
cial en función de tácticas pragmáticas, 
que sus seguidores han mantenido; tácti
cas que, incluso, desacomodaron en 
forma casi permanente a sus opositores, 
salvo en el período que precede y sucede 
al triunfo de Alfonsín en 1983.

Desde sus primeros discursos de 1944 
hasta los que promuncia en 1974 lo que 
va modificando son las formas, no su pen
samiento esencial. La forma resultaba del 
cambiante panorama externo, lo cual le 
obligaba a variar sus tácticas, acom
pasándolas a ese panorama; pero su pen
samiento, centrado en una estrategia 
que perseguía lo que él llamaba “comu
nidad organizada", aparecía inamovible. 
"Comunidad organizada” que no es otra 
cosa que la estructura manifiesta de un 
estado en el que sus partes se articulan 
autoritariamente para servir a una ideolo
gía que, a su juicio, se debía ir realizando 
sobre la marcha. Por eso, en algún discur
so, asimiló la organización vertical del
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ejército con lo que debía ser la organiza
ción sindical.

Insisto en este aspecto. Fueron las con
diciones emergentes del panorama resul
tante del contexto internacional -la 
caída del fascismo en Europa junto 
con la crisis económica interna a partir 
de 1952, el agotamiento de la fase de 
industrialización sustitutiva, la relación 
de fuerzas con la oposición y el propio 
poder militar, celoso de su oponente 
sindical, lo que camufló en parte su 
estrategia; pero, de una cosa podíamos 
estar seguros- su pensamiento no parti
cipó nunca de las ideas liberal-demo
cráticas.

Tampoco participaron de las mismas 
quienes, como dirigentes, se formaron a 
su vera o se incorporaron a las filas de 
su movimiento.

La forma como se exteriorizó la 
lucha por el poder entre 1973 y 1976 en
tre la facción “montonera” y el resto del 
movimiento peronista -incluida su rama 
sindical - indica claramente el contenido 
autoritario que tiñe la conducta de sus 
miembros.

Ese modo de dirimir los conflictos, 
la sangrienta experiencia sufrida por los 
argentinos en el período del llamado Pro
ceso y la imagen de un peronismo incapaz 
de ofrecer al país una alternativa viable 
y. sobre todo estable, en relación con pos
tulaciones creíbles del lado radical, fue 
la determinante del triunfo de Alfonsín 
en 1983.

5 Nos encontramos a mediados de 
1988. La Argentina, en estos cin
co años de gobierno democrático^ 

se ha permitido el juego de las institucio
nes e incluso pudo superar las crisis mi
litares manifiestas de Semana Santa y 
Monte Caseros, y minicrisis que dejaron 
a la vera del camino a gran número de 
generales.

El gobierno radical ha soportado el 
desgaste de estos cinco años. La derri
ta del 6 de setiembre de 1987, si bien 
constituyó un mazazo para muchos, no 
importó ningún tipo de fractura.

Por su parte el peronismo, que luego 
del fracaso electoral de 1983 y 1985 
pareció iniciar un período de cambio, 
pasible de integrarse al sistema demo
crático, conservando, ciertamente, con
notaciones autoritarias, incluso en la lla
mada dirigencia renovadora, en 1987 
pudo alzarse con la mayor parte de los 
gobiernos provinciales.

Pero sobre ese cuadro, el 9 de julio de 
1988 ha impuesto un nuevo hecho. La 
derrota del elenco renovador en el pero
nismo retrotrae la situación, en lo esen
cial, a las condiciones de 1983.

El triunfo de Menem como candidato 
a la Presidencia por el peronismo resulta 
de un doble fenómeno que, en su conjun
to, comporta un retomo a modos emocio
nales. y también porque no. irracionales 
de conducta, encauzables a través de una 
articulación autoritaria.

En efecto, en la coalición que determi
nó en definitiva la derrota del llamado 
cafierismo -polo de atracción de quienes 
postulaban determinados cambios para in
tegrar al peronismo dentro del sistema 
aparece, por un lado, una repulsa genera
lizada contra el aparato político, estruc
tura de poder que los renovadores mane
jaban desde 1986. Se reivindica al movi
miento nacional contraponiéndolo al par
tido, con lo cual se desdibujan las fronte
ras que marcan los límites posibles de 
garantía para la existencia del pluralismo 
y la alternancia de los partidos como 
reaseguro de la democracia.

Por otro, la dirigencia sindical tradi
cional, consustanciada con la concepción 
movimíentista omnicomprensiva y tota
lizadora. se constituye en el aparato 
articulador del menemismo.

Y aquí vale la pena, para evitar confu
siones, aclarar la significación de movi
miento, cuando a él se refieren los pero
nistas y el sentido con que fue utilizado 
por los radicales durante estos años, espe
cialmente a través de los dirigentes de 
la llamada Junta Coordinadora (Storani, 
Becerra, Laferriere, Cáceres o Nosiglia).

En tanto los peronistas apelan al movi
miento como forma concreta de realiza
ción de una supuesta doctrina —proyec
to nacional válida para toda la pobla
ción argentina y que funcione como ideo
logía característica de ésta (recordemos 
lo dicho por Perón al respecto, citado 
supra), los radicales referenciaron al mo
vimiento - tercer movimiento histórico 
denominaron al alfónsinismo- como un 
fenómeno histórico, por tal ubicado en 
un tiempo y espacio dado, que podía 
resultar, como lo fue el yrigoyenismo o 
el peronismo en su momento, la cober
tura articular de una coalición de fuerzas 
sociales y políticas confluyentes a un 
objetivo concreto, pero sin afectar la 
independencia de otras coaliciones.

En otros términos, para el peronismo, 
la concepción del movimiento supone 
un aparato totalizador: para la Coordi
nadora radical, el reconocimiento de un 
hecho histórico que permitió abrigar la 
esperanza de un nuevo diagrama de fuer-

zas, bajo la condición implicita de la 
competencia con otras de signo distinto, 
enmarcadas todas en un mismo sistema: 
el democrático pluralista.

En función de lo que se ha despren
dido de la actuación del peronismo en sus 
acciones de gobierno, más la conducta 
de su dirigencia y su apelación continua
da y permanente al movimiento ya no 
como modo de comportamiento políti
co, sino como forma articular de concre
tar esa conducta (aparato), bien podemos 
enfocarlo como posibilidad potencial 
autoritaria.

Por eso el mismo menemismo, en su 
reciente campaña interna, consideró váli
do el ataque contra sus oponentes, en 
base a endilgarles como se dijo antes 
el mote de “socialdemócratas”. Más 
allá de que, por lo dicho, tampoco los 
renovadores se encuentran exentos de 
participar de una mentalidad autorita
ria3 -en la medida en que reconocen 
la existencia del movimiento como en
carnadura de una doctrina nacional que 
deberá servir como discurso ideológico 
común para todo el país-) lo cierto es que 
esa invectiva lanzada por el menemismo. 
comporta una definición de actitudes que 
debe conjugarse con otras dos de igual 
envergadura.

Estas son, el rechazo del “sistema"

y la proclamación de que no desean 
integrarse a él, sin perjuicio de aceptar, 
por ahora, sus reglas de juego,y la reivin
dicación de una posición occidental- 
cristiana que. tanto en nuestra sufrida 
América Latina como en los países euro
peos de cultura originariamente de pree
minencia católica, conlleva en su esencia 
un encuadramiento autoritario y precon
ciliar de raíz socialcristiana.

6 Desenvuelto el cuadro de situa
ción en lo que hace al contenido 
y significación política del radica

lismo y el peronismo, bueno resulta refe
rimos, ahora, a la ideología socialdemó- 
crata como discurso unificador de una 
parte de la sociedad global.

Di Telia, como señalamos más arriba, 
apunta a caracterizar a la socialdemocra- 
eia como el resultado del accionar de la 
clase obrera y de un sector intelectual 
capaz de formular un modelo de socie
dad que apunte a una redistribución de la 
riqueza en base a patrones de justicia 
social, pero conservando y fortaleciendo 
las reglas de juego democrático.

Reconoce que ese sector intelectual 
“intelligentzia”- se ha incorporado al 

alfonsinismo -por lo menos ésa fue la 
realidad en 1983 - ; pero subraya la incapa
cidad de aquél para hacer lo mismo con 
el sindicalismo. Su conclusión en pro del 
peronismo se sustenta en que faltándo
le al alfonsinismo apoyo sindical, no le 
parece "que el esquema alfonsinista sea 
el modelo adecuado para una fuerza 
socialdemócrat3 en la Argentina" (p. 68).

Hemos afirmado antes que la social- 
democracia en lo que concierne a sus 
objetivos, el reacomodamiento de sus 
componentes y la reelaboracion de su 
discurso se encuentra ante una crisis de 
idéntidad que responde a los cambios 
operados en la sociedad civil y asimismo 
en la estructura del Estado.

Más aún. quienes dentro de la militan- 
cia socialdemócrata participan del enfo
que neomarxista para el análisis de la so
ciedad, también enfrentan una crisis de 
identidad, no solamente derivada de lo 
ocurrido en los países llamados socialis
tas, sino en razón de las insuficiencias que 
presenta la estructura argumental por lo 
menos del marxismo vulgar para com
prender la sociedad postindustrial.

En ambos casos, nos encontramos ante 
una revisión de gran parte de los conteni
dos conceptuales que, durante más de un 
siglo, guardaron vigencia en los partidos 
socialistas.

¿Por qué ha sobrevenido esa crisis de 
identidad?

La respuesta concreta excede el mar
co del presente trabajo; sin embargo con
viene señalar alguno de sus aspectos 
principales.

El mundo postindustrial enfrenta sus
tanciales modificaciones en la estructura 
social como resultado de las ocurridas en 
gran parte del utilaje industrial y en las 
formas como se interrelaciona producti
vamente ese utilaje. La automación y 
la robotización, por un lado, la revolu
ción informática, por otro, la paulatina 
pero constante desconcentración de ios 
establecimientos fabriles y la transna
cionalización empresaria merced a las 
innovaciones en materia de comunica
ciones determinan, al par de nuevos mo
dos de gestión, una clase trabajadora 
diferente, menos especializada, más dota
da intelectualmente e integrada social y 
técnicamente para adaptarse a la velo
cidad que ha impreso el cambio tecno
lógico.

Esa situación, destacada por Serge 
Mallet veinte años ha y visualizada por 
André Gorz en un nostálgico "adiós ai 
proletariado”, debe traducirse en la prác-

tica en nuevas formas de combate.
Esas nuevas formas de combate son 

las que bullen por concretarse hoy día a 
lo largo y ancho de la socialdemocracia. 
No se trata solamente del ejercicio de 
una práctica política puntual -recuperar 
contingentes progresistas que militan 
en movimientos sociales de distinta na
turaleza- sino de plantearse una ideolo
gía que como discurso articule una con
cepción del mundo comprensiva de esa 
nueva realidad.

Como expresara Vargas Machuca, lo 
que está tratándose de construir es un 
edificio cuya textura no esté compuesta, 
como en la era industrial, por “una cultu
ra política de resistencia y para la resis
tencia que se definía, generalmente, como 
negociación”,*  sino por otro que opere 
como contestación a las nuevas formas 
alienantes que se desprenden del sistema 
de relaciones postindustrial.

Lo que Touraine expresa como redefi
nición del papel del estado, de los parti
dos políticos para la difusión del poder 
a través de la participación y de los movi
mientos sociales como salvaguarda huma
na contra la conducta tecnocrática,s lo 
que George Ross y Jane Jenson sostienen 
que “más allá de lo que hemos sugerido, 
aproximaciones focalizadas en el control 
democrático sobre las decisiones sociales 
básicas, comenzando con aquellas que 
conciernen al trabajo y la economía, 
parece ser el más promisorio camino”6, 
demuestra cómo, desde distintos ángu
los, la ideología socialista busca esos nue
vos modos de expresar la sociedad civil 
actual.

No es que la clase trabajadora sindi
calmente organizada no constituya un 
factor componente de las fuerzas socia
les que concurren a la formación de un 
partido socialdemócrata; sino que éste, 
como portavoz de una coalición de sec
tores afines de la sociedad civil, puede 
modelarse en función de lo que esa mis
ma sociedad civil revela en su “praxis” 
cotidiana, como campo de presencia de 
intereses conflictuados y con contenidos 
concretos en permanente modificación.

Es decir, sin llegar a los extremos plan
teados por Marcuse, con su negación 
aprioristica de un supuesto papel revolu
cionario reservado a la clase obrera, el 
análisis sociopolítico que se viene efec
tuando en base a un mayor conocimiento 
de la estructura de clases y las formas 
como éstas, y sus diferentes fracciones, se 
movilizan dentro de la sociedad civil, 
replantea el contenido de la ideología 
socialdemócrata del siglo XXL

No se trata, entonces, para ésta, sólo 
de comprobar la existencia, en la coali
ción de fuerzas que la alimenta, de un 
apoyo sindical. Sí, en cambio, de veri
ficar que el intetjuego de alianzas de esos 
sectores o fracciones de clase apunte a de
limitar el campo de la lucha con los gru
pos dominantes de forma que los prime
ros resulten favorecidos; para lo cual el 
ejercicio democrático y la difusión de ese 
ejercicio imponga una redistribución del 
poder, sobre la base de entender que 
“la democracia... implica una teoría del 
poder encaminada a una definición de las 
formas de distribución y del control 
colectivo para asegurar un máximo de 
seguridad, eficiencia y libertad”.7

En suma, en nuestros días, la búsque
da de esa nueva identidad hace que los 
patrones definidos por Di Telia para en
marcar la concepción operativa de la 
socialdemocracia, se encuentren cues
tionados, por lo menos, en lo que atañe 
a sus componentes decisorios. De ahí 
que hayamos dicho, que ésta soporta 
un permanente desacomodamiento de su 
perspectiva, una suerte de blanco móvil, 
que torna difícil aunque no imposible 
la tarea de referenciarse con esa con
cepción.

7 No obstante lo recién planteado, 
persiste una duda en cuanto a 
la pertinencia de lo que hemos 

venido desarrollando, toda vez que Di 
Telia analizó la concepción clásica de la 
socialdemocracia, válida para la sociedad 
industrial y quien escribe lo ha hecho 
sobre la base de los desafíos que se dan 
a nivel postindustrial en las sociedades 
desarrolladas del Primer Mundo.

Evidentemente, una primera aproxi
mación a la realidad en discusión —nues
tra realidad argentina— donde la forma
ción económica preeminentemente capi
talista en su interior ha sufrido transfor
maciones de tipo involutivo, con el pro
ceso de desindustrialización soportado en 
los últimos diez años y la preeminencia 
de lo que se ha dado en llamar “economía 
de renta”,8 comporta una diferenciación 
sustancial con las formaciones económi
cas postindustriales.

En estas últimas, la pérdida de peso 
relativo de la vieja clase obrera industrial 
-el fenómeno político del comunismo 
francés y del laborismo inglés dan cuenta 
de ello- ha dado paso a una estructura 
laboral de nuevo cuño con rápido creci
miento de un sector cuaternario -el 
dedicado a la implementación informáti
ca o integrado a las tecnologías de pun
ta— y el de servicios, necesitados ambos 
de un discurso diferente.

En cambio la estructura que da conte
nido al diagrama de fuerzas que compone 
la formación social argentina, como re
flejo de la involución de su formación 
económica, se revela a través de una 
pérdida en el peso político de la vieja 
clase obrera y el incremento de un tra
bajador no vinculado al sistema de rela
ciones emergente de una conexión de 
subordinación! fabril, sin que éste cre
cimiento se correlacione, en el hoy 
y aquí, con la aparición de industrias 
que utilizan tecnologías de-punta, salvo 
las que conciernen a la automatización y 
computarización del sector servicios.

Esa diferenciación gruesa entre uno y 
otro tipo de estructura podría alentar la 
conclusión de la tesis de Di Telia, en tan
to la misma se formula en función de una 
realidad argentina industrial y no postin
dustrial y en cuanto, aún con la pérdida 
de peso del aparato industrial, éste con
tinúa jugando un papel preeminente den
tro de la formación económica, con lo 
que el paralelismo entre aparato sindical 
y socialdemocracia aparecería como vá
lido.

Sin embargo, dejando de lado lo que 
antes analizamos con relación a la raíz 
autoritaria del peronismo, más caracte
rístico justamente en su componente 
sindical, la misma condición actual de 
nuestra formación económica y de su 
formación social constituye un punto de 
partida promisorio para su inserción en el 
mundo postindustrial.

En efecto, los procesos de desarrollo, 
entendiendo por tal una estrategia de 
cambio global que importa no solamen
te crecimiento cuantitativo sino transfor
maciones cualitativas de sus formaciones 
económicas y sociales, se han producido 
no por etapas preestablecidas. Por el con
trario, los países que respondieron la 
incitación lo hicieron saltando estadios 
y aprovechando las ventajas de su desa
rrollo tardío.

Es cierto también que, en muchos 
casos, ese desarrollo tardío implicó dis
torsiones políticas sostenidas en un vo
luntarismo autoritario.

Además, bueno resulta tener en cuen
ta el fenómeno actual de la transnacio
nalización y de la dependencia interna
cional que, si no hace inviable el proyec
to, por lo menos lo dificulta. Todos resul
tan factores ponderables.

Sin embargo, aun así, la ausencia de 
articulaciones rígidas o definidamente en

cuadradas en la estructura de clases cons
tituye en la Argentina una cabecera de 
puente que facilita el despegue y el des
pliegue de constelaciones de fuerzas acor
des con el objetivo de sociedad que se 
quiere alcanzar.

Esas situaciones se vivieron en Estados 
Unidos y Alemania en el siglo pasado, 
en Japón a comienzos de este siglo y 
más acentuadamente luego de la Segun
da Guerra Mundial, en Francia con el 
“boom" de la década del cincuenta y 
sesenta, y en España con el desafío que 
supone su reciente ingreso en la Comu
nidad Económica Europea.

Es por ello que somos optimistas. 
La Argentina posee los elementos poten
cialmente necesarios para modernizar su 
estructura productiva y hacerla competi
tiva. Nada tiene que perder en este cam
po. Asimismo posee los elementos huma
nos potencialmente capaces de asumir 
esa tarea. No existen barreras inhibito
rias de pérdida de situaciones dadas que 
frenen la reinserción de su población 
activa en una estructura productiva mo
dernizada. Por último, ha delineado la 
estrategia mensurable que comporta la 
conquista posible de un poder de deci
sión autónomo, a través de una futura 
integración con Brasil y Uruguay, que 
deparará en principio la existencia de un 
mercado de 65 millones de habitantes con 
relativo poder adquisitivo (la región del 
triángulo San Pablo-Minas Geraes-Río 
junto a Uruguay y Argentina).

Este esquema básico se corresponde 
con la estrategia que persigue el radicalis
mo cuando desde el discurso de Parque 
Norte, pronunciado a fines de 1985 
por Raúl Alfonsín, se establecieron los 
parániétros de aquella en función de la 
modernización, la participación y la ética 
de la solidaridad.

Y ésta no dista de las postulaciones 
que la socialdemocracia europea abriga 
como' estrategia a proponer para sus 
propias sociedades.

Es por ello que se presiente al radicalis
mo -cuyos apoyos adhieren a las reglas 
de juego democráticas- como la herra
mienta idónea para el cambio, en la medi
da que ese cambio busca un objetivo de 
futuro, una puerta de salida y una aven
tura heroica.

De ahí que el encuentro ideológico 
entre aquél y la socialdemocracia impor 
te la puesta en marcha de una sociedad 
dispuesta a compartir los avatares de un 
habitat más justo y más bello en el siglo 
que vendrá.

Notas

1 T. Di Telia, “Hacia una estrategia de la so
cialdemocracia en la Argentina ", Leviatán, 
núm. 31, primavera de 1988; en el mismo sen
tido véase el reciente artículo de Di Telia, “Ha
cia un partido socialista de masas", en La 
Ciudad Futura/12, sept.-octubre de 1988.
s T . Di Telia, £/ sistema político argentino 
y la clase obrera. Buenos Aires, Eudeba, 1964.

Seguimos en esto a J. Linz cuando distin
gue “mentalidad autoritaria" de "ideología 
autoritaria” en tanto ésta se corresponde con 
un “sistema de pensamiento, más o menos in
telectualmente elaborado y organizado", mien
tras que mentalidad supone “un modo de 
pensar y de sentir, más emocional que racional, 
que provee formas no codificadas de reacción" 
(en J. Linz, Totalitarian and Authoritarian 
Regimes. Macropolitical Theory. Handbook of 
Politicai Science, voi. 3. pp. 266 y ss.).
* R. Vargas Machuca, “El 31° Congreso del 
PSOE”, en Leviatán, núm. 31 dt.
5 A. Touraine. El postsocialismo, Barcelona, 
Plancia, 1982.
6 G. Ross y L. Jenson, Post-war Class Struggle 
and the crisis of Left Politics. Socialist Register 
1985/1986, Londres, 1986.
7 Karl Mannheim, Libertad, poder y planifi
cación democrática. México, FCE, 1959.
8 M. Ikonicoff, El papel del estado en la teo
ria y estrategia del desarrollo, en J. C. Rubins- 
tein el al, El estado periférico latinoamericano, 
Buenos Aires, Eudeba, 1988. p. 119.
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Dos compañeros de lo absoluto

EI filòsofo y el hombre

Dos ediciones recientes han roto el muro de silencio que desde la tragedia 
de 1980 se construyó en tomo de Louis Althusser, el filòsofo francés que 
más vinculado estuvo a la última gran estación del marxismo europeo en los 
incandescentes años 60 y 70. Se acaban de editar en París las memorias del 
filósofo cristiano Jean Guitton, Un siècle, une vie (Robert Laffont, 1988). 
A sus 87 años de edad, Guitton sigue conmovedoramente fiel a la amistad 
que mantiene con quien fue su alumno allá por los lejanos tiempos que pre
cedieron a la segunda guerra mundial. En un capítulo de su libro, del que 
transcribimos un fragmento, reconstruye apelando a textos tan reveladores 
como su correspondencia personal con Althusser era singular línea de sombra 
entre el filósofo y el hombre que la tragedia impiadosamente vino a cortar.

A su vez la editorial Siglo XXI de México, responsable de la publicación en 
español de la mayor parte de las obras del filósofo marxista francés, ha lanza

do recientemente un pequeño volumen que recoge las conversaciones que 
desde fines de 1984, y durante varios meses, Althusser mantuvo con la mexi
cana Fernanda Navarro, profesora de filosofía de la Universidad de Michoa- 
cán. Este libro es, en consecuencia, la primera reaparición pública del filóso
fo que, al presentarlo al lector latinoamericano con un escrito “a guisa de 
prefacio y de advertencia”, firmado en julio de 1986, aclara que se reserva 
la posibilidad de publicarlo en su país “en su momento”.

El pequeño volumen que Fernanda Navarro dedicó al argentino Mauricio 
Malamud, entusiasta y persistente seguidor de las enseñanzas de Althusser, 
estará en circulación en las librerías de Buenos Aires en los próximos días. 
Y debemos agradecer a Catálogo Editora, representante del sello Siglo XXI 
en la Argentina, la autorización que dio para incluir un fragmento de Filoso
fía y marxismo, título con el que las conversaciones fueron publicadas.

¿Filosofía marxista o materialismo aleatorio?
Louis Althusser

Con respecto a sus críticas y cuestiona- 
mientos. ¿tenía usted entonces [en los 
años setenta] alguna propuesta alter
nativa?
En aquel tiempo no, ahora sí. Pienso que 
el “verdadero” materialismo, el que me
jor conviene al marxismo, es el materia
lismo aleatorio, inscrito en la línea de 
Epicuro y Demócrito. Preciso más: este 
materialismo no es una filosofía que de
biera ser elaborada en sistema para mere
cer tal nombre. Aunque no sería imposi
ble, no es necesario convertirla en siste
ma; lo que sí es decisivo en el marxismo 
es que represente una posición en filo
sofía.

Cuando habla de sistema, ¿lo entiende 
como una totalidad cerrada donde todo 
está pensado con anterioridad y donde 
nada puede ser cuestionado de nuevo sin 
trastornar el conjunto?
Sí. Pero insisto: lo que constituye una 
filosofía no es su discurso de demostra
ción ni su discurso de legitimación. Lo 
que la define es su posición (thesis, en 
griego) en el campo de batalla filosófico 
(el Kampfplatz de Kant) por o contra tal 
posición filosófica existente o en defensa 
de una posición filosófica nueva.
¿Podría hablamos de Demócrito y de los 
mundos de Epicuro para comprender me
jor su propuesta del materialismo alea
torio?
Sí, pero antes quisiera decir lo que ha si
de motivo de mi reflexión en los últimos 
años, justamente sobre la filosofía mar
xista.

Efectivamente, ne pensado que resulta 
muy difícil hablar de una filosofía mar
xista. de la misma manera que sería di
fícil hablar de una filosofía matemáti
ca o física, si consideramos que lo esen
cial del descubrimiento de Marx es de 
carácter científico: el haber sacado a la 
luz el modo de funcionamiento del régi
men capitalista.

Para ello, Marx se apoyó en una filo
sofía -la de Hegel- que nosotros pode
mos considerar que no fue la que mejor 
correspondía a su objetivo... y para seguir 
pensando. Pero de todos modos, no se 
pueden extrapolar sus descubrimientos 
científicos a la filosofía. Nosotros po
demos pensar que en realidad no profesó 
la filosofía que está presente en su inves
tigación. Es lo que nosotros tratamos de 
hacer cuando intentamos darle una filo
sofía a Marx, para permitir su inteligen
cia, la de El capital, la de su pensamiento 
económico, político e histórico.

En este punto creo que, de alguna 
manera, enamos el blanco, en tanto que 
no le dimos a Marx la mejor filosofía 
que convenía a su obra. Le dimos una fi
losofía dominada por “el aire del tiem
po”, de inspiración bachelardiana y es- 
tructuralista que, aunque sí da cuenta 
de una serie de aspectos del pensamiento 
de Marx, no creo que pueda ser llamada 
una filosofía marxista. Objetivamente, 
esta filosofía permitía una inteligencia 
coherente del pensamiento de Marx 
pero hay demasiados textos suyos que la 
contradicen como para poder considerar
la su filosofía. (...)

La paradoja de una filosofía marxis
ta radicaba en que habiendo recibido 
Marx una formación de filosofo, se rehu
sara a escribir filosofía; no obstante hizo 
tambalear a toda la filosofía tradicional 
al escribir en la Tesis XI sobre Feuerbach 
la palabra “práctica". Así fue como él 
practicó Ja filosofía que nunca escribió, 
al escribir El capital, su obra científica, 
crítica y política.

Recogiendo lo anterior, podemos in
sistir en que la tarea actual no es elaborar 
una filosofía marxista sino una filosofía 
PARA el marxismo. Es en este sentido 
que se dirigen mis últimas reflexiones y 
que intento buscar en la historia de la 
filosofía los elementos que permitan dar 
cuenta de lo que Marx pensó, de la forma 
en que lo pensó.

Una última aclaración: cuando digo 
que es difícil hablar de una filosofía 
marxista no debe entenderse en sentido 
negativo. No tiene por qué haber siempre 
una filosofía para cada época; tampoco 
considero que sea lo más urgente ni esen
cial. Si queremos filósofos, ahí están Pla
tón, Descartes. Spinoza, Kant, Hegel y 
tantos otros, a cuyo pensamiento pode
mos recurrir para pensar y analizar nues
tro tiempo, “traduciéndolos” y actua
lizándolos.
¿Considera al materialismo aleatorio 
como una posible filosofía PARA el 
marxismo?
Sí, va en esa dirección. Ahora ya pode
mos remontamos a Demócrito y a los 
mundos de Epicuro. Recordemos la tesis 
principal: que antes de la formación del 
mundo, una infinidad de átomos caía 
en el vacío, en forma paralela. Las impli
caciones de esta afirmación son fuertes: 
1) que antes de que hubiera mundo, no 
existía absolutamente nada formado, y, 
al mismo tiempo, 2) que todos los ele
mentos del mundo existían ya aislados, 
desde siempre, desde toda la eternidad, 
antes de que hubiera mundo. Lo anterior 
implica que antes de la formación del 
mundo no existían ningún origen, senti
do, causa, razón ni fin. Niega toda teleo
logía: sea racional, moral, política o es
tética. Añadiré que este materialismo no 
es el de un sujeto (sea Dios o el proleta
riado) sino el de un proceso -sin sujeto- 
que dominara el orden de su desarrollo, 
sin un fin asignable.
Esta no-anterioridad del sentido es una 
tesis fundamental de Epicuro, en lo cual 
se opone a Platón y Aristóteles.
Así es. Después sobrevino el clinamen: 
una desviación infinitesimal que ocurre 
sin saberse cómo, ni cuándo, ni dónde. Lo 
importante es que el clinamen provoca la 
desviación de un átomo en su caída en el 
vacío y ocasiona un encuentro con otro 
átomo... y de encuentro en encuentro 
-siempre y cuando sean duraderos, no 
fugaces- nace un mundo.
De lo que se deduce que el origen de 

todo mundo o realidad, de toda necesi
dad y sentido se debe a una desviación 
aleatoria.
Justamente. Lo que plantea Epicuro es 
que es la desviación aleatoria y no la 
razón o la causa primera, el origen del 
mundo. Pero hay que tener claro que el 
encuentro no crea nada por sí mismo, 
ninguna realidad. Lo que sí hace es darle 
realidad a los átomos mismos que. sin la 
desviación y el encuentro, no serían nada 
más que elementos abstractos y aislados, 
sin consistencia ni existencia. Ahora 
bien, una vez constituido el mundo, se 
instaura desde ese momento, el reino 
de la razón, la necesidad y el sentido.
¿Se puéde pensar en alguna filosofía 
posterior que haya retomado estas tesis 
y que rechace la cuestión del origen ?
Pienso en Heidegger. Si bien no es ni epi
cúreo ni atomista, hay en él un movimien
to de pensamiento análogo. Su rechazo 
de toda cuestión de origen, causa y fin 
del mundo es bien conocido; pero hay, 
además, una serie de desarrollos en tomo 
a las expresiones es gibt, o sea “hay” 
(hay mundo, hay materia, hay hombres), 
“así es” y “ser-ahí" (da-Sein), que reco
gen la inspiración de Epicuro. Esta filo
sofía se abre hacia una visión que resti
tuye una especie de contingencia tras
cendental del mundo, al cual hemos 
sido “arrojados”, así como del sentido 
del mundo, que nos orienta hacia la 
apertura del Ser, más allá del cual no hay 
nada que buscar ni nada que pensar. De 
esta manera, el mundo es un “don” para 
nosotros.
Un don que no hemos pedido ni elegido 
pero que se abre frente a nosotros en toda 
su facticidad y contingencia.
Sí, pero en lugar de pensar la contingen
cia como modalidad o excepción de la ne
cesidad, hay que pensar la necesidad 
como el devenir-necesario del encuentro 
de los contingentes.

Mi intención, aquí, es recalcar la exis
tencia de una tradición materialista no 
reconocida por la historia de la filosofía. 
Me refiero a la de Demócrito, Epicuro. 

Maquiavelo, Hobbes, Rousseau, Marx, 
Heidegger, así como a las categorías que 
han sostenido, tales como el vacío, el 
límite, el margen, la ausencia de centro, 
el desplazamiento del centro al margen 
(y viceversa) y la libertad. Se trata del 
materialismo del encuentro, de la contin
gencia, en suma, de lo aleatorio, que se 
opone incluso a los materialismos regis
trados, incluyendo al comúnmente atri
buido a Marx, Engels y Lenin, que. como 
todo materialismo de la tradición racio
nalista, es un materialismo de la necesidad 
y de la teología, es decir, de una forma 
disfrazada de idealismo.

Justamente por representar un peligro, 
la tradición filosofica lo interpretó y lo 
desvió hacia un idealismo de la libertad.

Si los átomos de Epicuro que caen en 
el vacío en la lluvia paralela se encuen
tran, es para que se reconozca —en la des
viación producida por el clinamen- la 
existencia de la libertad humana en el 
mundo mismo de la necesidad.
¿Podría concluirse entonces que esta 
filosofía, al rechazar todo origen, tendría 
como punto de partida... la nada?
Justamente. Se trata de una filosofía 
del vacío, que no sólo dice que el vacío 
preexiste a los átomos que caen sobre 
él, sino una filosofía que postula y “ha
ce", “crea” el vacío filosofico para darse 
existencia, una filosofía que en vez de 
partir de los famosos "problemas filo
sóficos" comienza por eliminarlos y por 
rehusarse a darse a sí misma un “objeto” 
Qa filosofía no tiene un objeto), para par
tir de la nada. Se da pues el primado 
de la nada sobre toda forma, el prima
do de la ausencia (no hay origen) sobre 
la presencia. ¿Puede pensarse en una crí
tica más radical de toda filosofía en su 
pretensión de decir la verdad sobre las 
cosas?

Mí amigo Althusser
Jean Guitton

En la galería de los filósofos que conocí, 
que me ayudaron, deseo colocar en un 
lugar aparte a quien fue para mí todo lo 
contrario de un maestro o de un discípu
lo, mi semejante, pero también mi con
trario: Louis Althusser.

Muchos lectores se sorprenderán al es
cuchar el relato de mi amistad con 
Althusser, que es conocido como el más 
absoluto, el más lógico de los filósofos 
marxistas de nuestro tiempo. Pero impor
ta a la verdad de la historia profunda que 
los secretos de esta historia sean un día 
revelados, e importa también a la verdad 
del corazón humano que las relaciones de 
los seres contrarios y complementarios 
sean conocidas. Agrego que la historia 
que voy a relatar es tal vez profètica.

Recuerdo que Althusser fue, según 
Jacques Derrida, “el filósofo marxista 
francés más conocido de su generación”. 
El 17 de noviembre de 1980 estranguló 
a su esposa Héléne Rytmann.

Durante dos años, de 1937 a 1939, 
tuve a Althusser por alumno en el Liceo 
de Pare, en Lyon, en la clase de primero 
superior, que es la clase en la que uno se 
prepara para la Escuela normal. Recuerdo 
que se sentaba en la segunda fila de la 
izquierda y que me sorprendió su frente 
tan amplia. La primera disertación que 
me entregó era lánguida y de tono lamar- 
tiniano. Lo llamé aparte para decirle que 
era preciso cambiar de estilo, lo cual fue 
por él aceptado: Lamartine se transformó 
en Hegel. Y me dio otra disertación sobre 

“lo ficticio y lo real” a la que puse la me
jor nota. Era el más dotado de los alum
nos de preparatoria de Lyon. Su inteligen
cia era vasta, lógica, rigurosa (se proponía 
escribir conmigo un tratado de “lógica 
formal") Pero Louis era también un ser 
delicado, sensible particularmente tierno. 
¡Cuán raro es encontrar esta alianza del 
espíritu y del corazón, de la lógica y de la 
sensibilidad! Entrevi en Althusser un dis
cípulo privilegiado. Fui recibido en su 
casa y yo lo recibí en la mía.

La filosofía que enseñaba en Lyon era 
el realismo espiritualista de Bergson, del 
que Ravaisson había anunciado que sería 
la filosofia del porvenir. Althusser, que 
por ese entonces era un celoso creyente, 
participaba en la Acción Católica.

Sobrevino la guerra y Althusser estuvo 
prisionero durante cinco años al igual que 
yo. Lo volví a ver en Avignon en 1947 
Había cambiado.

Me presentó a una muchacha llamada 
Héléne Me dijo que. bajo su influencia y 
siguiendo su ejemplo, él se había transfor
mado a la vez en ateo y comunista, que 
en adelante estaríamos separados por las 
ideas, pero no por el afecto, la devoción, 
el corazón. Me confió que, a partir del 
cautiverio, tuvo trastornos nerviosos muy 
duros y me pidió que lo ayudara.

Transcurrieron treinta años.
La promesa fue mantenida tanto por 

uno como por el otro.
Nos habíamos vuelto lo mas opuestos 

posible en el plano filosófico, y en el pla
no político consideraba al marxismo de 
Marcháis como un marxismo burgués. 
Quería llevar al marxismo a lo absoluto, 
es decir, al misticismo. Héléne me hacía 
pensar a veces en la Madre Teresa.

He guardado en un cajón secreto las 
cartas de Althusser. Releo la que me en
vió el 11 de julio de 1938

“Querido Maestro, he recibido esta 
mañana milagrosamente, su preciosa edi
ción del Nuevo Testamento Digo mila
grosamente pues debía permanecer sólo 
un día en Lyon y fue ese día que me lle
gó su pequeño libro. Lo llevaré conmigo a 
las montañas de Suiza. Las palabras son 
demasiado débiles y no podría decirle 
hasta dónde su pensamiento es para mí 
bienhechor y calmante y hasta dónde lo 
quiero. Lo bendigo por haberme ofren
dado este pequeño libro..

Me habla luego de la pérdida de su fe:
“No sé a qué se debe. Quizás yo sea 

semejante al hombre del que hablaba 
Oscar Wilde y que, a fuerza de enseñar el 
perfecto conocimiento de Dios, haya per
dido el perfecto amor de Dios. ¡Así es! 
Yo no tengo, por cierto, un perfecto co
nocimiento de Dios; con frecuencia tuve 
la impresión de que hacía lo que debía 
hacer para alcanzar un perfecto conoci
miento de Dios, pero que había perdido 
el amor. El apostolado es muy bueno, 
pero exige, al menos en nosotros, una 
cierta mise en scéne. . . He sentido con 
frecuencia este malestar cuando debía 
escribir en el pizarrón los anuncios de 
nuestras reuniones. Entonces, hubiera 
preferido cien veces estar en un conven
to trapense, desconocido, ignorado por 
todas las miradas, y sólo ante el silencio 
y el perfecto amor de Dios. Le confieso 
que es para mí un caso de conciencia 
muy grave. . . Permanecí toda la noche 
despierto para escribirle y decirle muy 
simplemente lo que durante tanto tiem
po y de manera sorda me ha torturado 
este año. . . Es en usted en quien pien
so, usted que me dio la tan grande alegría 
de saber que más que nunca yo lo quería 
y podría volver más puro a Cristo.”

En jubo de 1972 Althusser me escri
bió una larga carta en la que volvía sobre 
el origen de nuestra amistad:

"Querido J. G., usted debería haberme 
llamado cuando estuvo solo en el hospi
tal. Yo hubiera ido: es usted una de esas 

personas que no podría nunca olvidar. 
¿Por qué puede usted sentirse próximo a 
mf? No lo sé. ¿Por qué puedo yo sentir
me próximo a usted? Creo saberlo. Cuan
do en 1936 llegué a Lyon, para hacer mi 
preparatoria, yo no era nadie y lo sabía; 
un viajero sin equipaje, un adolescente sin 
pasado, un estudiante sin cultura. Mis 
abuenos eran campesinos pobres del Mor- 
van; mi abuelo, en la época de Jules Fe
rry, había partido para Argelia como 
guardia forestal en sus bosques más salva
jes. Mis padres, procedentes de allí, hicie
ron lo que pudieron. Mi madre había sido 
institutriz seis meses antes de su casa
miento. Mi padre, que se fue de su casa a 
los trece años, trabajaba en un banco. 
Creyendo hacemos un bien, mi madre nos 
hizo tomar a mi hermana y a mí clases de 
piano y de violín, y nos llevaba todos los 
domingos a escuchar 'conciertos clasicos". 
Eso no ‘funcionaba". Yo no era un ‘here
dero". En clase era con frecuencia el pri
mero, pero no creía en eso. En Lyon lo 
encontré a usted y me ocurrió algo muy 
singular; un verdadero encuentro. Usted 
no me enseñó gran cosa (sin reproche 
alguno. J. Lacroix me enseñó mucho me
nos que usted y por una razón profunda; 
jamás he podido aprender nada, jamás 
he sabido nada, siempre estoy en lo mis
mo), pero usted me dio las 'claves". Me 
enseñó a relacionarme con un concepto, 
o con dos, a combinarlos, oponerlos, 
unirlos, separarlos, a darlos vuelta como 
crepas en la sartén y a ‘servirlos’, para que 
fueran comestibles. Esto yo lo compren
dí, o sea, lo reconocí. Había un ‘juego’ 
en su arte, y sin duda es por eso que yo 
reconocí allí algo así como una ligazón 
conmigo mismo: una suerte de trabajo 
artesanal de la materia-pensamiento con 
las herramientas forjadas a mano -un 
tratamiento muy próximo al que yo 
aprendí de mi abuelo en sus campos 
y bosques del Morvan cuando trabaja
ba su materia-materia. Usted confirma
ba y reafirmaba en mí algo así como una 
vieja tendencia materialista, surgida de 
mis orígenes y de mis relaciones anterio
res con el mundo de la ‘cultura , mi cer
tidumbre práctica y mi salvación. Por ese 
entonces era certidumbre y salvación. 
A partir de ello, la salvación entró en la 
evidencia [...]”

Y en otra carta datada en 1974:
“(...] Dice usted que nuestros "pensa

mientos" son del todo opuestos, lo que 
puede unirlos, pero que usted manifiesta 
dudas cuando enuncia los suyos y yo no 
-lo cual nos separa. Esto tal vez tenga 
que ver con la idea que nos hacemos del 
‘teatro’. Es comprensible que se diga que 
soy un ‘dogmático’; yo dejo que se diga. 
Simplemente observo que las filosofías 
que han tenido mayor efecto en la histo
ria, la de Spinoza o la de Hegel, por ejem
plo, eran ‘dogmáticas". Las ‘críticas’ lo 
tuveron mucho menos (salvo en la tradi
ción filosófica, a la que atiborraron con 
sus comentarios); me refiero, claro está, 
a los efectos fuera de la filosofía. Creo 
que es hacerse una idea bastante singular 
de la filosofía el pretender inscribir allí 
la crítica o la duda: me parece que sólo 
Dios (si suponemos que esta palabra 
tiene un sentido), si hablara, podría 
abarcar en la ‘verdad" de lo que el dijera 
la hipótesis de la ‘falsedad’ de sus pro
pósitos. ‘Como ustedes saben, puedo 
equivocarme", sólo puede inscribirse en 
una filosofía de Dios. (...) De todo esto 
puede usted deducir que soy irreductible
mente spinozista, y tendría razón. Yo sé. 
en verdad, muy pocas cosas en filosofía, 
pero creo haber comprendido, y bastan
te bien comprendido, que Spinoza es 
realmente, de todos y sin comparación, 
el más grande."

En 1978 Louis fue internado en una 
clínica psiquiátrica del Vezinet. Yo pasé 
largas horas con él. Atravesaba por ese 

entonces una especie de angustia meta
física de la que se restableció.

En 1980 me invitó a almorzar en la 
Ecole Normale. Tenía el sentimiento 
de que la humanidad estaba entrando en 
una crisis sin precedente. Conversé con 
Hélcne a solas, quien me contó su vida de 
obrera pobre. Me decía que tanto los 
católicos como los comunistas seguían 
siendo burgueses, incapaces de llegar 
hasta el renunciamiento total de sí mis
mos. Héléne y Louis se habían unido para 
consagrarse al Absoluto, abandonando 
todo deseo de carrera, todo honor huma
no. Habían establecido relaciones estre
chas con las Hermanitas del Padre de 
Foucauld, que tenían una sede al lado de 
la Ecole Normale.

Una de nuestras últimas conversacio
nes fue dramática. Vino a verme junto 
con Héléne para decirme que los dos 
tenían la impresión que la humanidad 
había entrado en una fase definitiva, que 
ellos veían un solo lugar donde esta crisis 
podía ser resuelta; ese lugar era Moscú; 
pero, más allá de Moscú, estaba Roma. 
Dicho de otro modo, ambos considera
ban que la salvación del mundo depen
día de un acuerdo entre Roma y Moscú. 
Y Althusser me pidió que le dijera a Juan 
Pablo II: “Sea usted el hombre que fran
queó las barreras últimas, pues es usted el 
único que en este momento tiene una 
autoridad moral sobre la humanidad”.

Althusser fue a Roma y mantuvo una 
conversación de varias horas con el car
denal Garrone, a quien yo lo había re
comendado. Garrone elevó un informe a 
Juan Pablo 11 pidiéndole al Papa que re
cibiera a Althusser. Yo mismo vi al San
to Padre y me dijo. “Conozco a su amigo; 
es ante todo un lógico que va hasta el 
fondo de sus pensamientos. Con mucho 
gusto lo recibiré.”

El drama sobrevino al mes siguiente. 
Ayudado por Bernard Billaud, director 
de gabinete de Jacques Chirac en la alcal
día de París, hice algunas gestiones para 
que Althusser, que había sido sustraído 
a la justicia por considerársele irrespon
sable. pudiera abandonar el hospital 
Santa Ana y ser admitido en una clíni
ca de los alrededores de París. Así fue 
como recluido en el Santa Ana en un 
principio, pudo luego residir en una clí 
nica de los alrededores de París llamada 
"les Eaux vives”.

El 3 de diciembre de 1978 me había 
escrito. “Mi universo de pensamiento 
está abolido. No puedo pensar más. 
Hablando en lenguaje tala*,  le pido que 
rece por mí (...)”

El médico del Santa Ana me dijo que 
era por un delirio de amor que había 
sido arrastrado a matar a quien amaba.

Por lo demás, ¿hay una distancia tan 
grande entre un criminal y un santo? 
Francois Mauriac y Paul Claudel no lo 
pensaban. Hay criminales que son santos 
en potencia, como el buen ladrón. Hay 
también santos que saben que sin la gra
cia hubieran podido convertirse en cri
minales. Teresa del Niño Jesús lo había 
sabido, y por eso no se consideraba dife
rente del asesino Pranzini, a quien había 
acompañado en pensamiento a la gui
llotina.

En una de sus últimas conversaciones. 
Althusser me dijo: “Escriba la historia 
de su vida. Yo ya he escrito doscientas 
páginas que son la historia de mis espan
tosos traumatismos." Y agregó: “Jamás 
pude alcanzar la transparencia. Enton
ces. he practicado, como Mallarmé, como 
Alain, como Heidegger, el obscurum per 
obscurius, es decir, lo oscuro a través 
de lo más oscuro.”

* Alusión a la ¿poca en la que los estudiantes 
católicos eran llamados “talas" (los que van a la 
misa) por los otros.

© Roben Laffont, 1988.
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Antes y después del plebiscito en Chile

Ardiente paciencia
Javier Artigues

Antes y después del plebiscito en Chile

El camino de la democracia
Luis Pásara

Recientes expresiones de quien 
otrora manifestara que en Chile 
nada se movía sin su voluntad, 

son harto indicativas del nerviosismo 
que domina ya sin disimulo a la cúspide 
del régimen a partir del pasado 5 de 
octubre. Fecha en que por primera vez en 
largos 15 años, la ciudadanía chilena 
pudo expresarse a través del sufragio. La 
demoledora verdad que los números iban 
marcando a la finalización del escrutinio 
hacía su impacto sobre el elenco estable 
de la dictadura. Basta recordar como 
ejemplo, la tardanza oficial en reconocer 
la derrota, hecho que admitiera el je
fe de campaña del candidato y minis
tro del Interior, Sergio Fernández, 
recién a las 2,30 de la madrugada del 
jueves 6, momento en que pudieron 
respirar tranquilos los demócratas de 
todo el mundo.

Ni el férreo control de los media, 
ni la inescrupulosa utilización de fondos 
públicos con fines proselitistas sirvieron 
para atraerse la voluntad popular. La opo
sición, en tanto, debió luchar en condi
ciones sumamente dispares; tuvo solamen
te un mes para efectuar su campaña, sin 
acceso práctico a los medios audiovisua
les (escasos 15 minutos diarios dé TV), 
con la prensa afín perseguida, como los 
casos de Juan Pablo Cárdenas (Análisis) 
o de Francisco Herreros (Cauce), con 
dirigentes políticos y sindicales encarce
lados o confinados, casos del socialista 
Clodomiro Almeyda o de Oscar Guiller
mo Garretón, del MAPU, o de Manuel 
Bustos y Arturo Martínez, presidente 
y vice de la Central Unica de Trabajado
res (CUT). Así las cosas, para los soste
nedores del No a Pinochet, el único ins
trumento efectivo a utilizar fue el de 
siempre: la movilización. Calles, plazas 
y parques se fueron cubriendo con los 
rostros del otro Chile, el que para El 
Mercurio y la engoladas voces televisivas 
no existe. Claro, en las gacetillas donde 
los personeros del régimen asientan los 
logros del “milagro", no se puede incluir 
a los sectores de la población que sobre
viven a puro té con hallullas (panecillos). 
Lógico, para esta economía a escala tai- 
wanesa, esa gente no cuenta.

Casa por casa, pueblo por pueblo, los 
activistas de la oposición fueron llevando 
su mensaje sin contar con más recursos 
que el de sus propias fuerzas, que el 
de sus voces. Y bastó ese simple llamado 
a la conciencia para que resurgiera, po
tente, la expresión incontenible de todos 
aquéllos que estaban sedientos de liber
tad. Cuando el 1 de octubre un millón 
y medio de almas se congregó en el cierre 
de Santiago, ya podía vislumbrarse la 
victoria.

Mapa del Sí y del No

De las doce regiones en que administra
tivamente se divide el pats desde 1973, 
sólo en dos el Sí aventajó al No: Arauca- 
nía y Aysén. Ambas en el sur, se carac
teriza la primera por ser asiento de tra-

Augusto Pinochet siempre soñó con que su régimen 
concluyera como el de Francisco Franco, con la consumación 
física del dictador. El ejercicio de la memoria colectiva se lo 
impidió. Hoy, los artífices de la victoria opositora centran 

sus esfuerzos en abrir los caminos por donde transite 
el Chile democrático que se avecina.

dicionales latifundios, y la segunda, por 
la escasez de población y de vías de 
comunicación. En las restantes diez 
regiones se impuso, entonces, el No 
con guarismos que van desde un apre
tado triunfo en la sureña región de Los 
Lagos (No 48,96%, Sí 48,76%) hasta 
el más holgado en la norteña Antofa- 
gasta(No 58,51%, Sí 38.15%).

Ya a nivel de provincias los cómputos 
van delineando con mayor nitidez los 
perfiles de una u otra opción. El Sí obtuvo 
sus mejores votaciones en Parinacota 
(Sí 85,32%, No 10,97%) y en Palena (Sí 
68,06%, No 28.8%). En los dos casos 
se trata de provincias periféricas, aun den
tro de sus respectivas regiones, Tarapacá 
y Los Lagos, donde ganara el No. Parina
cota, reúne a pequeños villorrios disemi
nados por el altiplano vecino a Bolivia, 
con habitantes cuyo principal sustento 
estriba en los rebaños de auquénidos. 
Palena, en el antiguo Chiloé continental, 
es una despoblada comarca vecina al 
norte de la provincia argentina del Chu- 
but, que se encuentra todavía en un es
tado de insularidad. Ello sin contar con 
los resultados de la esporádica isla de 
Pascua (Sí 81.06%. No 18.48%) y de la 
Antártida (Sí 84,77%, No 13,55%) po
blada casi exclusivamente por personal 
militar. Frente a este cuadro, el No pudo 
exhibir los cómputos de Santiago y su 
área metropolitana -cerca del 40% del 
país- (No 57,74%, Sí 40.25%) Concep
ción (No 63,53%, Sí 34,25%) Valparaí
so (No 56,14%, Sí 41.53%) y Antofa- 
gasta -provincia- (No 59,49%, Sí 
37,72%). áreas que concentran el grueso 
de la población urbana, la producción 
industrial y las actividades comerciales 
y educativas. Cabe señalar que en los dis
tritos mineros, la victoria opositora fue 
rotunda, como por ejemplo, la regis
trada en Chañaral (región de Atacama), 
con un 63,20% de los votos para el No 
(72% en varones y 66,8% en mujeres).

De estas cifras surge que el No alcanzó 
los más elevados porcentajes a su favor 
en zonas de elevada población urbana, 
con menor grado de analfabetismo que 
la media nacional, y fundamentalmente 
entre las capas medias y el sector obrero, 
en la población minera y en las comarcas 
rurales donde predomina la agricultura 
inensiva. Los bastiones del Sí, empero. 

se ubican en áreas de baja densidad de
mográfica. mayor porcentaje de analfa
betismo que la media nacional, y de 
predominio de la ganadería extensiva. 
A las que hay que agregar tos núcleos 
donde reside la alta y pequeña burgue
sía, como ser los barrios altos de Santiago.

Si bien algunos observadores han ma
nifestado su sorpresa por los guarismos 
del Sí (43%) frente al No (54%), es pre
ciso puntualizar que ese 43% engloba a 
sectores que no necesariamente adscriben 
al régimen. Hay que incluir aquí a aque
llos que no tuvieron acceso cierto a la 
información, tal lo ocurrido en comarcas 
aisladas geográficamente donde la opo
sición no pudo llegar con su prédica du
rante el estrechísimo lapso de un mes 
con que contara. Nótese además la su
pervivencia de instituciones de carácter 
medieval y paternalista como el cohe
cho, tan desarrollado en los campos, gra
cias al latifundio y a la escasa y controla
da población electoral. Asimismo, añá
dase un segrñento bastante considera
ble de pequeños propietarios y de infor
males que fueron permeables a la propa
ganda oficial que durante un año macha
cara con toda clase de infundios respecto 
de quienes estaban detrás del No, distor
sión de imagen que quizá tuvo también 
su efecto entre las electoras mujeres, ren
glón donde triunfara el No, pero con un 
margen menor al registrado entre los elec
tores varones.

Adiós general, adiós carnaval

Como es dable suponer, todas esas falsas 
imágenes e infundios corrieron la misma 
suerte que el resto de la estantería guber- 
nista. Hoy puede asegurarse con certeza 
que buena parte del voto Sí ha cruzado 
hacia la orilla de la oposición democrá
tica. Y ésto el régimen lo sabe, es cons
ciente que día a día pierde adhesiones 
con la misma rapidez con que la arena 
abandona las manos. Muchos que hasta 
ayer semejaban fervientes partidarios hoy 
se muestran díscolos a las directivas ofi
ciales. Es más, no pocos de ellos pare
cen seguir en la actualidad líneas políti
cas independientes a la estrategia post

plebiscito, si la hay, del régimen.
Conviene aquí detenerse en el fenó

meno que representó la constitución del 
Comando del No. conglomerado polí
tico de la oposición donde confluyeron 
16 partidos, desde el MIR y el PCC. antes 
renuente, hasta el Partido Nacional (Ries
co), expresión de la derecha tradicional, 
pasando desde luego por tos que desde 
1985 se enrolaron en la Alianza Democrá
tica -Democracia Cristiana, Partido Radi
cal, Partido Socialista (Núñez) y agrupa
ciones menores . Abanico multipartida- 
rio sin precedentes en la historia de Chi
le, que tras el triunfo de octubre ha lo
grado un encomiable grado de cohesión 
interna para lo que es hoy, sin duda, el 
más serio referente político a considerar 
en esta etapa transicional.

Con la cercana victoria sobre el régi
men en su haber, el arco democrático chi
leno está firmemente empeñado en conse
guir la reforma a la Constitución vigente. 
Esta, verdadero “traje a la medida" que 
se dictara la dictadura en 1980 luego de 
un plebiscito viciado de fraude, le permite 
al actual régimen prolongar su estructura 
de poder más allá de 1989, ya que, de 
acuerdo a su articulado, la jerarquía mili
tar conserva potestades como el nombrar 
a un tercio del Senado, vetar lo que 
eventualmente pudieran dictaminar las 
instituciones clásicas de la República, y 
Pinochet, en particular, la facultad 
de continuar al frente del ejército por 
varios años más. Dislates que no mere
cen más comentario. Al mismo tiempo, 
la oposición brega por obtener un acorta
miento de los plazos trazados en el calen
dario electoral, donde se fijan comicios 
presidenciales y parlamentarios recién pa
ra diciembre de 1989.

La mesura y la constante apelación 
al diálogo y a la negociación que distin
gue 3 la acción opositora abre un espacio 
donde el discurso del guerrero cae en 
saco roto. Las antes efectistas arengas 
ante un auditorio enmudecido hoy pare
cen chocar frente a un universo donde la 
sociedad civil va afirmándose, al ensan
charse simultáneamente la actividad de las 
asociaciones intermedias y de tos partidos 
políticos.

Es así como se entienden ios desgañi
fados alaridos del dictador que quiso que 
su régimen terminara como el de Franco, 
en una cama. De ahí su amenaza en el 
sentido de que la pasada consulta “que
daría anulada" si la oposición insiste en 
no reconocer la Constitución y en mante
ner su postura “rupturista”. De ahí que 
a su vez, en un informal encuentro haya 
confiado a un pequeño grupo de prosé
litos que "la gente que nos apoya tiene 
que ponerse de acuerdo porque, si no lo 
hace, nos van a hacer pedazos". Aprove
chando la ocasión para amonestar a aque
llas “madres que en la jornada del 5 de 
octubre no explicaron a sus hijos las razo
nes por las que las fuerzas armadas lle
garon al poder”. Lo que el usurpador de 
la Moneda no puede comprender es que 
las madres en su casa, las maestras en la 
escuela, enseñan que Chile fue y será 
una tierra de hombres y mujeres libres y 
solidarios.

Santiago era una fiesta. Ese viernes 
7 de octubre, dos días después 
de haber ganado el No, era imposi

ble imaginar cuántos chilenos celebraban 
en el Parque O'Higgins. Los discursos ahí 
eran lo de menos; lo principal era la des
bordada alegría de domingo más medalla 
de oro en un campeonato mundial, que 
atravesaba las clases sociales. Y si bien es 
cierto que los más eran los pobres, las 
proporciones corresponden -acaso no 
matemáticamente- a las del conjunto 
del país.

Bajamos del metro con Pery, Yuye y 
las chicas, para entrar de inmediato en 
apreturas de multitud, casi levantados del 
piso, rodeados de consignas masivas: 
“Que se vaya, que se vaya”, y luego en el 
tono festivo de esa tarde: “Que se vaya 
en bicicleta”. Imaginamos entonces lo 
duras que serían esas horas para el omni
potente general de esos quince largos 
años. Y sin embargo, las horas no serían 
tan duras como fueron los años para miles 
de chilenos, en el temor, en el exilio o en 
la pobreza.

1E1 plebiscito se había efectuado 
con orden y con una altísima do
sis de paciencia por parte de los 

ciudadanos. Un excesivo número de su
fragantes por mesa y la impericia de quie
nes estaban a caigo en cada una habían 
producido esperas de hasta cinco horas 
para depositar el voto. Nadie protestaba 
bajo el sol primaveral. Las mujeres por un 
lado y los hombres por otro, esperaban 
con tranquilidad.

Pero ni pizca de indiferencia. Por algo 
se había inscrito el 92,5% de quienes po
dían hacerlo, pese a que no había obliga
ción legal para ello. Y de los inscritos vo
tó el 97% , ejemplo de participación de
mocrática, pese al largo invierno autorita
rio. Una sorpresa estadística más: los vo
tos en blanco fueron apenas uno por cien
to y los nulos, uno y fracción.

En alguna medida, tan pocos votos nu
los fueron fruto de una campaña que, de 
parte de la oposición, tuvo mucho de pe
dagógica: enseñaba cómo votar. A las mu
jeres, el diario democristiano La Epoca 
aconsejó no pintarse los labios en la ma
ñana del plebiscito, para evitar que al 
humedecer la cédula para pegarla antes de 
ponerla en el ánfora, se pudiese ocasionar 
manchas que dieran pretexto para pedir 
nulidades. Junto a eso. los llamados siste
máticos a la cordura y la tranquilidad, 
provocaron un acto plebiscitario ejem
plar.

De otra parte, el diseño del plebiscito 
mismo -con escrutinio en mesa y apode
rados de ambas partes- lo hacía transpa
rente. Burlar el resultado pasaba por inte
rrumpir su curso -hipótesis que se temió 
en la noche de la consulta, cuando el 
gobierno no dio resultados durante cuatro 
horas-; a diferencia de México, aquí era 
imposible fraguar resultados. Tal seguri
dad también estaba dada por el impresio
nante conjunto de recursos con que con
tó la oposición. No sólo las computado
ras, también una red de comunicación 
que incluía telefax para enviar copia de 

las actas de mesa a Santiago, la convirtie
ron en un celoso guardián de resultados.

Antes, en agosto, la oposición había 
demostrado cuán bien sabía usar los re
cursos disponibles. Tramposamente, el go
bierno dispuso la apertura de dos espacios 
diarios de 15 minutos cada uno en la tele
visión, para ser utilizados por ambas posi
ciones. La norma que aparecía equitativa 
era groseramente desvirtuada por el con
trol gubernamental de la televisión, que 
difundía permanentemente “spots" en fa
vor de la opción Si y, además, convirtió 
los espacios informativos en vehículos de 
propaganda oficial. Contra esos vientos la 
oposición usó brillantemente sus angostos 
15 minutos, transmitidos a las 10:45 o las 
11 de la noche, como para que medio 
Chile estuviera durmiendo. No lo estaba.

La campaña del Si intentó servirse del 
arma que permitió a Pinochet permanecer 
15 años: el miedo. Se buscó atemorizar al 
ciudadano con una posible vuelta a las di
ficultades de la Unidad Popular, que se 
exageraron al punto de casi construir un 
pasado diferente. Esta estrategia partía de 
un hecho real: según una encuesta de la 
oposición, 47,9% de los preguntados guar
daban “recuerdos negativos” de los años 
de Allende, contra 23,9% de /"positivos” 
y un porcentaje similar de indiferentes, 
probablemente quiénes eran menores de 
diez años en 1973, un 28% de los actuales 
sufragantes. La publicidad del Si buscaba 
revivir esos malos recuerdos de una mitad 
de la ciudadanía.

Cuando ya estaba prohibida la propa
ganda, en los días inmediatamente previos 
al plebiscito, la televisora del Estado emi
tió un documenta] sobre el período 1970
1973, que pintó negro. Pero el mensaje 
no entró. En la encuesta ya citada -hecha 
por el Centro de Estudios de la Realidad 
Contemporánea, vinculado al No-, dos de 
cada tres entrevistados dijeron esperar de 
la oposición un gobierno diferente al de 
la Unidad Popular. El miedo se había ro
to.

Eran cuando menos dos los miedos ro
tos. Uno, el miedo a Pinochet, al poder 
militar que se había impuesto arbitraria
mente, por encima de opiniones y deseos, 
durante tan largo período, el miedo a la 
omnipotencia de la dictadura. Y el otro, 
el miedo al pasado, con el cual el gobier
no amenazaba en el caso de que ganara la 
oposición. Al triunfar el No. quedó roto 
ese juego de polarización Allende vs. Pin- 
nochet, que el gobierno intentaba impo
ner a la ciudadanía. Puesta a elegir entre 
el pasado y el presente, la opción No es
cogió el futuro. Y, que esto probablemen
te no sea sólo una buena frase lo intuye
ron quienes fueron a la concentración 
final por el No y escucharon de hs viudas 
de Freí y Allende -los irreconciliables ad
versarios de 1973- mensajes muy pareci
dos. El de la señora Frei declaraba : "que
dó atrás un pasado de dolor cuyas leccio
nes hemos aprendido", acaso en discreta 
alusión al apoyo democristiano al golpe. 
Y el de la señora Allende proponía: “de
jemos de lado las rencillas y divisiones del 
pasado"

El miedo al poder autoritario se había 

empezado a perder a fines de abril. El go
bierno entonces acababa de autorizar en 
la TV la apertura de programas políticos 
en ios cuales periodistas progubemamen- 
tales se permitían invitar a algunos oposi
tores. En la segunda semana compareció 
Ricardo Lagos, el líder socialista que esa 
noche se hizo estrella de primera magni
tud cuando, aprovechando lo que sería la 
última emisión en directo, se dirigió a la 
cámara y encaró al general Pinochet sin 
intermediarios. Estos intentaron una inte
rrupción que fue atajada por Lagos: "Ha
blo por 15 años de silencio” y prosiguió. 
En la semana siguiente se incrementó sig
nificativamente el número de inscritos en 
el registro electoral, que hasta entonces 
crecía lentamente, en alguna medida gra
cias a que el Partido Comunista y otros 
grupos de extrema izquierda denunciaban 
al plebiscito como una farsa.

El miedo al pasado fue vencido, en 
buena medida, gracias a la habilidosa cam
paña del No. Sus espacios ofrecían alegría 
y esperanza, negaban de antemano cual
quier revancha y promovían la solidari
dad. Al ofrecer, con éxito, Un producto 
distinto al pasado, la campaña del No re
sultó imponiendo esta línea a quienes, en 
las filas de la oposición, soñaban con una 
vuelta a los términos políticos de 1973. 
Como si fuera posible.

2U1 No ganó, expresando un recha
zo global al régimen y no sólo a 
Pinochet. Las razones son dos y • 

resulta extremadamente difícil pesarlas 
separadamente. Una es el autoritarismo; 
desde la URSS hasta Corea está demostra
do que, aunque sea eficiente, un gobierno 
autoritario no puede pervivir para siem
pre. Y si además no es eficiente, menos.

La eficiencia del gobierno es motivo 
de un debate interminable en Chile. Los 
participantes de ambos lados reconocen 
el éxito de las exportaciones y un buen 
balance global, en términos de las varia
bles macroeconómicas. Donde difieren es 
respecto a las condiciones de vida de los 
chilenos. El economista democristiano 
Alejandro Foxley lanzó a comienzos de 
este año el tema de “tos cinco millones 
de pobres” y puso al gobierno a la defen
siva. regateando la cifra.

Pero hay indicadores precisos de que 
la situación personal de los chilenos dis
ta del bienestar. En la encuesta del CERC 
ya citada, un 83% admite que sus in
gresos cubren sus necesidades y alcanzan 
para ahorrar; el 36,4% sostiene que les 
“alcanza justo”: y la mayoría (55%) 
declara que no les son suficientes, en 
grados que van desde las dificultades has
ta las penurias. En otra encuesta, de 
FLACSO, mientras un 27,5% sostenía 
que su situación había mejorado desde 
1973, el 40% declaraba que había des
mejorado y el resto, que se mantenía 
igual. Las gentes del gobierno pensaron 
que el buen funcionamiento en el con
junto de h economía era trasladable al 
voto por el Sí; dejaron de preguntarse 
por la percepción de bienestar o de falta 
de él. Esta última seguramente ha sido la 

segunda y acaso decisiva razón para votar 
por el No.

Pero el 43% que votó Sí es varias veces 
mayor al porcentaje que declara poder 
ahorrar y casi dobla a quienes admitie
ron haber mejorado durante la dictadura. 
Y si sólo un 6% de los votantes eran mi
litares, policías o familiares directos, 
¿cómo explicar esos más de tres millo
nes que votaron por la opción de man
tener a Pinochet? No hay respuesta fácil. 
Pero algunos elementos pueden ayudar.

La inflación se ha rebajado a 10% 
anual, luego de que los tres últimos go
biernos civiles -el conservador de Ales
sandri, el democristiano de Frei y el 
socialista de Allende- la llevarán a la 
estratosfera. La mortalidad infantil bajó 
de 82 a 19 por mil. Se construyeron 
miles de casas que los más pobres amor
tizan mensualmente con cuotas insigni
ficantes. El producto interno bruto cre
cerá este año en 6%, logrando que sea un 
10% mayor al de 1981 y marcando un 
progreso que en América Latina es excep
cional. Otro éxito en términos compara
tivos: las exportaciones superarán este 
año á las importaciones en 1.865 millo
nes de dólares. Más aún, el desempleo 
se redujo en 1988 a 7%. mientras los 
salarios reales se incrementaban en la 
misma cifra. Y. simultáneamente, la tasa 
de ahorro nacional pasó de 12.6 en 1987 
a 14,8 en 1988. En suma, a diferencia 
de sus vecinos, Chile avanza económica
mente.

Pero no avanzan todos los chilenos 
Con base en una serie de datos se habla 
de dos países, aproximadamente iguales 
en habitantes. Uno es el de quienes se 
benefician del progreso económico y, por 
ejemplo, con uno o más carros nuevos por 
familia, han hecho de Santiago la segunda 
capital latinoamericana en contaminación 
ambiental, lanzada en persecución de Mé
xico. El otro Chile es el de quienes no 
participan de la abundancia. El sociólogo 
Eugenio Tironi sostiene que los salarios 
reales del obrero son inferiores, en 15%. 
a los de 1970 y que el 80% de los pobla
dores marginales no ingiere el mínimo 
de calorías.

3 El sociólogo Manuel Antonio Ga
rretón. asesor del Comando del 
No y especialista en cuestiones de 

transición democrática, nos dijo a un 
grupo de observadores 48 horas antes del 
plebiscito: "El triunfo será no el comien
zo de la insurrección sino el de la tran
sición”. Así luce después del triunfo del 
No. Y no ha sido fácil.

La otra versión la insurreccional - 
existía y, aunque derrotada objetivamen
te en el plebiscito, no está liquidada. 
A ella juega ambiguamente el Partido 
Comunista, en el cual parecen convivir 
dos líneas, una de las cuales es la que 
patrocina al Frente Patriótico Manuel 
Rodríguez. Ellos, sin citarlo, repiten 
con otras palabras el principio maoista 
de “el poder nace del fusil"

El joder también, podría replicarles 
la oposición que tan cautelosa y pruden
temente ha logrado aislar a Pinochet,
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a sus 72 años, con este resultado plebis
citario. Tal posibilidad fue siempre nega
da por los ultras, bajo el argumento de 
que los resultados serían fraguados o 
ignorados por la dictadura. Intentando 
autocumplir la profecía, llamaron una y 
otra vez a la insurrección como vía alter
nativa de las urnas, con lo cual incurrían 
en una flagrante provocación a los milita
res. Estos, en más de una ocasión debie
ron sentir que los violentistas les darían 
el pretexto para, por ejemplo, suspender 
el plebiscito por falta de seguridad.

Que lo consideraron parece ser un he
cho, si nos atenemos a la declaración del 
Departamento de Estado, el día anterior 
al plebiscito, mostrando su preocupación 
por esa posibilidad y reafirmando su inte
rés en que el plebiscito se realizara. Cla
ro es que una posición así de Washington 
tampoco era algo que entrara fácilmente 
en los breviarios comunistas, de modo 
que la relación abierta por el embajador 
Michael Barnes con la oposición y la 
significativa financiación de fuentes nor
teamericanas a la campaña por el No 
los llamó, más bien, a reforzar sus sospe
chas. Su manifiesta incapacidad para 
entender el campo de juego dejó a los 
extremistas la audiencia de los sectores más 
desposeídos y desesperados de la pobla
ción, donde la fuerza del Frente Manuel 
Rodríguez no parece ser despreciable, 
aunque electoralmente sea menor.

Al fin y al cabo, quien agarra un fusil 
no está en el juego de mayorías y mino
rías. De ahí que a la extrema izquierda no 
debe preocuparle demasiado que. según 
la encuesta de FLACSO, 39% se declare 
dispuesto a votar por la Democracia 
Cristiana, 27,9% por el Partido por la 
Democracia. 16% por el Partido Socialis
ta y sólo 7,3% manifieste inclinación por 
el Partido Comunista. En cambio, los par
tidos democráticos sí están preocupados 
por su baja confiabilidad: según la encues
ta de FLACSO, cuatro de cada cinco chi
lenos tienen poca o ninguna confianza 
en los partidos políticos. Esta secuela 
no es de la dictadura sino de la incapa
cidad con que la clase política, al perma
necer dividida, hizo posible que se prolon
gara aquélla hasta 1988. Secuela que la 
democracia tendrá que superar, para 
consolidarse.

Las elecciones tendrán lugar dentro de 
un año, el 14 de diciembre de 1989. 
¿La oposición irá a ellas unida? ¿Logra
rá que el minoritario sector democrático 
en los gremios empresariales se convierta 
en hegemónico? ¿Alcanzará a asegurar 
una cuña entre Pinochet y las fuerzas 
armadas? Son preguntas demasiado difí
ciles para ser respondidas aquí con cer
teza. Pero son las preguntas de cuyas 
respuestas depende el curso de este año y. 
en consecuencia, el de muchos años 
venideros.

Los partidos políticos chilenos son nu
merosos y seguir al día los vericuetos 
de sus fraccionamientos y sus alianzas, 
es algo sumamente complejo para quienes 
no viven la realidad política chilena. 
Simplifiquemos.

En febrero de 1988 se constituyó el 
Acuerdo por el No, al cual adhirieron 
16 partidos; entre ellos, el principal es la 
Democracia Cristiana; directa e indirecta
mente, también están allí las dos princi
pales fracciones del Partido Socialista.

A la derecha están dos grupos princi
palmente, que se jugaron por el Sí: Avan
zada Nacional, que parece ser el núcleo 
de los '‘duros” y profesa una suerte de 
fascismo, y Renovación Nacionalista, 
que representa a los “blandos". Su líder 
Sergio Onofre Jarpa fue ministro de Pino
chet, pero la noche misma del plebisci
to se adelantó a reconocer el triunfo del 
No e incorporarse a una discusión sobre 
el futuro de Chile en democracia.

A la izquierda hay una gama de parti

dos reunidos en Izquierda Unida -eti
queta de exportación peruana—, algunos 
de los cuales están en el Acuerdo por el 
No y otros no. El PC y el MIR están 
aquí, con el Partido Socialista de Clodo
miro Almcyda. representando no solo las 
posiciones "duras" de izquierda sino la 
imagen de la Unidad Popular de Allende.

Nada asegura que esta pluralidad cal
que, con ocasión de las elecciones, el 
esquema gobierno vs. oposición en torno 
al cual giró el plebiscito. Se pueden hacer 
muchas especulaciones, desde que el Co
mando del No se mantenga, como ha 
anunciado, y lleve un candidato, hasta 
que la DC pacte un candidato con la de
recha moderada de Jarpa y las izquierdas 
se aglutinen tras una candidatura propia. 
En parte, el juego depende de lo que 
hagan Pinochet y las fuerzas armadas.

No parece ser que las fuerzas armadas 
■que, nueva ruptura de cliché, lucen hoy 

bastante antinorteamericanas continúen 
expresándose sólo a través de Pinochet. 
Mientras éste aún procuraba reponerse 
del desconcierto que le provocaron los 
resultados -los rumores indican que esta
ba convencido por malas encuestas y 
zalameros asesores que ganaría el Sí-, 
el general Matthei primero y el almirante 
Merino después, tomaron distancia de la 
figura perdedora en la consulta.

El aviador lo hizo la noche misma del 
plebiscito, al reconocer la victoria del No 
cuando el gobierno no lo había hecho, y 
unos días después admitió la posibilidad 
de cambios en la Constitución, terreno 
sacrosanto para los fieles al dictador y 
reclamo fundamental de la oposición 
ganadora El marino marcó sus distancias 
a la «emana de la derrota^ cuando decla
ró'a los periodistas que Pinochet no po
día ser candidato en las elecciones, cues
tión que los juristas aún discutían y quel' 
pareció así quedar zanjada. Si tales Uis- 
tandas se mantienen^s porque las fuerzas 
armadas entienden que han ido suficien
temente lejos y nó pueden arriesgar inás 
su futuro insttucional en el país, bajo

Los últimos guevaristas
Julio Santucho
La reflexión sobre la experiencia del 
PRT-ERP nos conduce al análisis del 
caso argentino. La rebelión existió 
porque preexistía una crisis. La 
acumulación de problemas sin 
resolver, de trabas y deformaciones 
que han bloqueado la democratización 
y el desarrollo de la Argentina, exige 
un análisis de los nudos estructurales 
que han condenado al país a una 
prolongada decadencia.

la ambición de quien ya fue derrotado.
A la negociación con las fuerzas arma

das, la oposición lleva su mejor disposi
ción y un par de propuestas de fondo. 
La disposición se lee en el lenguaje, en 
la noche del plebiscito el líder DC Pa
tricio Aylwin proclamó: "Que no haya 
vuelta de. tortilla”, y al día siguiente el 
socialista Ricardo Lagos interpretó: “Las 
fuerzas armadas no han sido derrotadas". 
Los victoriosos procuran restablecer la 
tradición política chilena, interrumpida 
seguramente desde algún momento entre 
1970 y 1973, para volver al respeto a la 
legalidad que hizo siempre de Chile un 
caso singular en América Latina.

Las propuestas son varias pero hay dos 
que el Comando del No anuncia incan
sables y que, por implicar cambios en la 
Constitución que los militares impusieron 
en 1980, requieren ser aprobadas por la 
junta militar y ser sometidas a plebiscito 
antes de las elecciones. Una es que no 
haya senadores “digitados" por el gobier
no saliente como dispone la actual Cons
titución. sino que todos los parlamenta
rios provengan de elección directa. La 
otra es que el congreso elegido pueda 
modificar la Constitución de manera 
razonable, sin las varias cortapisas previs
tas en el texto actual. Sólo uno de cada 
cinco chilenos considera que la Constitu
ción de 1980 debe mantenerse, anuncian 
las encuestas, y parecería que los milita
res están abiertos a una negociación para 
introducirle cambios

Debe anotarse al margen que la salida 
de Pinochet -reclamada en las calles- no 
es seriamente exigida por el Comando del 
No, “Crearía un peligroso vacío de.po
der”. advierte un asesor del Comando. 
Tampoco.la cuestión de los derechos hu
manos que en Argentina alentó una 
demanda popular de juicios a los milita
res- aparece como un asunto central, 
acaso porque en Chile las cifras de las 
atrocidades fueron menores o porque ha 
pasado mas tiempo.

Quedan por ver los empresarios. Algu-

Montoneros final de cuentas 
Juan Gasparíni 

¿Qué ocurrió entre las primeras y 
postreras fotos del álbum familiar, 

entre el tiempo aquel de las 
multitudes sembradas por sus 

estandartes y el de la excavaciones 
de fosas comunes buscando los 

restos de sus hombres y mujeres? 
las claves del auge y la 

¿Cómo se precipitó el exterminio?

puntoMjr

nos economistas del No juzgan con de
masiada facilidad que el capital Se aten
drá a los resultados. Ven en los empre
sarios más oportunismo que ideología. 
Y eso puede ser un error, no sólo por la 
experiencia durante Allende sino por el 
comportamiento en la reciente campaña.

Si bien es verdad que hubo empresa
rios por el No, los grandes gremios se 
inclinaron inequívocamente por el Sí. 
La Sociedad de Fomento Fabril no vaci
ló en lanzar dos días antes del plebisci
to los resultados de un estudio de difícil 
hechura, según el cual un eventual triun
fo del No equivalía a medio millón menos 
de empleos en los cinco años siguientes. 
La cuantificación aparecía con un nivel 
de precisión que pretendía verosimilitud 
y fue presentada, también, como noticia 
cuando ya la propaganda electoral estaba 
prohibida. Ricardo Claro, un empresario 
que preside el instituto Cultural Chileno- 
Norteamericano, en el día siguiente al 
plebiscito alentó a sus colegas a “perder 
el miedo". El futuro de la democracia chi
lena requiere que lo pierdan.

Algunas de las democracias reins
taladas hace poco en América 
Latina pasan por dificultades eco

nómicas y políticas tan serias, que el fan
tasma de un golpe reaparece en el hori
zonte. Y reaparece no sólo por aquello 
de la presunta condena que sufrimos a un 
movimiento pendular entre gobiernos civi
les y militares, sino debido a que algunos 
sectores lo proponen. Así ocurre, cuando 
menos, en dos de los vecinos de Chile, 
la Argentina y Perú.

Los economistas por el No, un grupo 
de alto nivel profesional que jugó un rol 
importante con ocasión del plebiscito, 
afirmaron: "Cualquier modernización se 
desvaloriza y pierde legitimidad cuando 
ella va acompañada de la inseguridad, el 
temor, la arbitrariedad y la represión que 
han caracterizado al actual gobierno". 
No parecen entenderlo así quienes en 
Lima comparan las performances de 
Pinochet y García, y se maravillan de los 
logros chilenos. En parte, el maravillar
se se nutre de ignorancia. Entre aquello 
que no saben los empresarios peruanos 
no sólo están los terribles costos sociales 
del llamado "modelo chileno" que lo 
hacen no duradero, puesto que ni Corea 
del Sur duró bastante. Además, tampoco 
saben que los resultados cosechados 
hoy por Chile son fruto de un zigzagueo 
acierto/error, en el cual quebraron cen
tenares de empresas, el desempleo abierto 
pasó del 20%, se multiplicó la deuda ex
terna y el estado -que sólo debe ser un 
árbitro, según la escuela de Chícago- 
asuniió en 1982 las carteras vencidas del 
sistema financiero para evitar su desplo
me. No es, pues, cierto que los quince 
años dieron continuidad al modelo; por 
el contrario, dieron tiempo para enmen
dar rumbos sin pagar políticamente los 
costos como en una democracia, puesto 
que se usó la fuerza para reprimir «quie
nes protestaron.

También en la Argentina se hablaba de 
Chile. Y no por simple curiosidad, el país 
siguió la noche del plebiscito mediante 
un enlace directo con la televisión del 
país vecino: se intuyó que en él se jugaba 
no sólo el futuro de Chile.

Que en Perú y en la Argentina ciertos 
grupos económicos pongan como ejemplo 
a un país “rival", muestra en qué medida 
el régimen autoritario chileno resultó 
indispensable en el debate político de 
ambos países,agobiados no sólo por sus 
prolongadas crisis económicas sino por 
el fracaso de sus líderes políticos. En ese 
contexto, el plebiscito era una oportuni
dad singular para los defensores de la vía 
chilena.

Antes de preguntarte por la utilización 
que haces de la noción de posmarxisnio 
querríamos que nos hablaras de la genea
logía de estas ideas. En tus anteriores 
ensayos publicados en Política e ideolo
gía en la teoría marxista queda claro que 
abordas los distintos temas -feudalis
mo y capitalismo en América Latina, 
la especificidad de lo politico, los oríge
nes del fascismo, la idea de populismo- 
partiendo de la idea de que tales temas 
han sido casi siempre abordados con 
“terrorismo teórico", si puede usarse esta 
expresión. Lo que pareces sostener es 
que. en nombre de la claridad paradigmá
tica y la consistencia lógica, se tendió 
a ignorar la especificidad histórica de los 
fenómenos abordados. Esta estrategia 
parece apuntar ya hacia la critica más 
general de los discursos esencialistas que 
desarrollas en la actualidad. Incluso en la 
introducción de Política e ideología 
planteas el problema del "reduccionismo 
de clase",tema de importancia central en 
tu reciente trabajo en colaboración con 
Chantal Mouffe. Al mismo tiempo, 
aquellos escritos se sitúan aún en el inte
rior de los parámetros de la tradición mar
xista - el homenaje a la riqueza teórica 
y práctica de Althusser y Della Volpe 
nos parece un ejemplo de esa postura. 
¿Cuál es la historia intelectual que sub
yace detrás de tu postura teórica actual ? 
¿Cuál fue el camino que te llevó de estos 
primeros pasos hesitantes a tu concepción 
ulterior del posmarxismo?
Déjame decirte, en primer lugar, que yo 
no pienso que haya una tal radical discon
tinuidad en mi evolución intelectual. 
De algún modo creo que esa evolución no 
ha sido sino un proceso de profundiza- 
ción de intuiciones que estaban allí 
desde el comienzo. La idea de la política 
como hegemonía y articulación, por 
ejemplo, es algo que ha acompañado la 
totalidad de mi trayectoria política.

En tal sentido yo nunca fui un marxis
ta “total", alguien que buscara en el mar 
xismo una ‘‘patria”, una visión completa 
y armónica del mundo para usar los tér
minos de Plejánov. Los “juegos de lengua
je” que jugué con el marxismo fueron 
siempre más complicados y siempre tra
taron de articular el marxismo a alguna 
otra cosa. En mis primeros trabajos 
publicados en Inglaterra -las críticas a 
Poulantzas y Gunder Frank, por ejem
plo- la gente tendió a ver una reformu
lación más rigurosa de la ortodoxia mar
xista, pero no creo que haya sido ésta 
una visión adecuada. En el caso de la 
crítica de Frank, por ejemplo, si se trata 
de definir al capitalismo como modo de 
producción para evitar que el concepto 
pierda todo valor analítico, por otro lado 
se afirma también que los modos de pro
ducción no son un sustrato o fundamen
to, sino que aparecen articulados en tota
lidades más amplias que son los sistemas 
económicos -y ya en aquella época mu
chos observaron que la categoría de “sis
tema económico" no es una categoría 
marxista. Y no creo que puedas encontrar 
en mis escritos de ninguna época la re
ducción de los componentes no-clasistas

Sobre "Hegemonía y estrategia socialista"

Hacia una radicalización de la democracia
Ernesto Laclau

Traducimos aquí, con acuerdo de su autor, el reportaje que 
la revista Strategies de la Universidad de California hizo 

recientemente a Ernesto Laclau con motivo de la publicación 
de su libro, escrito en colaboración con Chantal Mouffe, 

Hegemonía y estrategia socialista (Londres, 1985). La edición 
española de una obra que desde su aparición ha provocado 

encendidas polémicas vuelve pertinente dar a conocer 
estas reflexiones que tienen la virtud no sólo de introducir 

a los temas del libro, sino también de ampliar ideas allí 
enunciadas y que resultan de plena vigencia para el examen 

de problemáticas propias.

al papel de superestructuras de las clases. 
Mi crítica a la concepción del fascismo 
en Poulantzas se basó, precisamente, en 
afirmar la irreductibilidad de lo “nacional- 
popular” a las clases.

En cuanto a la influencia que tuvieron 
sobre mí pensadores como Della Volpe 
y Althusser la respuesta es similar: fue 
en la medida que ellos permitían comen
zar una moderada ruptura con el carác
ter totalizante del discurso marxista -la 
contradicción sobredeterminada en 
Althusser, la tendencia antidialéctica del 
pensamiento de Della Volpe- que me 
sentí atraído por sus obras. En el caso de 
Della Volpe, creo que mi entusiasmo por 
su obra, en un cierto momento, fue con
siderablemente exagerado. Su reducción 
del historicismo a teleología, su insisten
cia en la validez de las categorías abstrac
tas del marxismo frente a su articulación 
a las tradiciones concretas, su incompren
sión del pensamiento de Gramsci, van 
exactamente en la dirección opuesta a lo 
que he intentado hacer en los últimos 
años. Pero en el caso de Althusser creo 
que una buena parte de mis trabajos 
posteriores .pueden ser vistos como una 
radicalización de muchos temas que esta
ban ya insinuados en Pour Marx (mucho 
más que en Para leer El capital). Creo 
que la súbita desaparición de la escuela 
althusseriana se explica, en buena medida, 
por dos factores; en primer lugar, porque 
tuvo poco tiempo para madurar intelec
tualmente en una dirección posmarxis- 
ta. La ola del 68 creó un nuevo clima 
histórico que tornó obsoleta toda esa 
elucubración analítico-interpretativa alre
dedor de los textos sagrados de Marx; 
pero, en segundo lugar, y esto está conec
tado con lo anterior, es también necesa
rio recordar que el proyecto althusseria- 
no fue concebido como un intento de 
renovación teórica interna del Partido 
Comunista Francés, lo cual fue progresi
vamente perdiendo sentido en el curso 
de los años setenta.

En todo caso, en lo que a mí respec
ta, la decontrucción de la tradición mar
xista, no su simple abandono, es lo que 
resulta importante. La pérdida de la 
memoria colectiva no es algo para alegrar
se; es siempre un hecho traumático y un 
empobrecimiento. Uno sólo piensa desde 

una tradición. Claro que la relación con la 
tradición no debe ser una relación de 
sumisión y de repetición sino de transfor
mación y de crítica. Uno debe construir 
su discurso como diferencia en relación 
con esa tradición y esto implica, a la vez, 
continuidades y discontinuidades. Si una 
tradición deja de ser el terreno cultural 
en qüe la creatividad y la inscripción de 
nuevos problemas tiene lugar y pasa, al 
contrario, a ser un obstáculo a esa creati
vidad y a esa inscripción, ella será silen
ciosa y progresivamente abandonada. Por
que toda tradición puede morir. En este 
sentido, el destino del marxismo como 
tradición intelectual está claro; o bien es 
inscripto como momento histórico, par
cial y limitado dentro de una línea histó
rica más amplia que es la tradición radical 
de Occidente, o bien será apropiado por 
los boyscouts de las pequeñas sectas 
trotsquistas, que seguirán repitiendo un 
lenguaje totalmente perimito; por lo cual, 
en 20 años, ya nadie se acordará del mar
xismo.

Permítenos que continuemos por este 
camino: parece claro que tu postura teóri
ca refleja de algún modo los desarrollos 
concretos y prácticos de las luchas po
líticas “radicalizadas " en las democracias 
occidentales después del ‘68. En tu tra
bajo se percibe no sólo una conciencia de 
la importancia de las luchas ligadas a los 
derechos de la mujer, de los homosexua
les, al desarme nuclear, a la ecología, sino 
también la “presencia" de los movimien
tos “anti-capitalistas" (como por ejemplo 
la “autonomía" en Italia), movimientos 
inspirados en Marx pero opuestos a los 
discursos y a las prácticas marxista! 
convencionales. ¿De qué matterà influ
yeron estos —u otros- desarrollos políti
cos en tus posturas teóricas?

En el sentido de que ellos crearon el terre
no histórico y político que me permitió 
profundizar ciertas intuiciones que, hasta 
ese momento, yo sólo había podido fun
dar en mi experiencia argntina. Los años 
sesenta en Argentina habían sido un 
período de rápida desintegración del 
tejido social. Después del golpe de estado 
de 1966 tuvo lugar una proliferación 
de nuevos antagonismos y una rápida 

politización de las relaciones sociales. 
Todo lo que he tratado de pensar teórica
mente más tarde la dispersión de las po
siciones del sujeto, la recomposición he- 
gemónica de las identidades fragmenta
das, la reconstitución de las identidades 
sociales a través del imaginario político 
es algo que aprendí en esos años en el 
curso de la militancia práctica. Era evi
dente para todos nosotros que un plan
teo estrechamente clasista resultaba insu
ficiente. Las raíces de mi posmarxismo 
se remontan a ese período. Pues bien, 
en estas circunstancias las movilizaciones 
de 1968 en Francia, Alemania y USA 
parecieron confirmar esas intuiciones y 
permitieron ponerlas en un terreno his
tórico y político más amplio. Más tarde 
ya en Europa, el estudio de los nuevos 
movimientos sociales a que te refieres 
me permitieron avanzar teóricamente en 
la dirección que tú conoces a través de 
Hegemonía y estrategia socialista. En ese 
sentido fue también decisiva mi colabo
ración con Chantal Mouffe, que hizo con
tribuciones sumamente importantes a la 
problemática que estábamos tratando de 
elaborar conjuntamente (la formulación 
de una política en términos de “democra
cia radical”, que figura en la parte final 
del libro es fundamentalmente una con
tribución suya).

En los dos primeros capítulos de Hege
monía y estrategia socialista, Chantal 
Mouffe y tú construyen una genealogía 
del concepto de hegemonía tal como se 
desarrolla dentro de la tradición marxis
ta a partir de la II Internacional. Uno. de 
los puntos salientes de este relato es que 
la “nueva lógica política ” de la hegemo
nía no podía ser teorizada -ni siquiera 
por Gramsci- debido al predominio de 
categorías esencialistas. ¿Cuáles son las 
limitaciones discursivas inherentes a la 
tradición marxista que impiden que ésta 
pueda incorporar esa nueva lógica?

Más que hablar de una "limitación discur
siva inherente a la tradición marxista" 
yo hablaría de limitaciones que el mar
xismo comparte con el conjunto de la 
tradición sociológica del siglo XIX. La 
principal limitación a este respecto es el 
“objetivismo” en la comprensión de las 
relaciones sociales, que se reduce últi
mamente a la “metafísica de la presen
cia” que está implícita en las categorías 
sociológicas; es decir, el supuesto de que 
la sociedad puede entenderse como un 
conjunto objetivo y coherente a partir 
de un fundamento o de leyes de movi
miento que pueden ser aprehendidos 
conceptualmente. Frente a ésto, la 
perspectiva que defendemos afirma el ca
rácter constitutivo y primordial de la 
negatividad. Todo orden social, por con
siguiente. sólo se afirma en la medida 
en que reprime un "exterior constitutivo" 
que lo niega -que es Jo mismo que de
cir que el orden social no logra nunca 
constituirse enteramente como orden 
obejtivo. Es en tal sentido que hemos 
sostenido el carácter revelador del anta
gonismo: lo que en el antagonismo se 
muestra es la imposibilidad última de
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la objetividad social. Ahora bien, el mar
xismo se constituyó como concepción 
esencialmente objetivista, como afirma
ción de la racionalidad de lo real, en la 
mejor tradición hegeliana. La historia ra
dicalmente coherente constituida por el 
desarrollo de las fuerzas productivas y su 
combinación con diversos tipos de rela
ciones de producción es una historia sin 
"afuera". Claro que. desde el comienzo, 
esta historia tuvo que postular un suple
mento no integrable fácilmente a sus ca
tegorías: este suplemento es la lucha de 
clases, es decir el elemento de negativi- 
dad y antagonismo. Si la historia es un 
proceso objetivo, la negatividad no puede 
ocupar en él lugar alguno; por otro lado, 
sin negatividad no hay ni teoría ni acción 
revolucionaria. La “lucha de clases” 
juega así en la teoría marxista el papel de 
lo que Derrida ha llamado un “hymen": 
la teoría a la vez la requiere y la hace 
imposible. Pero no tenemos que lamentar
nos de esta inconsistencia: es gracias a 
ella que ha habido una historia del mar
xismo. Y esta historia ha consistido en la 
progresiva erosión inintegrable. Lo que es 
positivo y rescatable en el marxismo es el 
conjunto de categorías -hegemonía, en 
primer término— que elaboró en el curso 
de su distanciamiento del objetivismo ori
ginario. En cuanto a este último, es ne
cesario relegarlo a donde corresponde: al 
museo de las antigüedades.

Si bien eres bastante convincente cuan
do discutes el tema de la "doble ausen
cia" en el marxismo posterior a la Se
gunda Internacional, no te has dedicado 
con la misma fuerza a la teoría de Marx 
propiamente dicha. Dada esta omisión, 
el comentario inevitable desde el campo 
del marxismo serta que si bien has demos
trado la necesidad de ir más allá o supe
rar el marxismo, no has demostrado la 
necesidad de ir más allá de Marx —La 
guerra civil en Francia, El 18 Brumario de 
Luis Bonaparte, incluso la Crítica del Pro
grama de Gotha- para encontrar una 
apertura teórica desde donde pensar la 
ideología, etc. En consecuencia, tus argu
mentos, en vez de conducirnos al pos
marxismo, podrían conducirnos a estu
diar a Marx más a fondo, a volvemos 
más marxistas. ¿Cómo responderías a este 
comentario?

Diciendo que la conclusión es dema
siado optimista. Es cierto que en nuestro 
libro hemos tratado a la obra de Marx 
sólo marginalmente; el motivo es que la 
trayectoria del marxismo que allí presen
tamos, a partir de la II Internacional, 
es concebida no como una historia "ge
neral” sino como una genealogía del con
cepto de "hegemonía". Pero sería sin 
duda erróneo suponer que Plejánov o 
Kautsky, que dedicaron una parte consi
derable de sus vidas al estudio de la 
obra de Marx -y que sin duda no eran 
meros escritorzuelos , han simplemente 
leído mal a Marx. Finalmente, quien afir
mó que los países más avanzados mues
tran a los que lo son menos el espejo 
de su propio porvenir, o quien escribió 
el Prefacio a la Contribución a la criti
ca de la economía politica.no es ningún 
comentarista economicista de la II Inter
nacional, sino el propio Marx. Que esa 
dualidad entre una historia “racional y 
objetiva” -fundada en la contradicción 
entre fuerzas productivas y relaciones de 
producción -, y una historia dominada 
por la negatividad y la contingencia -fun
dada, por tanto, en el carácter constitu
tivo de la lucha de clases -, puede ser 
rastreada hasta en la obra del mismo 
Marx, es algo de lo que soy bien conscien
te. Y es evidente que es en los escritos 
históricos y políticos donde el segundo 
momento tenderá naturalmente a estar 
más presente. Yo nunca he dicho que a la 

obra de Marx haya que abandonarla en 
bloques sino deconstruirla, que es algo 
muy distinto. Pero precisamente porque 
esa dualidad domina el conjunto de la 
obra de Marx, y porque de lo que se 
trata naturalmente es de eliminarla afir
mando el carácter primario y constituti
vo del antagonismo, es por lo que esto 
último implica adoptar una posición pos- 
marxista y no “volverse más marxista”, 
como tú dices. Es necesario acabar con 
la tendencia a travestir nuestras ideas 
presentándolas como si fueran de Marx, y 
proclamando urbi et orbi cada diez 
años que uno ha descubierto al "verda
dero" Marx. En alguna parte Paul M. 
Sweezy dice, muy sensatamente, que en 
lugar de descubrir lo que Marx quiso 
decir, él partirá de la presunción simpli- 
ficadora de que quiso decir lo que dijo.

En el capítulo tres de Hegemonía y 
estrategia socialista Uds. intentan llenar 
el espacio teórico abierto por su decons
trucción del marxismo. En esta recons
trucción teórica la noción de "imposibi
lidad de lo social”1'}' los conceptos de 
"articulación ' ’y "antagonismo ' 'ocupan 
un lugar central. ¿Cuál es la significación 
exacta de estos términos, y de qué mo
do pueden servir de base para una teoría 
de la lógica política de la hegemonía?

Los tres conceptos están internalizados. 
Por "imposibilidad de lo social” entien
do aquello a lo que me referí antes: la 
imposibilidad última de toda “objetivi
dad”. Algo es objetivo en la medida en 
que su “ser" está presente y plenamente 
constituido. En esta perspectiva las cosas 
"son" algo determinado, las relaciones so
ciales “son”, y en tal sentido están do
tadas de objetividad. Ahora bien, en nues
tra vida práctica nunca experimentamos 
la objetividad de esa manera: el sentido 
de muchas cosas se nos escapa, el “con
flicto de interpretaciones” introduce 
ambigüedades y dudas acerca del “ser" 
de los objetos, la sociedad se nos presen
ta, en gran medida, no como un orden 
objetivo y armonioso sino como un 
conjunto de fuerzas dispares que no pa
recen obedecer a ninguna lógica unifica
da y unificante. ¿Cómo hacer compati
ble esta experiencia del fracaso de la obje
tividad con la afirmación de una objeti
vidad última de lo real? El pensamiento 
metafisico -y el sociológico, que no es 
sino su prolongación responden optan
do por la reafirmación de la objetividad 
de lo real y por la reducción de sus fallas 
a un problema de incorrecta o insuficien
te aprehensión -es decir, a un problema 
de conocimiento. Hay un “ser" de los 
objetos -y de la historia y la sociedad 
entre ellos que constituye su realidad 
última y que está allí, esperando ser 
descubierto. En el "conflicto de interpre
taciones" lo que está en juego no es la 
construcción del objeto sino su aprehen
sión correcta; la irracionalidad de la so

ciedad es mera apariencia ya que. por 
detrás de sus formas fenoménicas, una 
racionalidad más profunda está siempre 
operando. En tal sentido, el progreso 
del conocimiento es el descubrimiento de 
estratos cada vez más profundos de obje
tividad, pero la objetividad como tal no 
está en cuestión.

Es éste el punto en que nuestro enfo
que difiere (y no solamente el nuestro: 
él no es sino la continuación de una tra
dición intelectual múltiple que encuentra 
su expresión, por ejemplo, en una filo
sofía como la de Nietzche). El momento 
de fracaso de la objetividad es, para noso
tros, el “exterior constitutivo” de esta 
ultima. El movimiento hacia estratos mas 
profundos no revela formas más altas de 
objetividad sino una contingencia cada 
vez más radical. El ser de los objetos es, 

por consiguiente, radicalmente histórico, 
y la 'objetividad” es una construcción 
sodai. Es en tal sentido que la sociedad 
no existe: en la medida crique la objeti
vidad, como sistema de diferencias que 
establece el ser dé entidades, muestran 
siempre las huellas de su arbitrariedad 
última y sólo existe en el movimiento 
pragmático - y por tanto siempre incom
pleto- de su afirmación.

La contingencia radical de lo social se 
muestra, según hemos afirmado, en la 
experiencia del antagonismo. Si la fuer
za que me antagoniza niega mi identidad, 
el mantenimiento de esa identidad de
pende del resultado de una lucha; y si el 
desenlace de esa lucha no está garantiza
do por ninguna ley apriori de la historia, 
en ese caso toda identidad tiene carácter 
contingente. Ahora bien, si como lo 
hemos mostrado, el antagonismo es el 
“exterior constitutivo” que acompaña 
la afirmación de toda identidad, toda 
práctica social será, en alguna de sus di
mensiones, articulatoria. Por articula
ción entendemos la creación de algo fun
damentalmente nuevo a partir de una dis
persión de elementos. Si la sociedad 
tuviera una objetividad última, las prác
ticas sociales, incluidas las más innova
doras, serían esencialmente repetitivas: 
la explicitación o reiteración de algo que 
estaba allí desde el comienzo. Y esto se 
aplica, desde luego, a toda teleología: 
si el “para sf’ no estuviera ya contenido 
en el “en sf’, el tránsito de una a otro no 
sería teleologico. Pero si la contingencia 
penetra toda identidad y limita, por 
tanto, toda objetividad, no hay objetivi
dad que pueda constituir un “origen": 
el momento de creación es radical 
-creatio ex nihilo- y ninguna practica 
social, ni siquiera los más humildes actos 
de nuestra vida cotidiana, es enteramente 
repetitiva. La "articulación", en tal sen
tido. es el nivel ontològico primario de 
constitución de lo real. Y esto te hace 
ver por qué la categoría de “hegemonía" 
es algo así como el punto de partida de 
un discurso “posmarxista” en el interior 

del marxismo. Porque el marxismo esta
ba bien enraizado en la metafísica tra
dicional de Occidente; era una filosofía 
de la historia. El desenlace de la historia 
era el resultado de “leyes objetivas” 
que podían ser aprehendidas racionalmen
te y que eran independientes de la volun
tad y de la conciencia de los agentes, 
La concepción stalinista del “sentido 
objetivo" de las acciones no es sino la 
expresión burda y la reductio ad absur- 
dum de algo que estaba implícito en el 
proyecto teórico de Marx. Pero “hege
monía” significa algo muy distinto' 
significa la articulación contingente de 
elementos en torno a ciertas configura
ciones sociales -los bloques históricos- 
que no puede ser predeterminada por nin
guna filosofía de la historia y que está 
esencialmente ligada a las luchas concre
tas de los agentes sociales. Por concretas 
quiero decir específicas,en toda su humil
de individualidad y materialidad, no en 
tanto encarnan el sueño de los intelectua
les acerca de una "clase universal”. El 
posmarxismo es, en tal sentido, una ra- 
dicalización de aquellos efectos subver
sivos del discurso escncialista que estaban 
implícitos desde el comienzo en la lógica 
de la hegemonía.

Volviendo a tus primeros trabajos, en 
ellos se nota claramente la influencia de 
Althusser. Por ejemplo, en tus ensayos 
sobre el fascismo y el populismo subra
yas la importancia de la concepción 
althusseriana de la ideología, en particu
lar de su noción de "interpelación ideo
lógica ", para la comprensión de la especi
ficidad de dichos fenómenos sociales. Es 
interesante observar que esta concepción 
parece estar emparentada con la noción 
de “discurso" en Hegemonía y estrategia 
socialista. ¿Cuáles son las característi
cas centrales de tu noción de "discurso", 
y de qué manera se diferencian del con
cepto de "ideologia " de Althusser? Para 
plantearlo en términos más generales, 
¿puedes evitar que la noción de "discur
so" adquiera el estatuto de una categoría 
esencialista?

El concepto de “discurso” en dicho 
libro no guarda relación alguna con la 
categoría de “ideología" tal como fuera 
formulada por Althusser. Para ser más 
exactos: el concepto de “ideología” 
fue el terreno en el que Althusser comen
zó a reconocer algunos de los problemas 
que han pasado a ser centrales en nuestro 
enfoque, pero que él no podía radicali
zar más allá de la distinción base/super- 
estructura. Esto establece ya una línea 
de demarcación clara entre las dos pers
pectivas. Para Althusser la ideología, 
no obstante todo el reconocimiento 
de su “materialidad", es una superes
tructura, una categoría regional de la 
totalidad social; un concepto, por tanto, 
esencialmente topográfico. Para nosotros, 
“discurso” no es un concepto topográfi
co sino el horizonte de constitución de 
todo objeto. La actividad económica es, 
por tanto, tan discursiva como las ideas 
políticas o estéticas. Producir un objeto, 
por ejemplo, es establecer un sistema de 
relaciones entre materia prima, herra
mientas, etc.; que no está simplemente 
dado por la mera materialidad existen- 
cial de los elementos intervinientes. El 
carácter primario y constitutivo de lo 
discursivo es, por tanto, la condición de 
toda práctica. Y es a partir de este punto 
donde se produce la divisoria de aguas fun
damental. Confrontados con el carácter 
discursivo de toda práctica social, pode
mos seguir dos caminos: a) concebir a 
esas formas práctico-discursivas como ma
nifestación de una objetividad más pro
funda que constituye su realidad última 
(la astucia de la Razón en Hegel, el desa
rrollo y neutralidad de las fuerzas produc

tivas en Marx); o, b) considerar que 
esas estructuras práctico-discursivas no 
encubren ninguna objetividad más pro
funda que las trascienda y, a la vez, las 
explique sino que son formas sin misterio, 
intentos pragmáticos de subsumir lo 
“real" en el cuadro de una objetividad 
simbólica que será siempre finalmente 
desbordada. La primera solución sólo 
tiene sentido en el marco de la metafísi
ca tradicional, que en la medida en que 
afirmaba la capacidad radical del concep
to de aprehender lo real, era esencialmen
te idealista. La segunda solución, por el 
contrario, implica sostener qué entre lo 
real y el concepto hay una asimetría insu
perable y que lo real, por tanto, sólo se 
mostrará en la distorsión de lo concep
tual.

Esta vía que es, en mi opinión, la vía 
de un materialismo correctamente enten
dido, implica afirmar el carácter discursi
vo de toda objetividad: si lo real fuera 
transparente al concepto, en ese caso en
tre la objetividad de lo conceptual y la 
objetividad de lo real no habría distinción 
posible, y lo discursivo sería el medium 
neutro de presentación de esa objetivi
dad a la conciencia. Pero si la objetividad 
es discursiva, si todo objeto qua objeto se 
constituye como objeto de discurso, en 
esc caso habrá siempre un “exterior”, un 
margen que no se deja aprehender, que li
mita y distorsiona lo “objetivo” y que es, 
precisamente, lo real. Esto te hace ver cla
ramente. espero, por qué una categoría 
como la de “ideología”, en su sentido tra
dicional, no tiene lugar en nuestra pers
pectiva teórica. Toda topografía supone 
un espacio dentro del cual tiene lugar la 
distinción entre regiones y niveles; esto 
implica, por tanto, un cierre de la totali
dad social, que es lo que permite a ésta 
ser aprehendida como estructura inteligi
ble. y que asigna identidades precisas a 
sus regiones y niveles. Pero si toda objeti
vidad es sistemáticamente desbordada por 
un exterior constitutivo, en ese caso cual
quier forma de unidad, articulación y je- 
rarquización que pueda existir entre las 
diversas regiones y niveles será el resulta
do de una construcción contingente y 
pragmática, y no una conexión esencial 
que deba ser reconocida. En tal sentido, 
es imposible determinar a priori que algo 
es la "superestructura” de ninguna otra 
cosa. El concepto de ideología puede sin 
embargo mantenerse, incluso en su senti
do de "falsa conciencia", si por esta últi
ma se entiende esa ilusión de “cierre”, de 
"clausura”, que es el horizonte imaginario 
que acompaña la instauración de toda ob
jetividad. Esto también te muestra porqué 
nuestro concepto de “discurso" no tiene 
el status de una categoría esencialista. 
porque es precisamente el concepto que, 
al afirmar la presencia del “exterior cons
titutivo” que acompaña la institución de 
toda identidad, señala la limitación y con
tingencia de toda esencia.

Finalmente, déjame remarcar que el 
concepto de "interpelación” en Althusser, 
al que tú te refieres y que he utilizado en 
mis trabajos, es un instrumento valioso 
para entender la construcción de las iden
tidades sociales y políticas: pero, por las 
mismas razones que he señalado antes, 
sólo podía producir efectos limitados en 
la medida en que se permaneciera en la 
problemática althusseriana. Detrás de la 
categoría de “interpelación" está el fenó
meno de la “identificación”, que Freud 
ha descrito en varios puntos de sus obras, 
especialmente en Psicología de las masas 
y análsis del Yo. En su reformulación 
lacaniana, él presupone la centralidad de 
“falla". En mis propios análisis, lo impor
tante es. también, la reconstitución de 
identidades políticas fragmentadas a tra
vés de nuevas formas de identificación. 
Los límites de lo simbólico son. por tan
to, las limitaciones que lo social encuen

tra para constituirse plenamente como 
tal. Pero en la formulación althusseriana, 
con todo su spinozismo insuperado, lo 
central es la producción del "efecto suje
to” como momento interno del proceso 
de reproducción de la totalidad social. 
En lugar de ver en la “identificación” un 
proceso ambiguo que muestra los límites 
de la objetividad, aquélla pasa a ser exac
tamente lo contrario: un requerimiento 
interno de la objetividad en el proceso de 
su autoconstitución. (En términos spino- 
zianos: el sujeto es sustancia).

En el ùltimo capitulo sostienen que lo 
que subyace a las luchas políticas por una 
democracia radicalizada es el imaginario 
democrático". Del empleo de este con
cepto surgen una serie de interrogantes: 
en primer lugar, si este discurso simbólico 
no se torna una categoría esencialista en 
el relato que Uds. hacen de la historia de 
la democracia radicalizada. En segundo 
lugar, podría pensar que al situar los orí
genes del imaginario democrático en la 
Revolución francesa están prestando un 
flanco a la acusación de "occidentalocen- 
trismo". ¿Consideran que este discurso 
democrático es universal, y en caso afir
mativo. por qué?. En caso negativo, ¿cuál 
es el imaginario en acción en las socieda
des no-occidentales?

No, el imaginario democrático es lo 
opuesto a toda forma de esencialismo. 
Afirmar la esencia de algo consiste en 
afirmar su identidad positiva y en la me
dida en que toda identidad es relacional, 
la identidad positiva consiste en señalar 
sus diferencias con otras identidades. Es 
sólo en la medida en que el señor es dife
rente del siervo que su identidad como 
señor se constituye. Pero en el caso del 
imaginario democrático lo que ocurre es 
distinto' lo que se afirma no son identida
des positivas y diferenciales sino, al con
trario, la equivalencia entre las mismas. El 
imaginario democrático no se constituye 
al nivel de la positividad (diferencial) de 
lo social, sino como transgresión y sub
versión de la misma. No hay. por tanto, 
ninguna afirmación esencialista. Una so
ciedad es democrática, no en la medida en 
que postula la validez de un cierto tipo de 
organización social y de ciertos valores 
frente a otros, sino en la medida en que 
se niega a dar a su propia organización y a 
sus propios valores el estatuto de un fun- 
damentum inconcussum. Hay democracia 
en la medida en que existe la posibilidad 
de un cuestionamiento ilimitado, pero es
to equivale a decir que la democracia no 

es un sistema de valores y un sistema de 
organización social, sino una cierta infle
xión, un cierto debilitamiento del tipo 
de validez que se atribuye a toda organi
zación y a todo valor.

No hay aquí ningún escepticismo: “de
bilitar” el fundamento de valores y de 
formas de organización significa también 
ampliar el área de los juegos estratégicos 
que es posible jugar con ellas y ampliar, 
por consiguiente, el campo de la libertad.

Esto me conduce a tu segunda pregun
ta. La universalidad de los valores de la 
Revolución francesa reside, no en el he
cho de haber propuesto un cierto tipo de 
ordenamiento Social fundado en los Dere
chos del hombre y del'cludadano, sino en 
el hecho de qué estos derechos son conce
bidos como aquéllos de una universalidad 
abstracta que puede expandirse en las di
recciones más diversas. Afirmar los dere
chos de los pueblos en su autodetermina
ción supone la legitimidad de los discur
sos de la igualdad en la esfera internacio
nal, y éstos no son discursos “naturales", 
sino que tienen condiciones de posibili
dad y una génesis específica. Por eso pien
so que es ilegítimo oponer el “universa
lismo" de los valores occidentales a la 
especificidad propia de las diversas cultu
ras y tradiciones nacionales, ya que afir
mar la legitimidad de estas últimas en 
términos distintos que los de una xeno
fobia irrestricta supone aceptar la validez 
de discursos acerca de -volviendo al 
ejemplo— los derechos de las naciones a 
la autodeterminación, que sólo puede 
plantearse en términos “universalistas”. 
El problema del "etnocentrismo” se pre
senta. por tanto, de modo considerable
mente más complejo que en el pasado. 
Por un lado, hay una “universalización" 
de la historia y de la experiencia política 
que es irreversible. La interdependencia 
económica, tecnológica, cultural, etc., en
tre las naciones, implica que toda identi
dad. aun la más nacionalista o regionalis
ta que se quiera, tiene que construirse co
mo especificidad o alternativa en un terre
no que es internacional y que está pene
trado, en buena medida, por valores y 
tendencias universalistas. La afirmación 
de una identidad nacional, regional o cul
tural en términos de simple “retiro” o 
existencia segregada es. hoy día, una posi
ción simplemente absurda. Pero, por otro 
lado, esa misma pluridimensionalidad del 
mundo en que vivimos implica que, por 
ejemplo, el vínculo entre las técnicas pro
ductivas capitalistas y los complejos so
cio-culturales en las que fueron originaria
mente desarrolladas no es necesario; que 

puede haber formas de articulación abso
lutamente originales que construyan nue
vas identidades colectivas sobre la base de 
hegemonizar elementos tecnológicos, jurí
dicos, científicos, etc., diversos, por parte 
de complejos nacionales/culturales muy 
distintos. Que ha habido durante los dos 
últimos siglos una “occidentalización'del 
mundo a través de una revolución tecno
lógica, económica y cultural que comen
zó en Europa, es un hecho evidente; 
que esas transformaciones sean intrínse
camente occidentales y que los otros pue
blos sólo puedan oponer una resistencia 
puramente externa y defensiva como mo
do de defensa de su identidad nacional y 
cultural, me parece esencialmente falso y 
reaccionario. El verdadero etnocentrismo 
no reside en afirmar que la universaliza
ción de valores, técnicas, control científi
co del medio ambiente, etc., son procesos 
irreversibles, sino en sostener que estos 
procesos están ligados por un vínculo 
esencial e inmanente a la etnia “occiden
tal”

El posmodemismo es sin duda uno de los 
tópicos centrales de la producción crítica 
de los últimos tiempos. ¿Consideras que 
es un tema importante7. De ser asi, ¿có
mo definirías esa constelación de discur
sos y prácticas? ¿De qué modo sientes 
que tu propia teoría está relacionada con 
la lógica de la posmodernidad?

El debate en torno a la posmodernidad 
ha abarcado un conjunto de temas no 
necesariamente muy integrados unos con 
otros, y no todos ellos son relevantes pa
ra nuestro proyecto téorico-político. Hay. 
sin embargo, un aspecto central, común a 
los diversos enfoques caracterizados como 
posmodernos con el que nuestra perspec
tiva teórica está ciertamente emparenta
da, y es lo que podemos denominar la 
crítica al fundamentalismo de los proyec
tos emancipatorios de la modernidad. 
Desdé mi punto de vista esto no implica 
un abandono de los valores humanos o 
políticos del proyecto de la Ilustración, 
sino una modulación distinta de sus te
mas. Aquellas que para la modernidad 
eran esencias absolutas, pasan a ser ahora 
construcciones pragmáticas y contingen
tes. La entrada en la posmodernidad pue
de, en tal sentido, ser concebida como el 
logro de una múltiple conciencia, con
ciencia epistemológica, en la medida en 
que el progreso científico se nos presenta 
como una sucesión de paradigmas cuya 
transformación y remplazo no se funda 
en ninguna certeza algorítmica; concien
cia ética, en tanto que la defensa y afir
mación de valores se funda en movimien
tos argumentaos que no reconducen a 
ningún fundamento absoluto: conciencia 
política, en la medida en que los logros 
históricos se nos presentan como el pro
ducto de articulaciones hegemónicas con
tingentes -y, como tales, siempre reversi
bles- y no como la resultante de leyes 
inmanentes de la historia. Las posibilida
des de construcción práctica a partir del 
presente se enriquecen como consecuen
cia directa de la disminución de las ambi
ciones epistemológicas. Estamos entrando 
en un mundo que es más consciente que 
cualquier otro momento del pasado de 
sus peligros y de la vulnerabilidad de sus 
valores, pero que, por eso mismo, no se 
siente limitado en sus posibilidades por 
ninguna fatalidad de la historia. Ya no 
nos consideramos como las sucesivas en
carnaciones del Espíritu Absoluto la 
Ciencia, la Clase, el Partido- sino como 
simples hombres y mujeres que pensamos 
y actuamos en un presente que es siempre 
transitorio y limitado: pero esa misma li
mitación es la condición de nuestra fuer
za: podemos ser nosotros mismos y consi
derarnos como los constructores de nues
tro mundo sólo en la medida en que los 
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dioses hayan muerto. Ya no hay un Lo
gos, externo a nosotros, cuyo mensaje 
debamos desentrañar en los insterticios 
de un mundo opaco.

Teniendo en cuenta que ustedes describen 
a la hegemonía como un campo de prácti
cas articulatorias y antagonismos que se 
organizan alrededor de diversos puntos 
nodales, se podría suponer que las luchas 
culturales deberían ocupar un lugar de 
suma importancia en la teoría. Sin embar
go, prácticamente todos los ejemplos de 
luchas democráticas que utilizan son 
ejemplos específicamente políticos. ¿Qué 
lugar ocupa la lucha en las artes? ¿Cuál 
crees que es el papel de las formas cultura
les de masa?

Sí, tienes razón. El campo de las luchas 
culturales tiene un papel Fundamental en 
la construcción de las identidades políti
cas. La hegemonía no es un tipo de arti
culación limitado al campo de la política 
en sentido estrecho sino que implica la 
construcción de una nueva cultura —y es
to afecta todos los niveles en que los se
res humanos moldean su identidad y sus 
relaciones con el mundo (la sexualidad, 
la construcción de lo privado, las formas 
de esparcimiento, el placer estético, etc.). 
Concebida de este modo la hegemonía 
no es, desde luego, hegemonía de un par
tido o de un sujeto, sino un vasto conjun
to de operaciones e intervenciones dife
rentes que cristalizan, sin embargo, en 
una cierta configuración- en lo que Fou
cault llama un dispositivo. Y en una era 
en la que los medios de difusión de masas 
juegan un papel capital en la conforma
ción de las identidades culturales, toda 
ofensiva hegemónica debe incluir, como 
uno de sus elementos centrales, una estra
tegia respecto a los mismos.

Permíteme volver en este punto, a 
propósito de las estrategias culturales, a 
ciertos aspectos que se vinculan a la 
cuestión de la posmodernidad. La dimen
sión estética —la dimensión del deseo que 
se realiza en la experiencia estética es 
fundamental en la configuración de un 
mundo. Platón ya lo había entendido: la 
belleza es el esplendor de la verdad. Y su 
proyecto estético consistía en mostrar, 
por detrás de las imperfecciones del mun
do de la experiencia sensible, las formas o 
paradigmas que constituían su esencia. 
Hay aquí un mecanismo de identificación 
bien claro: la experiencia estética del pla
tonismo reside en este pasaje de la limita
ción, de la imperfección, a aquello que es 
concebido como forma pura o esencial. 
Pero esta forma esencial es también lo 
universal, y si en la experiencia estética el 
individuo se identifica con lo universal, 
la identidad se logra a través de la repeti
ción de aquello que es en mí idéntico a 
otros individuos.

Creo que esto es importante para el 
tema de que estamos hablando, porque la 
cultura de la izquierda se ha construido 
de una manera muy similar.

Ha sido, en gran medida, una cultura 
de la eliminación de las especificidades, 
de la búsqueda.de aquello que, por detrás 
de estas últimas, era considerado como lo 
universal. Detrás de las diversas clases 
obrera concretas estaba la clase obrera, 
cuyo destino histórico se establecía al 
margen de toda especificidad; la revolu
ción de 1917 no era una revolución rusa 
sino un paradigma general de acción revo
lucionaria; el militante debía reproducir, 
en su conducta, todos los automatismos 
imitativos de un “cuadro”.

Como en tantas otras cosas. Gramaci 
representa, a este respecto, una excepción 
y un nuevo comienzo que tuvo pocos 
continuadores. Pues bien, pienso que la 
tarea principal de una nueva cultura de 
una cultura posmoderna, si tú quieres -es 
transformar las formas de identificación y 

de construcción de la subjetividad que 
existen en nuestra civilización. Es nece
sario pasar de formas culturales que se 
construyen como búsqueda de lo univer
sal en lo contingente, a otras que se orien
ten en una dirección diametralmente 
opuesta; es decir, que intenten mostrar la 
contingencia esencial de toda universali
dad, que construyan la belleza de lo es
pecífico, de lo irrepetible, de lo que trans
grede la norma. Hay que reducir al mun
do a su “escala humana”. Desde Freud 
sabemos que esta no es una tarea imposi
ble, que el deseo a partir del cual esta em
presa. o más bien esta constelación de 
empresas culturales pueda emprenderse, 
está allí, muy presente, distorsionando la 
prolijidad esencialista de nuestro mundo. 
Es necesario pasar de una cultura centra
da en lo absoluto -que niega por tanto 
la dignidad de lo específico- a una cultu
ra de la irreverencia sistemática. “Genea
logía”, "deconstrucción” y otras estrate
gias similares, son formas de poner en 
cuestión la dignidad de la “presencia”, de 
los “orígenes", de la forma.

Quisiéramos hacerte unas preguntas sobre 
el papel del posestructuralismo en tu tra
bajo en particular, y sobre la política del 
posestructuralismo en general. Algunas de 
las ideas de tu último libro con Chantal 
Mouffe presentan una afinidad evidente 
con ciertos planteos posestructuralistas, 
en particular de Foucault y de Derrida. 
Ahora bien, las concepciones posestructu
ralistas del lenguaje, la historia, etc. han 
sido más de una vez tachadas de implíci
tamente nihilistas y apolíticas: y cuando 
se las considera políticas, se las acusa de 
anarquistas o autoritarias. Si bien esa su
ma de acusaciones parece, difícilmente 
creíble, es verdad, en cambio, que plantea 
algunos interrogantes sobre ¡a política del. 
posestructuralismo. A partir de tu propio, 
compromiso con la democracia radicaliza
da, ¿cuáles crees que son las posibilidades
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y los límites del posestructuralismo (de la 
desconstrucción en particular) para la 
prosecución de ese proyecto?

En primer término, seamos claros acerca 
de un punto: no hay algo que se pueda 
llamar una política del posestructuralis
mo. La idea de que los enfoques teóricos 
constituyen “sistemas" filosóficos, con 
una continuidad ininterrumpida que va 
desde la metafísica a la política, es 
una idea del pasado, que corresponde a 
una concepción racionalista y. en última 
instancia, idealista del conocimiento. En 
el punto más alto de la metafísica occi
dental se afirmó, como sabes, que “la 
verdad es el sistema". Hoy sabemos, por 
el contrario, que no hay “sistemas"; que 
los que se presentan como tales sólo lo
gran hacerlo al precio de ocultar sus dis
continuidades, de contrabandear en su 
estructura todo tipo de articulaciones 
pragmáticas y de supuestos no cxplicita- 
das. Es este juego de conexiones ambi
guas —no el descubrimiento de sistema- 
ticidades subyacentes- el que constitu
ye el verdadero terreno de una historia 
intelectual. Las corrientes que han sido 
denominadas posestructuralistas, pues 
están lejos de constituir una tendencia 
unificada y coherente, han creado un 
cierto clima intelectual, un cierto hori
zonte que hace posible un conjunto de 
operaciones teórico-discursivas a partir 
de la inestabilidad intrínseca de la rela
ción significante/significado. La pregun
ta correcta, por consiguiente, no es tanto 
cuál es la política del posestructuralismo, 
sino más bien, qué posibilidades abre una 
perspectiva teórica posestructuralista para 
la profundización de aquellas prácticas 
políticas que se mueven en la dirección de 
una democracia radicalizada. (Y aquí, en 
rigor, no habría que limitarse al poses
tructuralismo en sentido estricto: la filo
sofía posanalítica a. partir de la obra del 
último Wittgenstein, la radicalización del 
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proyecto fenomenològico en la obra de 
Heidegger, se mueven en una dirección 
esencialmente similar).

Si nos centramos, pues, no en una 
supuesta -y mítica- conexión esencial 
entre posestructuralismo y democracia 
radicalizada, sino en la posible articula
ción, en las posibilidades que el poses
tructuralismo abre para pensar y profun
dizar el proyecto de una democracia ra
dicalizada, creo que debemos mencionar 
fundamentalmente cuatro aspectos. Pri
mero, la posibilidad de pensar, en toda su 
radicalidad, el carácter indeterminado de 
la democracia, que ha sidosseñalado en 
numerosas discusiones recientes, especial
mente en los trabajos de Claude Lefort. 
Si en una sociedad jerárquica el carácter 
diferencial de las posiciones de los agentes 
tiende a establecer una fijación estricta 
entre significantes y significados sociales, 
en una sociedad democrática en el lugar 
del poder se transforma en un lugar vacío. 
La lógica democrática de la igualdad, por 
tanto, al no adherirse a ningún contenido 
concreto, tiende a tornarse una lógica pu
ra de la circulación de significantes. Esta 
lógica del significante -para usar la expre
sión lacaniana- está íntimamente ligada a 
la politización creciente de lo social, que 
es el rasgo más característico de las socie
dades democráticas. Pero el pensar esta 
indeterminación y contingencia democrá
tica como constitutivas, implica poner en 
cuestión la metafísica de la presencia, y 
con ello convertir la crítica posestructu
ralista del signo en una crítica del pre
sunto carácter cerrado de cualquier obje
tividad.

Segundo, pasando más estrictamente al 
problema de la deconstrucción al que te 
refieres, la posibilidad de construir toda 
identidad es la condición de afirmación 
de su historicidad. Deconstruir una identi
dad significa mostrar el exterior constitu
tivo que la habita -es decir, exterior que 
constituye esa identidad y, a la vez, la po
ne en cuestión -. Pero eso no es otra cosa 
que afirmar su contingencia -es decir, su 
radical historicidad-. Ahora bien, si algo 
es esencialmente histórico y contingente, 
esto significa que puede ser siempre radi
calmente puesto en cuestión. Y significa 
también que, en tal caso, no hay una fuen
te de lo social distinta de las decisiones de 
los hombres ep el proceso de construc
ción social de sus propias identidades y de 
su propia existencia. Si la historia fuera el 
teatro de un proceso que ha sido puesto 
en marcha al margen de las decisiones 
contingentes de los hombres -la voluntad 
de Dios, un mundo fijo de formas esencia
les, leyes históricas necesarias-, esto sig
nificaría que la democracia no puede ser 
radical, ya que lo social no se construiría 
políticamente sino que sería .el resultado 
de una lógica inmanente de lo social, sobre
impuesta a, o expresada a través de,toda 
voluntad política. Pero si el caso es el 
opuesto, entonces la de construcción, al 
mostrar el carácter contingente de toda 
identidad, muestra también su carácter 
político y entonces la democracia radical, 
en tanto se funda en la reactivación del 
carácter originario de lo social, es decir, 
su carácter político, más allá de sus for
mas sedimentadas, pasa a ser la primera 
forma histórica de lo que podríamos lla
mar pos-sociedad. Y advierte que con esto 
no estoy contraponiendo el esencialismo 
de las leyes inmanentes al esencialismo de 
un elector soberano. La.misma contingen
cia que es constitutiva de toda identidad 
social es también constitutiva de la subje
tividad de los agentes. Estos siempre se 
verán confrontados con una sociedad que 
les es parcialmente hostil y opaca, y por 
una falta que será constitutiva de su sub
jetividad. Lo que estoy afirmando es que 
esas decisiones, tomadas en ignorancia 
parcial de las circunstancias, de las conse
cuencias, y de las propias motivaciones, 

son la única fuente de lo social y que es 
a través de ellas que lo social se constitu
ye. Si en las concepciones tradicionales 
de una democracia radical, la transparen
cia de lo social era la condición de una li
beración plena, lo que estoy afirmando 
ahora es lo contrario: que es sólo en la 
medida en que lo social es radicalmente 
contingente -y no obedece por tanto a 
ninguna ley inmanente- que lo social es
tá a la misma escala de agente, que son 
ellos mismos históricos, contingentes y 
falibles. La verdadera liberación no con
siste, por tanto, en proyectarse hacia un 
momento que representaría un tiempo 
"completo”, sino, al contrario, en mos
trar el carácter temporal, transitorio por 
tanto, de toda completitud.

Tercero, el sistemático debilitamiento 
de todo esencialismo nos abre el camino 
para una recuperación de la tradición ra
dical, incluida la del marxismo, como 
una parte de ella. El anti-esencialismo co
mo perspectiva teórica tiene una genealo
gía que pasa también por las diversas tra
diciones políticas radicales. En los capí
tulos iniciales de Hegemonía y estrategia 
socialista hemos intentado mostrar cómo 
la desagregación de los paradigmas esen- 
cialistas no es simplemente una crítica al 
marxismo, sino también un movimiento 
en el interior del marxismo. La concep
ción soreliana del mito, por ejemplo, se 
funda en una antiesencialismo radical: 
no hay un “en sí” objetivo de lo social, 
al margen de la reconstitución mítica de 
las identidades y de las relaciones que tie
ne lugar a través de los enfrentamientos 
violentos entre los grupos. Y la “hege
monía” en Gramasci se mueve en la mis
ma dirección: la noción de bloque históri
co, que remplaza en su visión a la duali
dad base superestructura, se funda entera
mente en articulaciones hegemónicas 
pragmáticas y contingentes. De lo que se 
trata es, por tanto, de partir de la nueva 
conciencia posibilitada por prácticaslales 
como la deconstrucción, o los “juegos de 
lenguaje", para trazar una genealogía po
lítica del presente. Y esta genealogía es la 
construcción de una tradición, en el senti
do más estricto del término. El peligro 
que hoy nos acecha no es tanto la conti
nuidad de los discursos esencialistas del 
marxismo clásico, que han sido totalmen
te fragmentados y en los que ya nadie 
cree, sino su no remplazo por algún dis
curso alternativo, es decir, el colapso de 
toda tradición radical. Pero la verdadera 
lealtad a una tradición reside en recono
cer en el pasado su carácter histórico y 
transitorio, su diferencia con el presente 
(diferencia que implica a la vez continui
dades y discontinuidades), y no en hacer 
del pasado un modelo y un origen al que 
se trata de reducir el presente a través de 
manipulaciones teóricas cada vez más 
absurdas y menos creíbles.

Cuarto, y finalmente, está la cuestión 
de la relación entre los “núcleos duros” 

la trascendentalidad, la apodicticidad 
el carácter algorítmico de las decisiones- 
y la democracia. Una decisión apodittica, 
o en un sentido más general, una decisión 
que reclama para sí una “racionalidad" 
incontestable, es incompatible con una 
pluralidad de puntos de vista. Si la deci
sión se funda en un razonamiento de tipo 
apodittico no es en absoluto una deci
sión: una racionalidad que me trasciende 
ha decidido ya por mí, y mi única fun
ción es la de reconocer esa decisión y las 
consecuencias que de ella se desprenden. 
Es por eso que todas las formas de racio
nalismo radical están a un paso del tota
litarismo. Pero, si al contrario, se mues
tra que no hay fundamento racional úl
timo de lo social, lo que se sigue no es 
una arbitrariedad total, sino la racionali
dad debilitada que es inherente a una es
tructura argumentativa fundada en la ve
rosimilitud de sus conclusiones en lo que 

Aristóteles denominara phronesis. Y esta 
estructura argumentativa, por el hecho 
mismo de no estar fundada en una racio
nalidad apodittica, es eminentemente 
pluralista. La sociedad sólo tiene la racio
nalidad relativa valores, formas de cálcu
lo, secuencias argumentativas— que se 
construye colectivamente como tradición. 
y que puede por tanto ser siempre trans
formada y contestada. Pero, en tal senti
do, la expansión de las áreas de lo social 
que dependen menos de un fundamento 
racional inapelable y que se fundan, por 
tanto, en una construcción comunitaria, 
es una condición de la radicalización de 
la democracia. Prácticas tales como la 
deconstrucción, o los juegos de lenguaje 
de Wittgenstein, cumplen así la función 
de incrementar nuestra conciencia del ca
rácter socialmente construido de nuestro 
mundo, y abren la posibilidad de una fun- 
damentación a través de decisiones colec
tivas de lo que antes era concebido como 
establecido para siempre por Dios, o por 
la Razón o por la Naturaleza Humana. 
Todos estos son nombres equivalentes en 
su función de poner el destino de los se
res humanos más allá del alcance de sus 
decisiones.
El papel y el lugar del intelectual en la 
lucha por la liberación del hombre ha sido 
debatido largamente en el seno de la tra
dición marxista. De acuerdo con tu teoría 
de la hegemonía, al intelectual no le cabe 
ni el papel que le adjudicaban los teóricos 
de la II Internacional, ni tampoco el de 
“intelectual orgánico " tal como lo definía 
Gramsci. ¿Cuál es el papel del intelectual; 
cómo contribuye en impulsar un proyec
to de democracia radicalizada?
No sé porque dices que nuestra concep
ción es incompatible con la idea gramscia
na del “intelectual orgánico". Por el con
trario, creo que ella es, en buena medida, 
una extensión de aquélla. El intelectual 
“orgánico” en el pensamiento gramsciano 
depende de una doble extensión de la 
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función de la actividad intelectual, que 
es perfectamente compatible con nuestro 
enfoque. En primer término, el “intelec
tual” no es para Gramsci un grupo social 
separado sino todo aquél que funda la 
unidad orgánica de un conjunto de activi
dades que, libradas a sí mismas, serían 
fragmentadas y dispersas. Un activista 
sindical, en tal sentido, sería un intelec
tual, por cuanto suelda en un todo orgá
nico actividades tales como la canaliza
ción y representación de las demandas 
obreras, las formas de negociación con las 
organizaciones patronales y con el estado, 
los contactos con la prensa, las activida
des culturales de los sindicatos, etc. La 
función intelectual es, por tanto, la prác
tica de la articulación. Y lo esencial es ver 
que esta práctica se reconoce como cada 
vez más importante en la medida en que 
se quiebra la imagen de una evolución his
tórica dominada por los movimientos ne
cesarios de la infraestructura. Quiero re
cordarte que el mismo Kautsky debió re
conocer que el socialismo no brota espon
táneamente de la clase obrera sino que 
deber ser introducido en ella por parte de 
los intelectuales radicales: es decir, que la 
unidad entre el objetivo final y las deman
das inmediatas depende de la mediación 
de una ideología orgánica, es decir, de 
unasarticulación. Y la concepción grams
ciana del intelectual no es, en tal sentido, 
sino la extensión de esta función articu
latoria a áreas crecientes de la vida social. 
Pues bien, ¿qué es nuestro enfoque sino 
una concepción antiesencialista del todo 
social fundada .en la-categoría de articula
ción?

En segundo lugar, por el hecho mismo 
de que las "ideologías orgánicas” en 
Gramsci juegan este papel central, la fun
ción intelectual se extiende desmesurada
mente respecto de lo que ella había sido 
en los distintos debates del marxismo clá
sico. Si un bloque histórico sólo cimenta 
su unidad orgánica a través de una ideolo

gía que funda la unidad entre base y su
perestructura, en tal caso las articulacio
nes hegemónicas no son un efecto secun
dario o marginal sino el nivel ontològico 
mismo de constitución de lo social. Y ad
vierte que aquí no hay ningún “superes- 
tructuralismo" o “idealismo”; las prácti
cas económicas mismas dependen de rela
ciones sociales construidas a través de ar
ticulaciones hegemónicas. Y bien, este 
momento de la “mediación intelectual” 
que da su carácter relacional a toda prác
tica e identidad colectiva, ¿qué es sino lo 
que, en nuestros trabajos, hemos denomi
nado "discurso”?

En ambos aspectos, por tanto, nuestro 
trabajo puede verse como una extensión 
de la obra de Gramsci. Con esto puedo 
responder a tu última pregunta, acerca del 
rol del intelectual para llevar adelante el 
proyecto de democracia radicalizada. La 
función del intelectual -o más bien la 
función intelectual, ya que ella no se 
concentra en una casta- consiste en la 
invención de lenguajes. Si la unidad de 
los bloques históricos está dada por las 
“ideologías orgánicas” que articulan en 
nuevos proyectos elementos sociales frag
mentados y dispersos, la producción de 
esas ideologías es la función intelectual 
por excelencia. Observa que esas ideolo
gías no se construyen como “utopías" 
propuestas a la sociedad; ellas son insepa
rables de las prácticas colectivas a través 
de las cuales la articulación social tiene 
lugar. Son. por tanto, eminentemente 
prácticas y pragmáticas, los cual no ex
cluye cierto aspecto utópico o mítico 
(en el sentido sorcliano), que le está 
dada por su dimensión de horizonte.

Es a esta última dimensión a la que 
quisiera referirme, con algunas observa
ciones finales. Si los intelectuales -consi
derados ahora en su sentido tradicional 
y restringido han de jugar un papel po
sitivo en la construcción de las nuevas 
formas de civilización que comenzamos 
a vislumbrar y no han de ser responsables 
de una. nueva trahison des cleros, ellos 
deben construir las condiciones de su 
propia disolución como casta. Es decir, 
que debemos tener cada vez menos "gran
des intelectuales” y más “intelectuales 
orgánicos”. La idea del “gran intelectual” 
estaba ligada a una función de reconoci
miento; la tarea del intelectual estaba in
separablemente unida al concepto clásico 
de verdad. Porque se pensaba que había 
una verdad intrínseca de las cosas que se 
revelaba a ciertas formas particulares de 
acceso que eran el coto privado del inte
lectual: éste recibía el conjunto de privi
legios que lo constituían en una casta. Pe
ro si hoy consideramos que toda.verdad 
es relativa a una formación discursiva, que 
toda elección entre discursos sólo es posi
ble sobre la base de construir nuevos dis
cursos, la “verdad" es esencialmente prag
mática y, en tal sentido, se democratiza. 
Porque hoy sabemos que lo social es arti
culación y discurso, la dimensión intelec
tual no tiene un carácter de reconoci
miento sino de construcción. En conse- 

* cuencia, la actividad intelectual no puede 
ser el coto exclusivo de una élite de gran
des intelectuales: ella emerge de todos los 
puntos del tejido social. Si el “sistema" 
fue la expresión característica, el punto 
más alto y el ideal de conocimiento del 
intelectual tradicional, las formas nuevas 
de pensamiento comienzan a ser no sólo 
asistemáticas sino esencialmente anti-sis- 
temáticas: se construyen a partir del re
conocimiento de su propia contingencia e 
historicidad. Pero en este movimiento 
general de muerte de los dioses, de las 
ideologías salvadoras y de los grandes sa
cerdotes del intelecto, ¿no estamos per
mitiendo a cada hombre y a cada mujer 
asumir plenamente la responsabilidad de 
su propia contingencia y de su propio 
destino?
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El peso de la culpa

Varios Autores 
Historikerstreit 
(La querella de los 
historiadores) 
Munich, Piper. 1988

Tranducción francesa.
Devant 1 Tústoire,
Introducción de Lue Ferry
París, Cerf, 1988

Edición italiana: 
Germania: un passato 
che non passa 
Introducción de Gian 
Enrico Rusconi 
Turín, Einaudi, 1987

Traducción parcial 
en español:
Alemania y su pasado 
histórico en Debats 21 
Valencia, Edicions 
Alfons el Magnanim, 1987

“No es fácil ser los hijos de 
los autores del holocaus
to”, escribió en el mes de 
junio de 1986 Christian 
Meier, presidente de la 
Asociación Alemana de 
Historiadores. Entonces 
aún no sabía hasta qué 
punto esas palabras se iban 
a ver confirmadas. Un mes 
después estalló en Alema
nia la polémica que hoy es 
conocida con el nombre de 
la querella de los historia
dores.

En un primer momento 
el debate se centró en tor
no al significado que se de
bería dar a los campos de 
exterminio dentro de la 
historia de Alemania. ¿Es
te crimen, que ha estigma
tizado la historia de este 
país, es absolutamente úni
co en el pasado de la hu
manidad? No, contestaron 
algunos historiadores; ha 
habido genocidios en todas 
las épocas. Sí. alegaron 
otros; el crimen consciente 
y aplicado con modos in
dustriales sobre toda una 
categoría de la población 
es incomparable y no puede 
disculparse, ni siquiera im
plícitamente, aduciendo 
que en otras épocas otros 
pueblos han cometido tam
bién atrocidades.

Lo que es indudable es 
que a una parte considera
ble de la población alema
na le gustaría sentirse libe

rada de los sentimientos de 
culpa que le han embarga
do durante los últimos 40 
años. Franz Joseph Strauss 
se hizo eco de este deseo 
cuando en 1987 dijo: 
“Necesitamos volver a an
dar con la cabeza bien al
ta”. Un año antes, la visita 
de Ronald Reagan al ce
menterio de Bitburg, en el 
que no sólo están enterra
dos soldados alemanes 
muertos en la guerra, sino 
también miembros de las 
SS, provocó encendidas 
reacciones. Lo qué'húbiera 
tenido que ser un gesto de<fí 
reconciliación abrió un 
abismo insoslayable entre 
diferentes puntos de vista, 
suscitando en muchos el 
sentimiento de que 40 
años de solida democra
cia no habían conseguido 
cerrar la herida de los an
tiguos pecados.

En este escenario es
talló la discordia entre los 
historiadores alemanes. 
Durante todo un año la 
polémica ha ocupado las 
páginas de periódicos y 
revistas, y aún hoy sigue 
dominando los congresos 
y encuentros de los espe
cialistas. Recientemente, en 
la editorial alemana Pi
per se ha publicado una 
colección de los textos 
más importantes del de
bate, de la que hasta ahora 
se han vendido más de 
50.000 ejemplares y que 
ya ha sido traducida al 
francés. La polémica ha 
traspasadora frontera ale
mana. De hecho, en su in
troducción, Lue Ferry no 
duda en relacionar este de
bate con el caso Heidegger, 
maestro de uno de los his
toriadores revisionistas, y 
con la crítica, según él 
“perversa”, que ciertas co
rrientes actuales hacen 
contra el racionalismo de 
la época moderna.

La polémica, sin embar
go, no había adquirido aún 
una perspectiva tan amplia 
cuando el filósofo Jürgen 
Habermas abrió el fuego 
contra las “tendencias apo
logéticas" que a su pare
cer. se revelaban en la re
ciente historiografía ale
mana dedicada al estudio 
del nazismo. No se trataba 
de un revisionismo que in
tentara negar los crímenes 
cometidos en los campos

Libros
de exterminio. Los histo
riadores reconocían plena
mente los hechos y su ca
rácter atroz, pero preten
dían contextualizarlos pa
ra que pudieran ser de al
guna manera comprensi
bles a las actuales genera
ciones.

Habermas dirigió sus 
críticas contra los argu
mentos del historiador

Ernst Nolte. Según este 
autor, los campos de exter
minio alemanes tienen que 
ser interpretados como 
una reacción a las masa
cres de Stalin. En todo ca
so aduce Nolte, "tiene que 
quedar claro cuál era el 
original y cuál la copia”. 
Auschwitz sólo fue un mo-
mento en una historia de 
atrocidades, bajo cuyo pe
so el pueblo alemán no tie
ne que doblegarse más que 
el ruso bajo el peso de su 
propia culpabilidad.

A esta tesis Nolte añade 
la idea de que Hitler tenía 
motivos para pensar que 
los aliados pretendían des
truir Alemunia con la cola
boración de los judíos. Pa
ra probar su idea remite a 
una carta de Chaim Weiz- 
man, presidente de la 
Jewish Agency, al primer 
ministro Chamberlain en la
que declaraba que “los 
judíos están con Gran Bre

David y Goliath
Revista del Consejo 
Latinoamericano de 
Ciencias Sociales 
Buenos Aires 
Números 46-53 
(Septiembre de 1988)

taña y lucharán al lado de 
la democracia”.

La respuesta de Haber
mas, apoyado por los his- 
riadores Eberhardt Jáckel 
y Hans Mommsen, fue 
contundente. Incluso des
de un punto de vista me
ramente técnico, esta inter
pretación era inaceptable. 
Por otra parte, tampoco 
se podía admitir que la

ron posible que los hornos 
crematorios polacos siguie
ran ardiendo hasta el últi
mo momento. Para el his
toriador Andreas Hillgru- 
ber, estos soldados hicie
ron simplemente lo que se 
esperaba de ellos, es decir, 
proteger a la población 
civil de las regiones orien
tales del Reich. Por tanto, 
su actuación fue moral-

?
mente correcta y está defi
nitivamente justificada. Pe
ro, se pregunta Habermas, 
¿por qué hay que identi
ficar la historia con el 
Ejercito alemán? ¿Por qué 
ha de ser considerada 
Siempre desde el punto de 
vista de la autoridad?

Estas cuestiones inaugu
raron uno de los aspectos 
más importantes del deba
te: el problema de la iden
tificación . ¿Desde qué pun
to de vista tiene que con
siderarse la culpabilidad 
del pueblo alemán?

El historiador Michael

mera sucesión de los crí
menes (primero los rusos, 
después los alemanes) su
pusiera que entre ellos 
existía una relación causal. 
Y por último, en ningún 
caso podía permitirse que 
un historiador alemán rela- 
tivizara el carácter absolu
to de Auschwitz.

En un apasionado edi
torial. Rudolf Augstein, 
director del semanario Der 
Spiegel, señaló que, según 
las estimaciones, un millón 
de alemanes estuvieron re
lacionados con las deporta
ciones de judíos. La nor
malidad con la que se rea
lizaron muchas de esas 
operaciones no absuelve a 
la población alegando que 
simplemente “cumplía con

El mismo reproche se 
ha lanzado contra los sol
dados del frente oriental,
que con su tenaz resisten
cia frente a los rusos hicie-

Stürmer, influyente publi
cista y consejero del canci-
11er. Kohl, fue el primero 
en plantear el problema de 
la relación con el pasado. 
Un pueblo que carece de 
historia no podrá desarro
llar ni su propia identidad. 
ni su fuerza intema. Este 
es el problema al que hoy 
día se enfrenta Alemania. 
Se ha rechazado y se ha
renegado del pasado nazi 
como del sumo mal, dejan
do un vacío en la historia. 
Ahora es preciso llenar esa 
laguna con una nueva 
apropiación del pasado 
despojado de sus rasgos 
demoníacos.

Pero a Stürner, acusa 
Habermas, no le interesa 
el pasado en sí mismo. Só
lo pretende instrumentali- 
zarlo para fines políticos 
actuales, eliminando de él 
todos sus aspectos proble
máticos. Busca en la histo
ria una base firme sobre la
que se pueda fundar la 
identidad de un pueblo

fuerte, capaz de hacer 
frente a las amenazas y 
presiones del Este.

Con ello se retoma a 
una concepción que hasta 
la I Guerra Mundial gozó 
de popularidad en Prusia. 
Alemania era considerada 
como el imperio central 
que constituía el freno na
tural contra las agresiones 
procedentes de Rusia. Esta 
presión explicaba además 
el carácter antidemocráti
co del estado prusiano.

También Nolte indaga 
en la difícil relación con 
los alemanes mantienen 
con su pasado. Según su 
opinión, la historia del 
período nazi se ha escrito 
desde el punto de vista de 
los vencedores.

Esta necesidad de recu
perar una relación con el 
propio pasado es. sin lugar 
a dudas, un problema ac
tual en la República Fede
ral de Alemania. De hecho, 
ha constituido el verdade
ro marco de toda la quere
lla de los historiadores. 
Por una parte, el extermi
nio es algo inhumano y 
demoníaco; por otra, es un 
elemento inherente del pa
sado alemán. La culpa del 
holocausto es absoluta, y 
precisamente este carácter 
absoluto impide que los 
alemanes lo reconozcan 
plenamente como parte de 
su herencia.

De esta tensión surgen 
los deseos de conjurar el 
pasado, desembocando a 
veces en el intento de rela- 
tivización por parte de los 
historiadores revisionistas.

Algunos historiadores 
que han participado en el 
debate consideran que aún 
tendrá que pasar mucho 
tiempo antes de que se dé 
por clausurada la polémi
ca. Pues, finalmente, lo 
que ahora está en juego no 
es el carácter único de 
Auschwitz, sino el hecho 
de que el pueblo alemán 
tiene que aprender a vi
vir con un pasado que le 
es inaceptable. Y el pro
blema no se resuelve ni 
declarando el período nazi 
como absolutamente de
moníaco, y por tanto aje
no a la propia historia, ni 
aceptándolo tras eliminar 
de él los aspectos más 
abyectos, Evidentemente, 
la querella de los historia
dores actual no será la últi
ma manifestación de esta 
tensión. En este sentido, 
Christian Meier tenia ra
zón' sigue siendo difícil 
ser los hijos de aquéllos 
que perpetraron el holo
causto.

Ger Groot 
© £7 País

Para muchos científicos so
ciales resultó imprevisto. 
Para otros, polémico. Para 
bastante más de los que 
uno puede creer, hasta irri
tante por esa fuga de la 
rigurosidad y de "los datos 
consistente y objetivos”. 
Sin embargo, para otra 
gran parte de intelectuales 
y hombres-investigando, la 
revista David y Goliath 
que desde 1984 edita 
CLACSO (Consejo Latinoa
mericano de Ciencias So
ciales) bajo el estilo/perfil 
de su actual secretario 
general. Femando Calde
rón, planteó en sus ocho 
números un imprescindi
ble, y hasta tardío, aire 
de apertura hacia otros la
res. De irreverencia frente 
a lo disciplinario. De aven
tura del pensamiento en- 
sayistico en los márgenes, 
y de capacidad de fábula 
para reencontrar “la rea
lidad latinoamericana per
dida” por el agotamien
to, crisis y grisú ra de la 
retórica sociológica post 
•60.

Hablar hoy de las cien
cias sociales es, en gran par
te, enfocar una lengua que 
se volvió, al mismo tiem
po, “éxito" y desierto, 
pero esto último sin ni si
quiera la gracia de la ten
tación del diablo ni la alu
cinación de la palabra de 
dios revelada. Escritura 
que en términos generales 
y salvando excepciones, al 
perder la hermosa bravata 
de asesorar la subversión 
social delirando tendencias 
y coyunturas “incuestiona
bles”, redescubrió por fin 
la consagración que da la

mansedumbre, lo obvio, 
la “autoridd científica” en 
función de la gobemabi- 
lidad y la crisis, y el cua
dricular en acápites e ítems 
de prolija metodología, to
do lo que de nuevo (en el 
mundo) aspira a ser com
plejidad, mixtura, bendi
ción de lo indecible, y que 
la sociología (presta y ace
leradamente) adormece, re
pliegue y racionaliza desde 
alguna matriz teórica revi
vida, ahora que el post
occidente permite visitar 
todos los desvanes.

A diferencias de su pa
dre eterno, Augusto Com- 
te, que en su sueño de 
racionalidad absoluta y ca- 
tecista para el ordenamien
to de lo social, no disimu
ló su locura, sus intentos 
de suicidio, su copular en 
la tumba de su mujer con 
la imagen de amada virgen, 
ni ser acusado de “com
pletamente loco” por su 
segunda esposa a la hora 
del testamento, lo socio
lógico ahora pareciera pre
ferir el otro rostro del lo
co: el del tonto del pue
blo, de la novelística, que 
repite refranes de su infan
cia. Tal vez por esta pano
rámica, Castoriadis prefie
ra escribir ahora “desde 
una reflexión lo más anti
científica posible... no he 
movilizado a un ejército de 
asistentes, ni utilizado de
cenas de horas de compu
tadora para establecer cien
tíficamente lo que todo el 
mundo de antemano ya 
conoce; por ejemplo, que a 
los contuertos de música 
seria no asisten sino ciertas 
categorías socioprofesiona- 
les de la población.” Tal 
Cual, Comelius.

En este sentido, la pro
puesta de David y Goliath 
busca sin duda escapar del 
autoencierro, reabrir la bús
queda de una América La
tina desde cruces donde la 
ensayística, el pensamien

to liberado de corsets , la 
literatura, y la refundación 
de una palabra de conoci
miento, empiecen por dar 
cuenta de una situación crí
tica de las ciencias sociales, 
de un vacío tapado mu
chas veces por proyectos, 
a partir de lo cual repa
rezca no tanto otra “ver
dad", sino otra lengua na
rrativa que asuma los tiem
pos, las apariencias, las re
presentaciones, los desfasa- 
jes, lo arcaico y casi post
cultural de este continente 
"en el medio” que sólo 
nosotros, desde otras pala
bras, podremos alguna vez 
explicar entre el ritual 
indígena y las computa
doras.

Ensayística es básica
mente la tendencia de Da
vid y Goliath, entendiendo 
por esto esa escritura que 
se propone, por sobre to
do, armar un imaginario al 
costado de lo dicho, lo 
legitimado, lo instituciona
lizado, lo prescindible, y 
después ver qué pasa.

Textos como los de 
Juan Vega, Sánchez de 
León, Héctor Schmúcler, 
Raymundo Mier, Aníbal 
Qujjano, Héctor Colón, y 
otros, a lo largo de distin
tas ediciones, buscan esos 
otros espacios que rompan 
la sincronización y homo
logación que hoy se per
cibe entre lenguaje socio
lógico y lenguaje de los 
poderes sociales. Las entre
vistas, extensas y serenas, 
tratan de horadar ese espe
jo de narciso donde por lo 
general el cieñtismo social 
encuentra sus consoladores 
totems de imágenes acari
ciantes. Podríamos decir 
que la revista es un intento 
de tránsito, frágil y balbu
ceante sin duda todavía, 
por escapar de la inocua 
maquinaria y del olvido de 
la Critica.

N. Casullo

Orlando Núñez Soto
Transición y lucha de 
clases en Nicaragua. 
1979-1986
Siglo XXI Editores. 
México. 1988

Por primera vez en nuestro 
país tenemos acceso a un 
libro del sociólogo nicara
güense Orlando Núñez So
to. El autor, director del 
Centro de Investigaciones 
y Estudios de la Refor
ma Agraria (CIERA) y par
ticipante en la Comisión 
de Autonomía para la Cos
ta Atlántica es uno de los 
intelectuales más relevan
tes de Nicaragua. Su obra 
anterior Democracia y Re
volución en las Américas 
(Agenda para un debate) 
había mostrado originali
dad analítica en la aplica
ción de las categorías mar- 
xistas.

Este nuevo libro es un 
intento de aproximación a 
¡os ejes problemáticos cen
trales de la transición al 
socialismo en un país peri
férico y dependiente. La 
revolución sandinista con 
su “economía mixta” y el 
pluripartidismo presenta 
desafíos a las teorías so
ciales y políticas que Nu- 
ñez intenta desentrañar.

Su primera hipótesis de 
trabajo es la diferenciación 
entre lo que denomina la 
“revolución política” y la 
“revolución social". "Por 
revolución política en paí
ses periféricos -afirma 
entendemos el traslado del 
poder de manos de un blo
que de alianzas de clase 
burgués-imperialista, que 
sostiene un proyecto capi
talista, a manos de un blo
que popular que dirige 
su proyecto de clase hacia 
la superación del capitalis
mo a través del rompi
miento con el imperialis
mo." Esta revolución no 
se basa en el antagonismo

de las dos clases funda
mentales de la formación 
social (burguesía/proleta- 
riado) sino en la capacidad 
de la vanguardia de unifi
car todas las clases contra 
el imperialismo y su repre
sentante, la dictadura so- 
mocista.

La revolución social es 
la respuesta al interrogante 
sobre las posibilidades eco
nómicas de la transición; 
implica una ruptura eco
nómica con el orden ante
rior y la puesta en marcha 
de un proyecto socio
económico alternativo. Da
do el incipiente desarrollo 
de las fuerzas productivas 
transitar significa determi
nar la fuente y la forma 
de la acumulación origina
ria socialista. En «1 caso 
nicaragüense esto significó 
el control del sector exter
no de la economía, del 
proceso de acumulación 
entre la burguesía produc
tiva y el sector estatal, 
del destino de los exce
dentes de consumo y del 
mercado. Todo lo cual 
permitió que el poder 
burgués perdiera su real 
existencia como clave eco
nómica y política y que a 
medida que se profundiza 
el proceso revolucionario 
la correlación de fuerzas 
transite por aquellos secto
res internos de clases más 
favorables a la ruptura con 
el capitalismo.

Pero la burguesía que 
pierde el control intemo 
de la sociedad busca el 
apoyo exterior del impe
rialismo, por lo que el 
desarrollo de la revolución 
también depende de la ca
pacidad de hacerle frente a 
las amenazas de interven
ción extranjera y la solida
ridad internacional como 
condición para frenar a los 
Estados Unidos. Núñez le 
otorga a este último factor 
una importancia considera
ble definiéndolo como la

“cuarta fuerza” social que 
permitió el triunfo de la 
revolución -aislando a la 
dictadura- y a su consoli
dación actual.

Los problemas teóricos 
y políticos están ligados 
-a lo largo del libro- con 
los económicos que deter
minarán los ritmos que 
adoptara la transformación 
del campo, eje del modelo 
agroexportador y de cuyo 
cambio depende el proceso 
de acumulación y apropia
ción de los excedentes en 
beneficio de la amplias 
mayorías; los campesinos, 
los obreros y la masas 
urbanas.

Por otra parte, Núñez 
define el carácter demo
crático de la revolución 
como un aporte a las re
voluciones políticas y so
ciales posibilitando "que la 
bandera de la democracia 
pueda ser arrebatada de 
manos de la derecha para 
ser enarbolada revolucio
nariamente por la izquier
da” [pues] “el pluralismo 
político fortalece la demo
cracia participativa de los 
trabajadores y de las ma
yorías populares de una 
sociedad y no solamente 
no perturba las tareas re
volucionarias sino más 
bien las fortalece”.

Transición y lu¿4¿a de 
clases en Nicaragua orbe
ria ser leído por quienbs 
desde las ciencias sociales 
y la participación politi-, 
ca desean profundizar e/ 
estudio de las transforma
ciones políticas y sociales 
de los países dependientes 
y que —del mismo modo 
en que con inteligencia 
crítica y conocimiento de 
la problemática nicaragüen
se lo hace Orlando Nú
ñez- consideran al socia
lismo como un proyecto 
alternativo viable al ca
pitalismo.

Pedro Brieger

Acaba de aparecer:

LA PRODUCCION DE UN ORDEN (EN
SAYOS SOBRE LA DEMOCRACIA EN
TRE EL ESTADO Y LA SOCIEDAD, por 
Juan Carlos Portantiero
LOS UTOPISTAS POSTINDUSTRIALES, 
por Boris Frankel

De la misma colección:

UNA MODERNIDAD PERIFERICA: Bue
nos Aires 1920 y 1930, por Beatriz Sarlo 
FOUCAULT (ANALISIS DE SUS ESCRITOS), 
por David Couzens

Ediciones Nueva Visión
Tucumán 3748, Capital t.e. 89-5050
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El desarrollo de la ciencia política como discipli
na institucionalizada, es decir, sujeta a programas 
y realizada en centros de investigación -compro

metida de diversas formas con un quehacer disciplina
rio-, es bastante reciente en América Latina. Por esta 
razón, entre otras, se torna difícil hacer una evaluación 
precisa y justa de) "estado actual de esas artes" en la 
región. A lo anterior hay que sumar un intercambio dé
bil de informaciones e ideas entre los diversos centros 
y la inexistencia de una clearing-house que tenga la tarea 
de difundir tales informaciones y de incentivar aquel 
intercambio. Estas notas son un relato sobre la ciencia 
política en América Latina, a las que no precede nin
guna investigación sistemática, lo cual no significa que 
desconozcamos el riesgo -posible- de presentar una 
imagen inapropiada de los esfuerzos latinoamericanos 
que están empeñados en la producción de conocimientos 
científicos. Debe quedar claro, por lo tanto, que estos 
apuntes no pretenden ser un inventario de lo que se está 
haciendo en el campo latinoamericano de la ciencia po
lítica. El objetivo del texto es, más bien, presentar 
una evaluación personal de lo que al parecer del autor 
son algunos de los más importantes indicadores del re
ciente progreso de la disciplina en América Latina y de 
los aspectos que considera son algunos de los principales 
obstáculos de su desarrollo ulterior.

En la exposición pongo de relieve fundamentalmente 
los obstáculos para el desarrollo de la ciencia política 
en América Latina y apenas. muy<ligeramente. apunta
rá algunas de las características positivas del mismo. Có
mo una última advertencia debo aclarar que escogí 
deliberadamente tal estrategia de exposición, por la 
sencilla razón de que me preocupa menos exaltar los 
contrastes favorables en relación al pasado de la disci
plina, que provocar un debate sobre las formas más 
adecuadas para estimular la producción del conocimien
to sobre la política de la región. Por este mismo motivo, 
me abstengo de personalizar o de argumentar apoyán
dome en la referencia a autores más o menos consagra
dos. En esencia, más que buscar contestar a algunas 
tesis específicas de cualquier autor en particular, me 
propongo destacar algunas deficiencias que me pare
cen relevantes en la producción contemporánea. Las 
citas específicas, en este caso, darían lugar a un debate 
más general en términos de una polemica meramente 
tópica, en la cual estoy mínimamente interesado. Ex
puesto lo anterior, pasaré a la relatoria propiamente 
dicha -como manda la conveniencia empezando por 
los elogios.

La división social del trabajo intelectual y 
sus consecuencias positivas

Como se sabe, la división social del trabajo se da en 
el nivel de los grandes agregados sociales -primario, se
cundario. terciario... para utilizar la distinción conven
cional—, pero igualmente en el interior de cada microu- 
nidad de esos agregados -en la hacienda, en las fábricas 
y en los servicios. Menos marcada aún es la división del 
trabajo intelectual que comienza a presentarse, princi
palmente a partir del siglo XV11I, cuando la acumula
ción de conocimientos especializados de los diversos ra
mos en que estaba constituido el dominio de la filoso
fía, se torna inviable para la permanencia del produc
tor autosuficiente de conocimientos. No nos interesa, 
en estas notas, detallar la ruta seguida por este proceso 
de especialización del saber, sino más bien resaltar que 
su efecto fue la constitución de un conjunto diferencia
do de disciplinas, tanto en el ámbito de las denominadas 
ciencias naturales como en el que se refiere a las ciencias 
sociales.

El proceso de la división del trabajo intelectual es

Ensayo

La ciencia política en América Latina
Wanderley Guilherme dos Santos

también identificable en América Latina. El estudio del 
derecho se da, de modo semejante, haciendo las veces 
de la antigua filosofía y abrigando en su seno las diver
sas modalidades del análisis social, en tanto que la eco
nomía, la sociología, la ciencia política y la administra
ción fueron inicialmente desarrolladas y estudiadas por 
juristas en el contexto institucional de las escuelas de 
derecho. Es de esta matriz institucional que se va des
prendiendo lentamente el estudio de la economía, de 
la sociología y de la política -frecuentemente herma
nas en departamentos de ciencias sociales—, así como 
de la historia y la administración (pública y privada).

tores -en lo concerniente a cantidad- en general, y me
jor calidad del producto. La obligación de comprometer
se, tan sólo, con una porción limitada de la realidad so
cial y el procedimiento apropiado para el tratamiento 
de tal porción, condujeron -como es natural-a mayor 
cantidad producida por tiempo invertido y a una mayor 
competencia en la elaboración del producto final. En 
consecuencia, es innegable el dato de que contempo
ráneamente se conoce más y mejor diversos aspectos 
de las sociedades latinoamericanas de los que se conocía 
-digamos- hace treinta años.

De esta manera, como saldo positivo del proceso de 
especialización del saber, la actividad científica se vincu
ló a la institucionalización en departamentos, institutos 
y centros de opinión, lo que de cierta forma vino a 
multiplicar los grupos de opinión favorables al reco
nocimiento social de la actividad profesional de in
vestigadores y analistas sociales. Hay que decir que si 
es verdad que a este saldo correspondió paralelamente 
un proceso competitivo, sobre todo entre los juristas 
y los economistas, en torno a la mejor forma de operar 

las instituciones de poder estatal (tradicionalmente mo
nopolizados por los juristas), no lo es menos que las 
instituciones, por así decirlo, corporativas de las diver
sas disciplinas, ha tenido también una colaboración 
significativa en el establecimiento de controles internos 
en cada disciplina, es decir, en la formación de patrones 
de trabajo que se aproximan a una ética profesional. En 
este sentido, ya no es tan fácil emitir impunemente 
juicios irresponsables, estrictamente de opinión, sobre 
cualquier problema social o sobre la rúbrica del análisis 
del mismo. Los controles de calidad tipificados para la 
división del trabajo material a nivel micro, esos que están 
presentes en el interior de cada unidad productiva, tam
bién comienzan a utilizarse en el campo de las discipli
nas sociales. Cierta respetabilidad social, institucionaliza
ción, mayor productividad y mejor control de calidad 
del producto, son algunas, y no sólo pocas las consecuen
cias positivas que la división social del trabajo intelectual 
ha producido, o mejor, que va produciendo en América 
Latina. Es así que tal proceso no difiere drásticamente 
de las características que marcaron el desarrollo histó
rico de las disciplinas sociales en Europa o en el mundo 
anglosajón. Al mismo tiempo algunas consecuencias ne
gativas de la división del trabajo intelectual en América 
Latina, le confieren a tal proceso ciertas características 
peculiares.

La división del trabajo intelectual y 
sus consecuencias negativas

Hoy en día está muy difundida la idea de que la compar- 
timentación y burocratización de las disciplinas sociales, 
ocupándose cada una de ellas de porciones limitadas de 
la realidad social global, ha producido no solamente divi
dendos positivos, riño que analógicamente al proceso 
de la división del trabajo material, ha generado también 
consecuencias negativas para el adecuado entendimiento 
de los complejos problemas sociales. Bajo esta óptica 
se investiga la sociedad, por decirlo así. a partir de com
portamientos estancos -la economía, la sociedad (strietu 
sensu) y la política, para reducir el problema en tres 
dimensiones , y se cuestiona si es éste el recorte más 
apropiado para reflejar los fenómenos sociales, o en su 
defecto, si tal compartimentación se debe a la lógica 
del acaso. En esta dirección habría que interrogar antes, 
si desde el punto de vista epistemológico cualquier re
corte en la totalidad social es en todo caso legítimo. 
Sin embargo la dimensión epistemológica del problema 
no nos ocupará aquí. Nosotros vamos a partir de la exis
tencia de una innegable burocratización y comparti
mentación de las disciplinas sociales y a apuntar algunas 
de las consecuencias negativas que tal división parece 
haber ocasionado específicamente para el estudio de la 
política en América Latina.

Con todo, vale la pena -preliminarmente- considerar 
que el abandono de una perspectiva totalizante en rela
ción a las sociedades no significó tanto el descuido, 
como la caracterización de lo que sería el objeto por 
excelencia de cada una de las disciplinas y que, por así 
decir, daría sentido globalizador a los eventuales avances 
de conocimiento en áreas muy particulares. Por ejemplo, 
la economía definió al “sistema económico" como la 
realidad global a la cual deberían estar referidos los 
diversos conocimientos particulares del funcionamiento 
económico, para que estos adquiriesen sentido pleno. 
Se tornó indispensable una formulación de la estructura 
y dinámica de esta realidad global del sistema econó
mico- para que los conocimientos especializados de las 
dimensiones de la economía v.gr.. el sistema tributario 
y fiscal pasasen a tener significado en un cuerpo inte
grado de doctrina. Es necesario, también, señalar que las 
disputas sobre las formulaciones competitivas de la es

tructura y dinámica del “sistema económico" consti
tuyen uno de los móviles más relevantes para el desarro-• 
lio del conocimiento de esta dimensión de la realidad 
social, lo mismo que de sus aspectos más parcelados. Lo 
mismo se podría decir de las demás disciplinas sociales 
-del sistema social y del sistema político, en relación 
a la sociología y a la ciencia política, respectivamente-; 
mas lo que importa aquí, es considerar que no todas las 
disciplinas sociales se dieron en una igual sucesión du
rante el proceso de definición de sus "totalidades parcia
les”. Sin afán de suscitar una gran polémica, creo que 
puede afirmarse, que la economía antecede a la sociolo
gía y ésta a la ciencia política. Por otro lado, parece 
también un acuerdo que los historiadores poseen una 
tradición disciplinaria más sólida y menos caótica 
que los sociólogos o los dentistas de la política.

De este desarrollo parcelado desigual de las disci
plinas sociales, resulta que la ciencia política es muy 
probablemente, entre todas, la que aún se enfrente de 
forma más dramática a una crisis de identidad ¿Se lle
gará algún día a resolver esta crisis? Si esto es posible, 
es una respuesta que corresponde al dominio de las cues
tiones epistemológicas excluidas de estas notas. En ade
lante, cabe observar los efectos de esta inmadurez rela
tiva frente a las demás disciplinas sociales, que aún cuan
do se dan en todo el mundo, se producen en el ambiente 
cultural específico de América Latina.

Obstáculos al desarrollo del análisis político 
en América Latina

La búsqueda de un entendimiento más globalizante, me
nos parcializado, de la realidad política, es una carac
terística visible en la producción latinoamericana. Son 
escasos los trabajos de peso que, ocupados solamente 
con una dimensión del sistema político -sea por ejemplo 
el sistema partidario, o el papel legislativo de las políti
cas gubernamentales-, no procuren de alguna forma re
ferirla a la sociedad global, con el fin de ganar pleno sen
tido e inteligibilidad. Estas tentativas pueden ser distin
guidas como el aspecto positivo de la producción latinoa
mericana, en la medida en que denotan una conciencia 
aguda de las limitaciones de la compartimentación y bu
rocratización de las disciplinas sociales. Pero es en el 
modo en que se operan estas “totalizacionés parciales” 
o "globalizaciones”, en el que vamos a encontrar, toda
vía, las principales deficiencias y debilidades del análisis 
político latinoamericano contemporáneo. Como se deja
rá ver a continuación, esas deficiencias son básicamente 
tres.

1. Deficiente historicismo

Es bien conocido el dato de que el positivismo encontró 
en América Latina (quiero decir, el positivismo ortodo- 
xo-comtiano) un campo fértil, de raíces duraderas. Tal 
vez sea menos conocido el dato de que en América Lati
na, al contrario de lo que ocurriera en Europa, no re
presentó una infusión de reaccionarismo o de conserva
durismo contra los avances de las doctrinas socialistas. 
Por lo contrario, el positivismo latinoamericano se difun
dió como una doctrina contra los sistemas de creencias 
dominantes, tradicionalistas, que buscaban en las más 
variadas teorías naturalistas la justificación para la con
sagración del orden vigente, del derecho o de la teoría 
política. Es contra las doctrinas que buscaban justificar 
ideológicamente el inmovilismo del orden social, que el 
positivismo comtiano introdujo -por vía de su doctrina 
de los tres estadios de la humanidad- la relativización his
tórica de las instituciones, su transitoriedad y, conse
cuentemente, la inevitabilidad de su transformación, en 
los análisis latinoamericanos. El objetivo progresista de 
demostrar que las instituciones deben transformarse, 
no puede justificar teóricamente su permanencia inal
terada en el contexto latinoamericano del siglo pasado 
(lo que quiere decir, en sociedades preindustriales o en 
las que el proletariado urbano poseía un significado esca
so) induciendo a la absorción de una doctrina que obliga 
al estudio, aún más, a la demostración de la historicidad 
de las instituciones y de los procesos sociales.

Abierta la puerta del análisis social, político e histó
rico, por la que entrarán todas las variantes del evolucio
nismo, se fracciona la inteligencia latinoamericana en 
tomo a las diversas corrientes y polémicas europeas 
-haechelianismo, spencerianismo, etcétera- que marcan 
decisivamente a los analistas, inclusive a los juristas, con

el gusto por el análisis histórico. Cabe observar, por otro 
lado, que el esfuerzo por entender los fenómenos socia
les y políticos desde una perspectiva histórica, siempre 
se desenvolvió a partir de macroteorías alternativas. El 
gusto por la historia, deificado como herencia del posi
tivismo y de todas las formas de evolucionismo, fue en 
realidad el gusto por la teoría de la historia a partir de 
la cual, fuese cual fuese la preferida, se pasaba a interpre
ta los fenómenos políticos y sociales específicos, No se 
trataba de análisis históricos en el sentido convencional 
de los historiadores, de búsqueda paciente y trabajosa, 
de registro y encadenamiento de los acontecimientos 
en su complejidad y multiplicidad. Antes bien, se trata
ba de interpretar los eventos contemporáneos en el 
marco de una teoría de la historia ya dada, que le confe
ría sentido histórico al fenómeno en examen. Por esto 
es que al lado de la permanente preocupación por el 
análisis histórico de los fenómenos políticos y sociales, 
se verifica en gran medida la ausencia de una bien esta
blecida tradición de los estudios históricos, en el sentido 
disciplinar del término. Como consecuencia de ésto, la 
historiografía-política latinoamericana es pobre, de 
credibilidad dudosa y de una competencia técnica cues
tionable. Es de estas dos características que se origina 
una de las principales debilidades de la ciencia política 
latinoamericana contemporánea. A cuenta de la heren
cia comtiana-evolucionista, busca superar la comparti
mentación disciplinar y asumir una totalización parcial, 
por la vía de la historización del análisis, contextuali- 
zando los fenómenos mediante la investigación de los 
estudios históricos; por otra parte, los cientistas polí
ticos latinoamericanos se ven obligados, para no faltar 
a su compromiso con la totalización parcial, a hacer por 
sí mismos la historia que precisan para sus análisis. Tó
mese como ejemplo lo siguiente: en la mayoría de los 
estudios más significativos sobre América Latina, la es
tructura del argumento -sea del artículo o de libro- 
es prácticamente la misma; se ve cómo surgió el proble
ma de que se trata, cómo evolucionó y cómo se entrela
za con el resto de la “historia” del presente. Sin lugar a 
dudas, este estilo de análisis ha producido conocimientos
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valiosos sobre el pasado y sobre el presente de América 
Latina, en sus aspectos políticos. Sin embargo, me pare
ce procedente apuntar algunos puntos deficientes en la 
producción de la ciencia política actual en América Lati
na. a saber:
* • * Visto desde un ángulo histórico, mucho de lo que 

se produce en el campo de la ciencia política en 
* América Latina, constituye en realidad un pro

ducto híbrido de historia mediocre, en el sentido tradi
cional, escrita en un lenguaje de ciencia política. Despro
vistos de procedimintos disciplinarios específicos, los 
cientistas políticos latinoamericanos incunen frecuente
mente en graves ingenuidades metodológicas que ningún 
investigador competente admitiría. Para dar un ejem
plo... todos sabemos que los periódicos deben ser leídos 
y asimilados cum grano salís, esto es, ningún lector de 
periodicos(no me refiero a los cientistas, sino más bien 
a los ciudadanos comunes) es hoy en día tan crédulo 
al punto de no comprender que margen variable del no
ticiero periodístico incorpora no sólo los datos descritos, 
sino los intereses del periódico. Esto para no mencionar 
aquellos acontecimientos que ocurren, que son conoci
dos por un ponderable número de personas y con todo, 
no se informa acerca de ellos. En otras palabras, que lo 
cotidiano de la empiria histórica no está todo retratado 
en los periódicos y ni siquiera lo que está, lo está fiel
mente. Los manifiestos o declaraciones de asociaciones 
o líderes de clase, también son interpretados por el lector 
común como un mensaje de la asociación o del líder, 
buscando encontrar ciertos objetivos, los cuales no son 
necesariamente aquéllos expresos en el mensaje.

Pues bien, este conocimiento trivial del lector común 
de periódicos, es imitado por el cientista político cuando 
hace historia y frecuentemente exhibe noticieros de 
periódicos o manifiestos y declaraciones como prueba 
concluyente de la verdad histórica de los datos. O sea, 
la simple distancia de los años puede transformar lo que 
sólo es malicia política o deformación periodística en 
verdad histórica para los cientistas políticos desinforma
dos. No deseo aquí, evidentemente, alentar una discu
sión sobre el establecimiento de la fidedignidad y credi
bilidad de las fuentes históricas. Más que eso, pretendo 
señalar un dato: por falta de entrenamiento o de proce
dimientos especializados, el afán de la historización de 
los análisis, frecuentemente induce a los cientistas po
líticos latinoamericanos a expresar en lenguaje pedan
te, revestido de científico, lo que muchas veces no pasa 
de historia reconstruida de manera incompetente.

. •> Otra consecuencia del historicismo deficiente de 
«Kj la ciencia política latinoamericana es la repetida

* tendencia a la racionalización del pasado, a la ma
nera de un determinismo ex post facto. Pobremente 
armados para identificar la complejidad de los procesos 
históricos e incapaces de generar las evidencias perti
nentes para revelar las alternativas y opciones que co
tidianamente se abren a la acción política, terminan pre
sos de los indicadores más toscos en relación a procesos 
pasados —que son obviamente aquellos más visibles y 
que apuntan hacia una sucesión principal de los eventos. 
No conciben cómo una historia podría ser diferente y, 
así, no consiguen explicar por qué terminó siendo como 
fue. Deficientes en la demostración y en la percepción 
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de las alternativas reales del curso histórico, terminan 
cautivos de la alternativa que vieron finalmente prevale
cer. En consecuencia, la historia fácilmente les resulta 
como algo que no podía ser diferente, ya que una suce
sión de acontecimientos que terminaron por prevalecer, 
poseen efectivamente una racionalidad que les parece, 
por lo tanto, como la única posible. No es la lógica de 
la historia, todavía, la que se revela en los análisis polí
ticos contemporáneos, sino el registro sedimentado de 
las soluciones que prevalecen, de donde se sigue una ra
cionalización del pasado y del determinismo ex post 
facto.

• • La tercer consecuencia del historicismo deficien
ti^ te se desprende del precio que se pagó por la

4 tarea fácil de demostrar cómo la historia no 
podía ser diferente. Ella consiste en la dificultad conge
nita de los cientistas políticos latinoamericanos de si
quiera arriesgar previsiones acerca de un futuro pró
ximo. En cuanto que la racionalización del pasado 
de la historia les aparece como algo que no podía ser 
diferente de lo que fue, el análisis del presente les 
resulta como un palco histórico en el que práctica
mente todo lo que puede ocurrir resulta, pues, imprevi
sible. Precisamente porque son muy poco capaces de 
entender cómo la historia podía haber sido diferente y 
por qué no lo fue, están igualmente prisioneros de la 
apreciación en el presente, de aquello que probablemen
te no deberá ocurrir. Si todo puede ocurrir, entonces, en 
contrario de la historia pasada casi enteramente deter
minada, nos enfrentamos al presente como un proceso 
histórico fortuito, casuístico, en el que todo depende 
de esta o de aquella iniciativa, de este o de aquel actor, 
de este o de aquel acontecimiento, siendo insensato 
por consiguiente y posiblemente "ahistórico", arriesgar 
cualquier previsión. Se apela a la racionalización del 
pasado y se llega a la consagración de las soluciones ven
cedoras, ignorándose la efectiva lógica de la historia. Por 
la imponderabilidad del presente, se llega también al 
determinismo cuántico, materializado en la imposibili
dad de intentar anticipar los posibles perfiles agregados 
del futuro inmediato, dado el comportamiento acertado 
o errático y las consecuencias agregadas de las partículas 
individuales (de los actores políticos contemporáneos) 
que componen el presente histórico.

• Teatro Colón 
Cerrito 618 - 35-1840

• Teatro Pte, Alvear
Av. Corrientes 1659 - 46-6076

• Teatro Municipal 
Gral. San Martín
Av. Corrientes 1530 - 40-0111

• Museo de Artes Plásticas 
"Eduardo Sívori”
Av. Corrientes 1530 8o P. - 46-9664

• Museo de Motivos Argentinos 
"José Hernández"
Av. del Libertador 2373 - 802-9967

• Museo de Arte Hispanoamericano 
"I. Fernández Blanco”
Suipacha 1422 - 393-6318

• Museo del Cine
"Pablo C. Ducrós Hicken” 
Sarmiento 2573 - 48-4861

2. Economicismo

La influencia del marxismo en las ciencias sociales es evi
dentemente indiscutible, en Europa, en el mundo anglo
sajón, en Africa y también en América Latina. Sería 
una proposición innecesariamente polémica, afirmar que 
en América Latina esta atracción se funda en una varian
te de la fascinación por el análisis evolucionista. Sin 
embargo existen quienes atribuyen al marxismo latinoa
mericano un parentesco identificare con el positivismo. 
Para los efectos del presente relato lo que importa es 
considerar que, sin duda, el marxismo siguió al positivis
mo como la influencia más relevante en la producción 
de las ciencias sociales, en general y, en la ciencia políti
ca, en particular. Más recientemente, también se hace 
sentir la influencia de Max Weber, de tal modo que ca
bría, en una buena polémica, discernir las variantes mar- 
xistas-positivistas de las variantes marxistas-weberianas 
que se expanden en la región. En cualquier caso, es 
prácticamente indisputable el predominio de las orien
taciones marxistas en la producción científica latinoa
mericana.

Por un lado, si la influencia del marxismo contribuyó 
a reforzar la tendencia historizante de la ciencia política 
latinoamericana, por otro lado ha incentivado las ten
dencias totalizantes-parciales mediante una teoría de la 
historia y por medio de la introducción como variable 
crucial de la teoría globalizante de la dimensión econó
mica de la sociedad. Al contrario de las teorías anteriores 
que privilegiaban las manifestaciones del espíritu o la 
evolución de la humanidad o las formas superiores de la 
materia -abstracciones generalizantes de remota posibi
lidad experimentativa, sumamente pedestres-, la teoría 
marxista de la historia incluye entre sus componentes 
fundamentales, procesos incomparables de más verifica- 
bilidad, quiero decir, más confiables, que las teorías 
anteriores Por cierto, es más inteligible interpretar a la 
historia según la evolución de los modos de produc
ción y los procesos económicos, que conforme a las 
etapas del espíritu positivo. Y por ahí, al lado del re
fuerzo de la interpretación histórica, más que del estu
dio de la historia, el marxismo ha contribuido para que 
los cientistas políticos latinoamericanos absorbiesen la 
economía al lado de la historia, comp .ínstrumental de

Encuéntrese con la cultura 
en cualquiera de estos organismos

La cultura está en todas partes. 
Pero en estos lugares usted es parte de la cultura.

• Planetario de la Ciudad de Bs. As. 
"Galileo Galilei"
Av. Sarmiento y 
Belisario Roldan - 771-6629

• Dirección Gral. de Educación 
Artística y Especial
Perú 372 3o P. - 30-0559

• Dirección de Turismo 
Sarmiento 1551 5o P. - 46-1251

• Cerero de Divulgación Musical 
Av. Corrientes 1530 7° P. - 45-3981

• Programa Cultural en Barrios 
Sarmiento 1551 11? P. 
46-1251 Int.171

• Programa Cultural en Universidades 
Av. de Mayo 525 4o P.
331-0961/9 Int. 1463

• Programa Cultural en 
Sindicatos y Fábricas 
Av. de Mayo 525 2° P. 
331-0961/9 Int. 1233

• L.S. 1 Radio Municipal de la 
Ciudad de Bs. As.
Sarmiento 1551 8? P. - 46-1251 

Municipalidad de la Ciudad de Buenos Aires
Secretaria de Cultura

ayuda en la tentativa de superar la compartimentación 
de la disciplina.

El otro estímulo fuerte para la absorción del análisis 
económico se derivó del prestigio innegable que el 
análisis económico posee entre las disciplinas sociales. 
Ya que siendo más maduro que los demás y exhibiendo 
aparentemente una capacidad bien elevada de explica
ción e intervención en la realidad social, se comprende 
que las tentativas de totalización-parcial del análisis 
político procuren incorporar aquellas variables cuyo 
comportamiento parece estar ya relativamente domesti
cado en el nivel conceptual. De la misma manera, cerca 
al doble estímulo del marxismo y el prestigio de la 
ciencia económica, la ciencia política va incorporando 
en sus análisis no sólo incursiones en el terreno de la 
historia sino también en el de la economía. A diferencia 
de la historiografía latinoamericana, la ciencia económi
ca producida en la región es de ponderable calidad y 
cantidad, lo que ha colaborado en el aumento de su 
prestigio entre el resto de las disciplinas y en volver casi 
obligatoria la introducción del análisis económico en el 
análisis político.

No es por tanto a falta de una ciencia económica bien 
calificada que los análisis políticos se debilitan, o que 
hubiesen aventurado a entrar en este terreno. Aquí, la 
responsabilidad mayor, tal vez exclusiva, cone por cuen
ta de la falta de preparación de los cientistas políticos 
para el análisis económico más sofisticado. Si a un buen 
historiador es imprescindible el tratamiento en la pro
ducción de evidencias, en la estructuración del argumen
to y en sus reglas de comprobación, es igualmente indis
pensable que un analista político pueda encerrar o in
cluir en sus análisis económicos o económico-políticos, 
un procedimiento y una preparación adecuada en los di
ferentes ramos de la ciencia económica. El precio de la 
división intelectual del trabajo se expresa justamente en 
el tiempo necesario de aprendizaje de habilidades para 
garantizar la calidad del producto, y como se sabe, es la 
ciencia económica una de las disciplinas parciales más 
evolucionadas en el refinamiento y en la calidad de sus 
productos. La falta de preparación de los cientistas polí
ticos en materia de análisis económico termina por lle
var, entonces; la producción de estudios en el campo de 
la totalización parcial, vía análisis económicos, a la pres
tación de tres insuficiencias:

• Museo de la Ciudad
Adolfo Alsina 412 - 331-9855

• Museo de Arte Español 
"Enrique Larreta” 
Juramento 2291 - 784-4040

• Museo de Arte Moderno
Av. Corrientes 1530 7o P. - 49-4796

• Museo Histórico de la Ciudad
de Buenos Aires "Cornelio Saavedra’ 
Crisólogo Larralde
(ex Republiquetas) 6307-572-0746

• Instituto Histórico de la Ciudad 
de Buenos Aires
Av. Córdoba 1556 - 42-9370

• Centro Cultural General San Martin 
Sarmiento 1551 - 46-1251

• Centro Cultural Ciudad 
de Buenos Aires 
Junin 1930 - 803-1040

• Dirección General de Bibliotecas 
Talcahuano 1261 - 44-1840

• Jardín Zoológico
Plaza Italia - 802-2174

• La primera consiste en el uso excesivo del ar
gumento de autoridad. Partiendo de premisas 
que indican que los cientistas políticos son in

capaces por sí solos de producir análisis económicos 
originales, se ven obligados a escoger de la ciencia eco
nómica, aquello que les parece más adecuado para el 
análisis político del fenómeno en examen. Pero la insu
ficiencia de entrenamiento y conocimientos imposibili
ta que tal selección se haga por el entendimiento del 
mérito intrínseco de cada uno de los análisis económicos 
en disponibilidad. Los cientistas políticos desconocen 
profundamente la economía y por consiguiente no están 
en condiciones de discutir las premisas o los argumentos 
de las doctrinas económicas con competencia. Siendo 
asi, el único criterio de selección, es el de las conclusio
nes a que cada una de las doctrinas permite llegar. Los 
cientistas políticos no enfrentan un análisis económico 
en contra de otro, porque están convencidos de sus pre 
misas y de sus argumentos o porque concuerdan con sus 
conclusiones. En esto consiste precisamente la raíz del 
argumento de autoridad. Cuando los cientistas políticos 
incorporan consideraciones económicas en sus análisis, 
ellos no están en condiciones de adelantar un argumento 
económico ni siquiera a favor de sus preferencias, sin ir 
más allá de referirlo a las fuentes de las que repiten un 
remedo de las argumentaciones y de las conclusiones

En consecuencia, es ilusoria la totalización parcial 
obtenida, vía análisis económicos, por cientistas políti
cos. Lo que efectivamente ocurre es, en algunos casos, 
una lastimosa supervivencia del análisis político en base 
a la referencia de economistas de prestigio. Se busca así 
legitimar un análisis político por la autoridad de los aná
lisis económicos citados, sustituyéndose así el debate 
político por la disputa en tomo de argumentos de 
autoridad.

• * La segunda debilidad del economicismo consiste
en su vulnerabilidad metodológica. A partir de

• interpretaciones económicas que no dominan 
completamente, los cientistas políticos hacen las más 
apresuradas e ininteligibles inferencias políticas. Esto es 
igual si se toman los buenos textos de análisis político 
latinoamericano que buscan la totalización parcial por la 
vía de la economía, que si se opta por analizar a qué 
tipo de hipótesis políticas dan lugar las consideraciones 
económicas. En otras palabras, raramente fue esclareci
do en qué medida el fenómeno política bajo estudio 
puede ser mejor aprehendido en el marco de una glo- 
balidad precedida del análisis económico. Y esto, en rea
lidad, por una razón simple: sea cual fuere el fenómeno 
político en discusión -sea el autoritarismo, sean los 
partidos políticos, sean los grupos de presión . en la 
mayoría de los casos, las consideraciones económicas 
que preceden a los diferentes análisis políticos son 
siempre las mismas. A saber, el tema económico más 
evidente en una determinada época. Por ejemplo, sea 
cual fuere el tema político a ser explicado no faltaran 
las mismas consideraciones sobre el proceso económico 
de substitución de importaciones que caracteriza a 
América Latina, hasta su agotamiento o no, conforme 
sea el autor citado, y sobre la internacionalización de la 
economía. En rarísimos textos queda claro cuál es el 
nexo entre los procesos económicos generales que han 
sido descritos y el problema político específico que ha 
sido explicado o interpretado.

El resultado líquido de este relajamiento metodológi
co consiste en algo de lo que los cientistas políticos lati
noamericanos más temen,a saber, mecanicismo económi
co; esto es. la explicación de cualquier fenómeno político 
como mera consecuencia de los procesos económicos. 
Y todavía, a pesar de todos los giros retóricos sobre la 
necesidad de que se eviten ios análisis mecánicos, lo que 
se encuentra con más frecuencia es la inmediata traduc
ción de la dogmática económica adoptada en los eventos 
políticos que han sido analizados De donde se sigue la 
tercera consecuencia negativa.

■ * La tercera vulnerabilidad del economicismo 
consiste en que da lugar a explicaciones políticas

• contradictorias en base a la misma dogmática 
económica. Convendría aquí tal vez tomar desde luego 
un ejemplo para tipificar el problema en vez de discurrir 
sobre él. Corno se sabe, el autoritarismo es un fenómeno 
intermitente y difuso en América Latina. Se trata, obvia
mente, de un fenómeno político y el análisis político 
busca entender su emergencia y desgaste. Pues bien, el 
vicio del economicismo en los análisis políticos, reinci
dentemente, ha caído en explicaciones contradictorias 
para ambas cuestiones. Así las recesiones económicas son 
presentadas ora como una explicación del desgaste del 

autoritarismo, puesto que es imposible para los regíme
nes autoritarios cooptar las masas y /o élites a través de la 
distribución de los beneficios: ora, la misma recesión es 
apuntada como la explicación para la permanencia del 
autoritarismo, dado que apenas en condiciones autorita
rias pueden los regímenes autoritarios suprimir deman
das en un contexto de escasez aguda

De manera consecuente, altas tasas de acumulación 
económica de crecimiento, tanto sirven para explicarla 
permanencia del autoritarismo, pues a ello sigue el argu-. 
mento de que los regímenes pueden anestesiar a la pobla
ción y particularmente a las masas a través de la distri
bución de los beneficios, cuanto permiten explicar el 
desgaste de los sistemas autoritarios, por la inferencia de 
que los grupos sociales diferenciados socialmente por el 
crecimiento, comienzan a demandar mayor participa
ción política. Tanto el desgaste, cuanto la permanencia 
del autoritarismo —fenómenos políticos— son, digámos
lo así. ‘‘inferidos” igual por el crecimiento, que por la 
recesión económica. Creo que procesos contrarios que 
explican simultáneamente resultados contrarios poseen 
un nombre definido en la clasificación convencional: 
mitología.

3. Un marxismo difuso de segunda clase

Antes de iniciar la discusión de este tercer y último 
obstáculo en el desarrollo de la ciencia política latinoa
mericana, conviene esclarecer un punto preliminar a fin 
de que el debate, no se esterilice en cuestiones adjetivas 
o que no están siendo bien planteadas Me refiero clara
mente a una variante del marxismo de segunda clase que 
especificaré adelante y no a los estudios de buena cali
dad y de orientación marxista, que innegablemente 
también se han producido en América Latina.

Al releer algunos de los debates que se dieron en la 
segunda mitad del siglo pasado y a principios de éste, 
sobre el verdadero significado y las implicaciones de las 
doctrinas del “maestro", la mayoría de los estudios del 
pasado cultural latinoamericano no pueden dejar de 
producir risa. El “maestro” variaba y tanto podía ser 
Comte, como Haeckel, como Spencer. Menos preocupa
dos en producir nuevos conocimientos según las doctri
nas que consideraban acertadas, los investigadores se 
perdían en disputas efectivamente escolásticas sobre los 
empecinamientos de sus queridos “maestros” y. más que 
esto, se agrupaban en tomo de diferentes discípulos 
europeos del maestro fundador. Ya no era suficiente ser 
comtiano. Era necesario que se definiesen los epígonos 
en favor de Laffitte o Littre. Y de ahí los debates so
bre quién interpretaba mejor los planteamientos del 
maestro. Era esto, en tanto, lo que se podía llamar un 
positivismo de segunda clase que sustituía la investiga
ción y la producción de conocimiento por la querella 
escolástica en tomo de conceptos, definiciones y 
doctrinas.

Así como existió un positivismo de segunda clase, 
también existe, como es natural, un funcionalismo de 
segunda clase, un estructuralismo incompetente, un 
popperianismo insensato, y claro, un marxismo harto 
tedioso. Dada la influencia incuestionable que el mar
xismo ejerce en la producción latinoamericana es opor
tuno señalar que entre las vertientes del conocimiento 
acerca de la política en América Latina se encuentra 
una variante escolástica del marxismo, caracterizada, 
exactamente como el positivismo del siglo pasado, por el 
onanismo intelectual, por la obsesión definacional y por 
el fanatismo del dogma. Al lado de la producción marxis
ta de buena calidad que, junto con otras corrientes, ha 
contribuido para el avance del conocimiento sobre la 
realidad política latinoamericana, se amontonan volú
menes y más volúmenes, ensayos, revistas, opúsculos y 
otros materiales estrictamente ocupados en descifrar 
el verdadero sentido de las enseñanzas del maestro, en 
esclarecer conceptos y en distribuir pases de entrada 
para el círculo de los iluminados y verdaderos marxis
tas.

Se dan asimismo, las querellas sobre “hegemonía”, 
"aparatos ideológicos de estado", “bonapartismo”, 
“capitalismo de estado”, “modo de producción”, en
tre otros, sin que ni siquiera la mitad de la misma aten
ción se brinde a la producción de conocimientos de 
acuerdo con los conceptos y doctrinas que cada cual 
está convencido “son los más adecuados". Sin que por 
consecuencia, de este marxismo de segunda clase, se 
desprendan investigaciones efectivas sobre procesos 
reales, en los que la calidad artesanal en la investiga
ción ofrece resultados lamentables. Es como si el celo 
conceptual dispensase mayor apuro en la investigación 
efectiva, estando asegurada la validez de las conclusio
nes por la veracidad cristalina de los conceptos prelimi
nares

Como sería de esperar, este tipo de marxismo tam
bién se ocupa de controversias bizantinas sobre quién es 
el verdadero intérprete. . .¿europeo? ¿americano? a la 
manera del evangelio primitivo. ¿Lewis? ¿Althusser? 
¿Será Foucault realmente un marxista? ¿y Habermas? 
¿Y qué hacer con la Escuela de Frankfurt? En cuanto 
esto, es desprecia superiormente el trabajo pedestre, 
modesto y cansado de investigación paciente y bien 
cuidada; se deja a los "empiristas” o “funcionalistas”, 
esto es a todos aquellos “deficientes" que no llegan a 
alcanzar ningún orgasmo intelectual al leer, en gran par
te por deber de oficio, los contorsión ismos verbales y 
mentales del recientísimo grupo de “teóricos" italianos 
cuyo objetivo es disipar de una vez por todas cualquier 
duda sobre si existe o no existe una teoría marxista del 
estado.

Es este marxismo de segunda clase, largamente di
fundido en América Latina, que al lado del historicismo 
y del economicismo igualmente incompetente, provoca 
dispersión de esfuerzos al mismo tiempo que el “dan
dismo intelectual” de gran número de intelectuales 
y cientistas de la política en América Latina. Los mis
mos, si estuvieran bien dotados de práctica en la inves
tigación empírica y no estuvieran prematuramente mo
mificados por la escolástica vigente, podrían ciertamente 
contribuir de forma real en el avance del conocimiento 
político del área, más ahora en que es éste el valor que 
podría ayudar de manera más eficaz para hacer de 
América Latina una región más fibre y más justa.

Conclusión

La división del trabajo intelectual ha provocado conse
cuencias positivas y negativas a lo largo de la historia de 
las disciplinas sociales. Sin discutir los problemas episte
mológicos implícitos en la forma por la que tal o cual 
proceso se materializó, se debe reconocer que las diversas 
disciplinas sociales han procurado superar las consecuen
cias negativas de la compartimentación buscando encon
trar puntos de referencia que les permitiese totalizacio
nes parciales, elevando de esta forma las dosis de inteli
gibilidad de los conocimientos parciales acumulados. No 
se ha discutido aquí si las totalizaciones parciales busca
das están fundadas epistemológicamente, ni si serían más 
ricos los resultados en el caso de que la división del tra
bajo intelectual hubiese seguido otra senda.

Para los efectos de este texto, no bastó la identifica
ción del problema, pues su objetivo primordial fue el 
de sublimar las consecuencias negativas que tal proceso 
produjo en América Latina. Por lo tanto, si es insensato 
negar el progreso de la disciplina por el impulso de la 
especialización y compartimentación. parece ya maduro 
el momento para que se comiencen a contabilizar las defi
ciencias que la ciencia política latinoamericana revela, 
como resultado mismo de la especialización. Creo que 
sin una ‘conciencia más aguda de las raíces intelectuales 
de esos defectos, más tiempo les tomará a los científicos 
políticos del área perfeccionar la calidad de su traba
jo, y con esto, que es el objetivo final de la producción 
científica, aumentar la cantidad de conocimientos rele
vantes y confiables sobre los procesos políticos latinoa
mericanos.

Es evidente que otros factores diversos de naturaleza 
extra-intelectual dificultan la institucionalización del tra
bajo científico en América Latina. Se sabe perfectamen
te bien la ojeriza que sistemas autoritarios manifiestan 
en relación a las disciplinas sociales, y siendo en América 
Latina frecuente el fenómeno del autoritarismo, se pue
den imaginar las consecuencias adversas que resultan pa
ra el trabajo científico. Censura, persecuciones y violen
cias de todo orden acompañan la carrera de aquellos 
dedicados al estudio y la investigación política. Consti
tuiría excesiva autoconmiseración, empero, atribuir las 
deficiencias de la disciplina en el área, tan sólo a esos 
factores. Hay vulnerabilidades estrictamente intelectua
les que compete precisamente a los profesionales de la 
disciplina, identificar y discutir.

Si es lícito exigir de los investigadores sociales, que en 
cuanto ciudadanos plenos luchen por la emergencia de 
regímenes políticos más libres y más justos en el área, es 
igualmente válido que se les convoque a una responsabi
lidad intelectualidad, iniciando ésta por la aceptación de 
un debate sobre las propias insuficiencias. Tal fue el ob
jetivo exclusivo de estas notas preliminares sobre el ejer
cicio de una ciencia incierta en países problemáticos.

Traducción del portugués por Francisco Galván 
originariamente en Dados. Río de Janeiro, voi 
traducción en Crítica Jurídica. UAP, Puebla 
diciembre de 1985.
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40 La Ciudad Futura

Deporte y sociedad

Seúl '88: Disparen 
contra Ben Johnson

Guillermo Ortiz

Los últimos Juegos Olímpicos de este año y el sonado caso 
de doping que desembocara en la suspensión de por vida 
del atleta negro, ganador de la prueba más importante, 
sirve para rastrear a partir de la reacción popular en su 
país y el mundo, cómo el deporte determina pautas de 

comportamiento en la sociedad civil en relación a la 
drogadicción y salud.

ííT T n Water2aIe del deporte”, tituló I I el Sovietskaia Sport. “La noticia 
X-z cayó como el huracán Gilbert 

sobre el Caribe", se animó Le Quotidien, 
de París. En Alemania Occidental, el Sud- 
Quest concluyó: “Los Juegos Olímpicos 
han quedado desfigurados para siempre". 

Qué duda cabe que el deporte goza 
desde hace ya mucho tiempo de la excel
sa categoría de suceso. No más espiar 
un medio de comunicación para saber 
de sus ritos, su histeria “sana" por cierto, 
y todo el carnaval preparatorio-burocráti- 
co que va más allá del didáctico incen
tivo de “unir a los pueblos”, e incluye 
"sponsors” o auspiciantes, equipos médi
cos, ropa ultraliviana y específica, comi
tés de organización, tribunales de discipli
nas, locutores y periodistas "especializa
dos”. Un confuso y colorido microcos-uui . vil lumuau y uuiuuuu iuiuivw¿- 
mos de lentejuelas y pantalones cortos, __
Un edén con olor a linimento, salones 
alfombrados y polvo de ladrillo.

Pero hubo una imagen que recorrió 
el mundo en cuestión de minutos. Por
que tratándose de las Olimpíadas, los 
ojos se volvieron hacia Seúl y su anillo 
de cemento, la respiración entrecortada 
y el esfuerzo de años dilapidado o consa
grado en un solo segundo definitivo. 
Porque el deporte también es efímero a 
pesar de su ornamenta. Por eso el rito y 
las fotos: para eternizar lo que una vez 
conseguido ya no existe. Desde el mo
mento en que se logra el triunfo, se lo 
pone en juego. Es automático.

Y esa imagen de Seúl tuvo doble reso
nancia: la de un hombre que acaparó 
todos los rostros de la humanidad. Que 
fue a la vez la gloria y el olvido. “Soy 
multitudes", dijo Walt Whitman. el de la 
barba poética y olímpica, porqué no, 
“hermoso es cada uno de mis órganos y 
mis. atributos, y los de cualquier otro 
hombre sano y limpio", cantaba desde su 
terraza de Long Island, y Ben Johnson, 
el jamaiquino hecho canadiense, en sólo 
24 horas fue multitudes reuniendo así 
todos los sueños y el repudio que un 
hombre puede acumular. De la mañana 
a la noche, supo del trecho que va del re
conocimiento a la humillación. Y com
prendió tal vez, para toda la vida, que ese 
reconocimiento es también una forma de 
latente humillación.

Ahí está su imagen, ganadora con 
puño en alto y rictus severo de los 
100 metros llanos con un escalo

friante 9,79 segundos, inhumano casi, 
que dejó atrás su propio récord del año 
anterior y el gesto resignado, incrédulo 
y boquiabierto de Cari Lewis, el favorito
- los cálculos previos. Y ahí está tam

bién el escándalo: su inmediata descalifi
cación vía Comisión de Atletas del Comi
té Olímpico Internacional, que sugirió 
además la suspensión de por vida de los 
atletas, que como Johnson, habían ingeri
do algún tipo de esteroide anabolizante 
(dos pesistas búlgaros, otro húngaro y 
uno español, y dos participantes de pen
tatlón moderno, uno australiano y otro 
también español), especie de mensajero 
químico y mágico que parece ser el nuevo 
nombre de la vergüenza.

Ben Johnson acaba de ser separado de 
las pistas por dos años e inhabilitado has
ta su muerte gor las autoridades cana
dienses. “Ben. ¿cómo pudiste hacerlo?”, 
se preguntó ante su audiencia John 
Anderson, un famoso locutor de progra
mas noticiosos del Canadá. Asimismo, un 
popular actor. Bill Michaluck, comentó 

no bien llegado el atleta al país: “Pensé 
que Johnson tenía un poco más de cere
bro. Como canadiense estoy decepciona
do”. Tcrry Joung. un conocido hombre 
de negocios de Vancouver, afirmó: “De
ploro profundamente su actitud. Cómo 
nos hizo quedar a todos los inmigrantes 
que llegamos de Jamaica”. Y “Qué des
tino les espera a nuestros jóvenes, por 
Dios. Se acabaron los ejemplos en el mun
do", sollozaba entre nosotros el relator 
José María Muñoz. Toda una desazón 
nacional nutrida por la identidad que se 
establece entre el comportamiento de un 
deportista, la imagen de un país y una 
presunta conducta cívica. ¿A qué se debe 
todo ésto? Cabe una reflexión ante el 
caudal de discursos apocalípticos, desilu
siones varias y llantos cuasi corales en 
nombre del "mens sana in corpore sano". 
No es ninguna novedad que el deporte 
vive sometido a tristes manejos traduci
dos en su explotación comercial desen
frenada (jugadores de fútbol tratados co
mo mercancías) y su aprovechamiento 
político-estatal. Desde aquel lejano 6 de 

abril de 1896 en Atenas los primeros 
Juegos de la era moderna, que contribu
yeron a las ambiciones de poder del joven 
heredero Constantino, con 285 represen
tantes deportivos de 13 naciones, las 
cosas no cambiaron mucho en este sen
tido si bien se sofisticaron. Pensemos 
en los Juegos de Berlín en 1936 y el mo
delo de deportista ario al influjo de la 
parafemalia hitleriana. Y los gimnastas 
de Mussolini, los torneos “Educación y 
Descanso” de España organizados por 
Franco en la década del '40 y en la 
Argentina, los conocidos campeonatos 
Evita. Todos los regímenes totalitarios 
dé este siglo se han valido del deporte, 
como también ha servido de elemento de
presión para lances terroristas (el aten
tado de Munich en 1972). actitudes de 
condena internacional (el retiro en masa 
de los países africanos de Montreal en 
1976. ante la presencia en los juegos de 
Nueva Zelanda que venía de hacer rugby 
con Sudàfrica) y para todo tipo de boi
cots: el de 50 naciones en Moscú, en 
1980, en rechazo a la invasión soviética 
a Afganistán y el de los atletas soviéticos,
cuatro años después, respondiendo con su 
ausencia en Los Angeles.

P ero, más allá del beneficio políti
co, me permito agregar lo que hoy 
me preocupa: su amenazante con

tenido mora). Quiero decir, su ambición 
ejemplarizadora, modélica, su inocultable 
carga prototípica y edificante que sirve 
en el peor de los casos para delinear con
ductas y prescribir comportamientos. 
De esta manera, el ideal deportivo excede 
su propia esfera de influencia y genera 
algunas distorsiones. Pero vamos por par
tes. Hay tres planos para observar con 
mayor claridad el tema: el de la salud, 
el de "lo moral" ' ' ' '
te al primero) y . ..... .
la igualdad de condiciones ante el hecho 
competitivo.

’ (vinculado estrechamen- 
el que tiene que ver con

En cuanto al primero, se dice que si 
un deportista se droga, se daña. El fa
moso esteroide. a la vez que acrecien
ta la elongación muscular y la resis
tencia física, puede generar adicción 
y de acuerdo a la dosis, provocar esteri
lidad. De todas formas, en el instante 
estrictamente deportivo, el momento 
“público” de Johnson, no fue óbice para 
que el atleta se adjudicara la competencia. 
Por lo que los efectos negativos quedan 
pues para el Johnson "no público”, vale 
decir, íntimo, y es a esa esfera a la que 
queda librado en definitiva el cuidado 
que. ya no el deportista, sino el ciudada
no Johnson desee dispensarle a su salud. 
Si convenimos que el hombre (más allá 
de sus responsabilidades públicas como 
ciudadano sometido a las leyes que afec
tan al conjunto de la sociedad y en cuya 
elaboración participa) goza también de 
una faz privada a través de la cual se pro
cura enriquecimiento intelectual, placer o 
sosiego, la salud no es ya patrimonio del 
Estado ni de ningún tutor privilegiado 
sino del propio individuo.

Es evidente, además, que a favor 
de las estructuras que se mueven a su 
alrededor, el deporte deposita en la 
victoria su única razón de ser, exacer
bando la búsqueda del triunfo a cualquier 
precio. Aquel sueño del barón de Couber- 
tin, padre de los juegos olímpicos, “lo 
importante es competir” fue sabiamente 
reemplazado por el más práctico “lo 
importante es ganar ' El aparato publi
citario se nutre, invariablemente, de los 
triunfadores. Muy próximo está el piano 
de lo moral. Hoy por hoy, y por motivos 
que trascienden lo médico para recalar 
en lo político, asistimos a una extendida 
satanización de determinados agentes 
químicos. Al buscarse en la idealización 
de la salud física, un resorte para la regí- 
mentación (teñida de asistencialismo ca
ritativo) de la vida cotidiana, el hecho de 
ingerir estimulantes (o de beber alcohol, 
incluso) pierde su neutralidad para con
vertirse en amenaza de presuntos valores 
inalienables. Es claro: por medio del de
porte se refuerza un encuadre moral que 
rebasando la sociedad deportiva, busca 
excluir del universo de lo admisible aque
llas conductas personales que no se co
rresponden a los valores que pretenden 
preservarse. Pero la historia bien nos ha 
enseñado que lo ilegal no es necesaria
mente lo inmoral. Se institucionaliza el 
crimen como se prohíbe una canción. 
Ejemplos sobran.

Y el tercer punto sí es el que admiti
ría la condena popular de Johnson. Siem
pre que se demuestre claro está que el 
canadiense tomó a sabiendas un compues
to prohibido para la prueba (y por lo 
tanto ilícito desde el punto de vista del 
convencionalismo al efecto) y que lo 
colocaba en posición ventajosa en el 
plano físico en relación a sus compañeros.

Lo que importa: que lo deportivo 
se mantenga en su escena propia 
sin avanzar sobre la sociedad en la 

que se nuclean otros objetivos y tensio
nes. Si los niños no pueden tomar whisky, 
no por eso debemos prohibir su venta 
como si la sociedad fuera un inmenso 
jardín de infantes. Si a un deportista no 
le hace bien la ingestión de estimulantes, 
por los efectos no deseados que pueden 
malograr su futuro profesional, no es 
eso motivo para tratar a sociedades demo
cráticas, modernas si se quiere y adultas, 
como si fueran un centro sanitario o un 
campus polideportivo.

Recuerdo un caso que puede servir
nos: Gary Hart, senador por Colorado y 
frustrado candidato a la presidencia de los 
Estados Unidos por los demócratas a 
raíz de su encuentro con la modelo 
Donna Rice. Descubierto por un fotó
grafo, abandonó sus ambiciones políti
cas ante la repulsa pública. ¿Qué se esta
ba juzgando? ¿Es “esencialmente” inmo
ral salir con una modelo? Claro que no. 
¿No tiene Hart o cualquier mortal dere
cho a ello? ¿Por qué la condena, enton
ces? Según el pueblo norteamericano, por 
la hipocresía. Obligado por las directivas 
de campaña, el pobre Gary venía orien
tando su discurso (para captar a cierto 
electorado conservador) hacia el enalte
cimiento de los valores familiares. Casa
do, sorprendido con otra mujer, el pueblo 
juzgó. En todo caso: Hart no es un depra
vado sexual, simplemente un mentiroso.

Si aceptamos alegremente que inge
rir sustancias prohibidas o verse 
con una modelo un fin de semana 

a espaldas de alguien, transporta en su 
seno una especie de “maldad intrínseca” 
(ya sea en nombre del deporte o del 
matrimonio) estamos a un paso de lo 
totalitario. Y la Argentina, en esa oscura 
especialidad, es medalla dorada. Indis
cutiblemente.

La Ciudad Futura
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